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CAPÍTULO I.  

 

El desierto de Atacama.-El tratado secreto. 

 

 
 

 Los estados americanos que surgieron en los primeros tiempos del siglo pasado, tomaron como 

base para el establecimiento de las respectivas fronteras los límites acordados por la corona de España, 

a los virreinatos y capitanías generales de sus vastos dominios. 

 Los gobiernos estuvieron de acuerdo en reconocer el uti posidetis de 1810, acatando la posesión 

territorial de ese año, como punto de partida para la delimitación de fronteras; se creyó que tal decisión, 

sencilla al parecer, cortaba todo motivo de futuros reclamos entre los vecinos. 

 El publicista boliviano Don J. M. Santibáñez define así el uti posidetis como norma para los 

límites de las repúblicas americanas: 

 ñEsta especie de acuerdo o asentimento t§cito; este hecho natural y necesario que circunscribe a 

los nuevos Estados dentro de los límites trazados por la metrópoli a sus provincias, es lo que se ha 

llamado el uti posidetis del año diez, o sea el derecho que la posesión daba a las Repúblicas 

Hispano-Americanas, a la soberanía y dominio del territorio que constituía en esa época la sección 

colonial transformada en naci·n independienteò. (Argumentaci·n en la cuesti·n chileno-argentina). 

 El desierto de Atacama constituía el límite entre Chile y el Perú en la citada fecha de 1810. 

Bolivia no existía aun. 

 Pero el desierto no forma una barrera definida, como un valle, un río, una montaña; la pampa 

arenosa, árida y estéril, se extiende por centenares de kilómetros desde la desembocadura del Loa, poco 

al sur de Punta Chipana, hasta el cerro Colorado, entre Blanco Encalada y Paposo, en una extensión 

cercana a cuatro grados geográficos desde el 21 al 25 de latitud sur. 

 La Corte de España había definido ya los límites de Chile y el Perú, en esta dilatada zona. 



 

 

 En 1787 nombró una comisión presidida por los delegados reales don Alejandro Malaspiña y 

don José Bustamante, que arribaron a las costas del Pacífico, en la escuadrilla, compuesta de las 

fragatas de guerra ñAtrevidaò y ñDescubridoraò. 

 Después de una penosa y concienzuda labor, la Comisión fijó el río, Loa, como límite entre el 

virreinato del Perú y la Capitanía General de Chile. Esta decisión de los delegados reales, recibió la 

aprobación de la Corte de España; y en consecuencia, quedó Chile deslindado por el norte con el Perú 

por el río Loa y por el oriente con la Audiencia de Charcas. 

 El Gobierno de esta Audiencia jamás tuvo dificultad de límites con la capitanía de Chile, porque 

su comercio no se ejercitaba por las costas chilenas, sino que seguía la ruta de Arica por el norte; y la de 

Buenos Aires, por el sur. 

  El rey de España mandó levantar en 1790 por varios oficiales de la marina de guerra la 

carta de las costas de Chile, comprendidas entre los grados 38 y 22 de latitud sur. 

 En 1799, el Excmo. Secretario de Estado de Despacho Universal señor don Juan de Lángara, la 

presentó a S. M. El río Loa quedó como línea de frontera por decisión de la Corona de España, acatada 

por las autoridades del Perú y Chile. 

 El Monarca fijó dicha demarcación en esta forma: El río Loa, desde el Océano Pacífico hasta 

Quillagua; de este caserío una recta hasta la cumbre del Miño; y de este volcán, su paralelo hasta la 

cordillera de los Andes. 

 El uti posidetis de 1810 sancionó tal estado de cosas. 

 En esta carta oficial se designan como costas de Chile todas las comprendidas entre los 

paralelos 38 y 22; y no fijándose su terminación, ni por el sur, ni por el norte, es evidente que pueden 

extenderse todavía hacia el norte más allá del paralelo 22, como se extienden hacia el sur, más acá del 

paralelo 38; lo que está enteramente de acuerdo con el plano del virrei que pone el límite austral del 

Per¼ a los 21Ü 38ô de latitud meridional. No s·lo, pues, pertenece a Chile la Bah²a de Nuestra Se¶ora, 

sino las Bahías de Mejillones y Cobija, y en una palabra, toda la costa, hasta la desembocadura del Loa. 

 La constitución de 1833, en su artículo 1.º estableció: 

 ñEl territorio de Chile se extiende desde el desierto de Atacama hasta el Cabo de Hornosò. 

 Los bolivianos alegaron muchos años después, que la palabra desde no comprendía el desierto, 

quizás con la misma razón que hasta no comprendía el Cabo de Hornos. Pero abandonaron esta teoría. 

 En 1825, a raíz de la creación del nuevo Estado, el Libertador quiso darles acceso al mar, y 

comisionó al General O'Connor para que buscase en el Pacífico un lugar adecuado para fundar un 

puerto. 

 El citado General informó al Libertador de no haber encontrado en toda la dilatada y estéril 

costa ningún pasaje apropiado para habilitar un puerto, con lo que Bolivia quedó como nación interna 

en el ánimo de Bolivar. 

 Charcas, con la proclamación de la Independencia, pasó a ser provincia argentina, y como tal, 

sus diputados señores Mariano Sánchez de Loría y José María Serrano, firmaron el acta de la 

independencia argentina, en Tucumán, el 9 de julio de 1816. 

 No obstante el informe desfavorable de O'Connor, el Libertador expidió el siguiente decreto, en 

contravensión a las disposiciones de la Constitución que él mismo acordara a Bolivia: 

 Art. 1.º Quedará habilitada desde el 1.º de Enero entrante, por puerto mayor de esta provincia, 

con el nombre de Puerto de la Mar, el de Cobija. 

 Art. 2.Ü Se arreglar§n all² sus oficinasé.. 

 Art. 3.º El gran Mariscal de Ayacucho, Antonio José de Sucre, quedará encargado de ejecutar 

este decreto. Imprímale, publíquese y circúlese. Dado en el Palacio de Gobierno en Chuquisaca, a 28 

días del mes de Diciembre de 1825.- Firmado.- Simón Bolivar. 



 

 

 Este es el único título - título colorado - que ha podido exhibir Bolivia, al pretender soberanía 

sobre la costa del Pacífico. 

 El Presidente don Manuel Bulnes, en sus deseos de definir con claridad los límites del Estado, 

inició la colonización del sur de la Patagonia, con la fundación de Punta Arenas; y al oriente, tras la 

cordillera de los Andes, echando los cimientos del fuerte Curileo, a orillas del río de este nombre, cerca 

de su confluencia con el Neuquen, en plena Patagonia, dentro del hoy Territorio Nacional de Neuquen, 

argentino. Todavía existen los restos del recinto fortificado, conocido por los naturales con el nombre 

de El Fortín. 

  En cuanto al norte, el puerto de Paposo dependía de la capitanía general de Chile desde el 

tiempo de la colonia. 

 Así lo establece la real órden de 26 de junio de 1803, suscrita por el Ministro Español Soler y 

dirigida al Presidente de la Audiencia de Chile. 

 En ella se inserta una comunicación del Ministro don José Antonio Caballero, que principia con 

estas palabras: 

 ñEn despacho de este d²a ha nombrado el Rey, a consulta del Consejo de Indias, al misionero 

apostólico don Rafael Andreu y Guerrero, obispo auxiliar de las diócesis de Charchas, Santiago de 

Chile, Arequipa y Córdoba de Tucumán, con residencia ordinaria en los puertos y caletas de San 

Nicolás y del de Nuestra Señora del Paposo, en el Mar del Sur, perteneciente a la segundaò. 

 En Paposo tuvo siempre su asiento el Corregidor colonial designado por la capitanía general de 

Chile; y desde la independencia, el nombrado por el Gobierno de Santiago, hasta la creación de la 

provincia de Atacama, en 31 de Octubre de 1843. 

 Desde esta fecha el inspector del partido de Paposo ejercía jurisdicción sobre todas las caletas, 

hasta el Loa, límite reconocido entre el Perú y Chile, según reza el Guía de los Forasteros de Lima, 

publicación oficial. 

 Esta obra, que aparecía cada cierto número de años, contenía una relación completa del 

Virreinato, con sus límites, departamentos y partidos; daba a conocer la administración civil, religiosa y 

militar; las rentas, producciones e impuestos, etc. etc. 

 Una de las ediciones publica el mapa hecho de órden del virrey, don Francisco de Gil y Lemus, 

en 1792. En él están marcados los límites del norte y del sur. 

 Después de una breve idea del Perú, sigue este pasaje: 

 ñPor estas divisiones (las que se hicieron para formar los virreinatos de Santa Fé y de Buenos 

Aires) se halla hoy reducido el Perú a una extensión de 365 leguas N.S. desde los grados 3º 35' hasta los 

21Ü 48' de latitud meridionalò. 

 Y poco después agrega: 

 ñLa ensenada de Tumbes lo separa por el norte del nuevo Reino de Granada, y el río de Loa por 

el sur, del desierto de Atacama y Reino de Chileò. 

 Bolivia estuvo a punto de tener gran zona marítima: El general don Antonio José de Sucre, 

sucesor de Bolivar en la presidencia de esta república, gestionó con el Perú el tratado de 15 de 

Noviembre de 1826, por el cual éste le cedía a la recién formada república boliviana las provincias de 

Tacna, Arica, Pisagua y Tarapacá. 

 Este convenio, firmado por los plenipotenciarios don Facundo Infante, de parte de Bolivia, y 

don Ignacio Ortiz Ceballos, en nombre del Perú, no fué ratificado por el Gobierno de este país. Se 

opuso a él el señor Andrés Santa Cruz, de nacionalidad boliviana, a la sazón Presidente provisorio del 

Perú, con la aquiescencia de Bolivar. 

 Santa Cruz siguió en esto la convicción peruana, de que Bolivia no necesitaba costa, pues la 

consideraban como una sección del altiplano, desprendida del virreinato de Buenos Aires. 



 

 

 Bolivia marítima redújose en el papel a Lamar; en tanto Chile ejercía jurisdicción sobre la costa 

del despoblado. 

 Así, en 1830, don Diego de Almeida, con permiso y comisión del Gobierno de Chile, explora el 

desierto, y expide un informe tan favorable, acerca de las grandes riquezas que encierra, que fué 

calificado de fantástico, y valió al autor el dictado de loco. 

  Los primeros conquistadores de la costa fueron los esforzados cateadores que 

encontraron yacimientos de guano. Hallábase este abono en Lagartos, Santa María, Orejas de Mar, 

Angamos y donde es hoy Antofagasta 

 Como no había autoridades, llegaban los buques, cargaban y se hacían a la vela. 

 El general Bulnes puso coto a este estado de cosas. 

 El 13 de junio de 1842, pasó un mensaje al Congreso, refrendado por el Ministro de Hacienda 

don Manuel Rengifo, cuyo preámbulo dice: 

 ñReconocida en Europa la utilidad de la substancia llamada guano, mandé una comisión 

exploradora a examinar el litoral comprendido entre el puerto de Coquimbo y el Morro de Mejillones, 

con el fin de descubrir si en el territorio de la República existían algunas guaneras, cuyos beneficios 

pudieran proporcionar un ramo nuevo de ingresos a la hacienda pública y aunque el resultado de la 

expedición no correspondió plenamente a las esperanzas que se habían concebido, sin embargo, desde 

los 20º 35' hasta los 23º 6', de latitud sur, se halló guano en diez y seis puntos de la costa e islas 

inmediatas, con más o menos abundancia, según la naturaleza de las localidades en que existen estos 

dep·sitosò. 

 Ambas Cámaras aprobaron el mensaje y se dictó la ley de 31 de Octubre de 1842, que consta de 

cinco artículos: 

 Por el primero se declaran las guaneras propiedad nacional; por el 2.º se declara en comiso 

buque y carga que no tenga permiso; por el 3.º se autoriza al ejecutivo para establecer un derecho de 

exportación o ejecutarla por cuenta fiscal, o por remate; por el 4.º se le faculta para gastar hasta seis mil 

pesos en la ejecución de la ley; y por el 5.º se concede a los que estén cargando de buena fe, plazo hasta 

el 15 de Enero de 1843 para acogerse a esta ley. 

 Años más tarde, el Gobierno de don Manuel Montt contrató los servicios del sabio don Amado 

Philippi para estudiar científicamente él despoblado, y le dió como guía y ayudante al señor de 

Almeida, quien hizo la expedición no obstante sus ochenta y seis años. 

 El objeto de la expedici·n era ñconocer la geolog²a de esta parte del territorio y las diferentes 

clases de minerales que puede contener, como reunión de datos geográficos que el Gobierno deseaba 

constatarò. 

 Tuvo como ayudante al ingeniero geógrafo don Guillermo Doll, y contrató dos exploradores 

chilenos, Domingo Minela y Carlos Núñez. 

 El 14 de Noviembre llegó el señor Philippi a Valparaíso, en donde completó su bagaje 

instrumental, con la compra de un sextante, un horizonte artificial y un cronómetro común de buque. 

Don Ignacio Domeyko le proporcionó un cicrómetro de August, y su compatriota, el señor Segeth, un 

termómetro a sifón. 

 La expedici·n zarp· de Valpara²so en la goleta ñJanequeoò el 22 de Noviembre de 1853, 

comandada por el capitán don Manuel Escala, llevando a bordo a don Rodolfo Amado Philippi, que 

hacía dos años había llegado al país y tenía la dirección del Museo Nacional. 

 Llegado Philippi a Copiapó, el Intendente don Antonio de la Fuente le puso en contacto con don 

Diego de Almeyda, que conocía el desierto palmo a palmo, trabajando minas de oro, plata y cobre. 

 Había tenido gran fortuna, perdida después en expediciones mineras; no obstante sus años y 

posición social, se contrató como guía de la expedición por la mísera cantidad de veinte onzas de oro; 

pero el atrevido explorador no miraba las onzas, sino los misterios del ignorado desierto. 



 

 

 El doctor pensó iniciar sus exploraciones por Cobija; más como había guerra entre Bolivia y el 

Perú, y éste tenía guarnición en Cobija y Calama, no le era posible acercarse a San Pedro de Atacama. 

  Siguió entonces otro derrotero: de Caldera a Mejillones, de aquí, a San Pedro de 

Atacama y Taltal; y desde este puerto a Copiapó, a cuya ciudad llegó el distinguido sabio el 25 de 

Febrero de 1854. 

 Philippí condensó el resultado de sus exploraciones en un libro publicado en Halle (Prusia) con 

el t²tulo de ñViaje al desierto de Atacama hecho de orden del Gobierno de Chile en el verano de 

1853-1854ò. 

 Muchas cosas escaparon al explorador en su corto viaje; pero hace amplias descripciones de la 

topografía de aquellos lugares, de la naturaleza del suelo, meteorología, fauna y flora de los valles, y 

variadas observaciones útiles para el porvenir de la zona. 

 Los gastos de la expedición ascendieron a 1.397 pesos, primera suma gastada por el Gobierno 

en explorar un territorio que más tarde debía llenar las arcas públicas. 

 El atrevido explorador Almeida, fué abuelo del talentoso general don Diego Dublé Almeida, y 

por lo tanto, bisabuelo del actual general don Diego Dublé Alquízar. 

 Varios otros hombres de corazón siguieron internándose por esos páramos: Don José Antonio 

Moreno, que dió el nombre a una sierra de la costa, y don José Santos Ossa Mesa, que desde niño 

formó parte de caravanas cateadoras. El señor Ossa nació en Freirina en 1823; se estableció después en 

Cobija y ahí formó su hogar. Tuvo la gloria de descubrir el valle interior longitudinal, que baja de norte 

a sur, entre la Cordillera de la costa y la real andina. 

 Dicho valle, según Ossa, constituiría una gran arteria comercial, sí el Gobierno de Chile se 

allanaba a llevar un ferrocarril longitudinal, para arrastrar hacia Caldera por el sur, y hacia Mejillones 

por el norte, las grandes riquezas que encierran esas pampas. 

 El señor Ossa expuso estas ideas a S. E. el Presidente de la República, don José Joaquín Pérez, 

que, si bien las aceptó en teoría, no las consideró prácticas, por las dificultades del erario. 

 Quince años después de la vigencia de la ley Bulnes, en nota de 8 de Noviembre de 1858, 

pasada por el Ministro de Bolivia don Manuel Macedonio Salinas, este funcionario protesta de dicha 

ley y alega derechos bolivianos sobre el litoral. 

 Nuestro Ministro de Relaciones Exteriores don Jerónimo Urmeneta, contesta al diplomático 

boliviano que ñdesde la promulgaci·n de la ley de 1842, ningún buque, nacional o extranjero ha dejado 

de sacar las licencias que ella prescribe; y la aduana sola de Valparaíso, ha otorgado licencia para cargar 

en Mejillones, Angamos, Santa María, Lagartos, etc., desde aquella fecha hasta el año 57, a ciento trece 

buques de todas las nacionesò. 

 Varias veces intentó Bolivia turbar el dominio chileno en las guaneras, pero las naves de nuestra 

escuadra desbarataron tales intentonas y afirmaron el dominio con trabajos positivos, Chile se había 

preocupado de conservar el dominio del mar. 

 En 1840 la ñJanaqueoò llev· gente a Angamos, y estableci· una faena de explotaci·n en 

Mejillones. 

 Las autoridades bolivianas de Cobija tomaron presos a los trabajadores y los transportaron a ese 

puerto; nuestro buque de guerra los puso en libertad y estableció un fortín en Mejillones. 

 Al abrigo de ®ste, el barco nacional ñMartinaò, inici· el cargu²o de guano en dicha bah²a; las 

autoridades bolivianas de Cobija le ordenaron alejarse; el capitán resistió y el Gobierno de Chile le dió 

eficaz apoyo. 

 Lo mismo ocurrió con una compañía comercial de Valparaíso; el Gobierno amparó sus derechos 

con un buque de guerra. 

 En 1857, la ñEsmeraldaò, mandada por don Jos® Anacleto Go¶i, apres· en Mejillones al buque 

ingl®s ñSportmanò, que cargaba guano. 



 

 

  Por fin el almirante Williams Rebolledo, en la administración Pérez, impidió explotar 

guano al súbdito brasilero don Pedro López Gama, que ostentaba un permiso del Gobierno boliviano. 

 Bolivia alegaba dominio sobre el litoral, porque en 1841 había concedido permiso a don 

Domingo Latrille, para extraer guano, quien carg· con esta substancia el buque ingl®s ñHorsburgò. 

 Agregaba igualmente ñque all§ por 1842, cuando Bolivia ten²a lanchas y el buque guardacostas 

ñGeneral Sucreò, ®ste hab²a apresado al buque ñRumanaò, de la marina mercante de Chile, por 

introducirse furtivamente a cargar guano en Angamos, le había llevado a Cobija para juzgar a los 

tripulantes; pero que la nave se hab²a fugado una noche, rompiendo las cadenas que lo asegurabanò. 

 Don jerónimo Urmeneta, Ministro de Relaciones Exteriores, contestó al Ministro de Bolivia: 

ñActos clandestinos, ejecutados sobre una puerta indefensa y poco vigilada de las costas de una naci·n 

amiga, no pueden conferir posesión alguna regular; y si con ellos por momentos ha podido Bolivia 

interrumpir la posesi·n leg²tima de Chile, ®ste bien pronto ha sabido recuperarlaò. 

 Nuestro dominio sobre el desierto quedaba a firme sobre las pretensiones de Bolivia que había 

substituido nominalmente al Perú y decimos nominalmente, porque el tres de Octubre de 1840 el 

General, don Agustín Gamarra se apoderó de la ciudad de La Paz, a nombre del Perú, extendiendo su 

autoridad hasta la costa, tal como lo hicieron los jefes peruanos el 22 de Diciembre de 1826, so pretexto 

de proteger al Mariscal de Ayacucho y contener la anarquía. 

 El nuevo estado del Alto Perú, o Bolivia, carecía de sólido cimiento para el desarrollo de su 

vida independiente. Las revoluciones se sucedían con rapidez: el general don José A. Ballivian se 

levanta contra la invasión de J. Gamarra, lo derrota en Ingaví y liberta a La Paz del despotismo 

peruano; pero el General Eusebio Gilarte subleva dos cuerpos y derroca al Presidente Ballivian, para 

ceder el puesto supremo, diez días más tarde, al General don José Miguel de Velazco, destituido a la 

vez por un movimiento encabezado por Belzu. 

 El dictador Belzu marcha a Europa, después de hacer Presidente a su yerno, general Jorge 

Córdova. 

 Los descontentos se agrupan a la sombra del doctor don José María Linares, que después de dos 

años de lucha escala el poder supremo, para ser depuesto por sus propios Ministros que le traicionan, 

señores Fernández, Sánchez y Achá. 

 Convocado el pueblo a elecciones, elige Presidente al general don José María de Acha, contra 

quien se subleva el general Mariano Melgarejo. Se traba la lucha; derrotado éste en La Paz, consigue 

llegar al Palacio de Gobierno, tiende de un tiro al Presidente y se proclama jefe supremo. 

 Durante nueve años gobierna munido de todos los poderes. 

 El general Morales depone a Melgarejo y muere asesinado. 

 Los civiles don Tomás Frías y don Adolfo Ballivian consiguen enrielar al país dentro de la 

legalidad; pero todo se derrumba ante un cuartelazo que eleva a la dictadura al general don Hilarión 

Daza, soldadote semi-analfabeto. 

 Mientras Bolivia se consume en revoluciones que levantan obscuros caudillos, los chilenos 

exploran el temido desierto; las caravanas de cateadores le cruzan en todas direcciones. Juan López 

busca nuevas guaneras, Naranjo, unas riquísimas minas de oro, indicadas por un antiguo derrotero; y 

Carabantes, yacimientos de plata y cobre, que al fin encuentra, después de gastos y sacrificios sin 

cuento. 

 El derrotero de los Naranjos data del principio del siglo XIX. 

  En 1806, don Nicolás Naranjo Machuca, construyó un buque en la Serena, para llevar a 

la costa norte un cargamento de congrio seco. 

 En uno de los puertos de recalada, vendió el buque y regresó para construir otro de mayor porte, 

no ya para el negocio del pescado, sino para ir a trabajar una rica mina de oro. 



 

 

 Durante su estada en el distrito de Atacama, tuvo oportunidad de medicinar y salvar de la 

muerte a un indio de Paposo; agradecido éste, le lleva al interior del desierto y le muestra una gran veta 

de subida ley, de la cual don Nicolás extrajo un bolsón de colpas, que beneficiadas en la Serena, 

rindieron diez libras de oro puro. 

 Naranjo fabrica un nuevo buque; lo echa al agua, y se da a la vela desde Coquimbo el 25 de 

Diciembre del mismo año. 

 La embarcación, a poco andar, se inclina de babor, quizás por la mala estiva; marcha algunas 

horas sin recuperar la posición natural; y por fin en la tarde se hunde frente a la Punta de Teatinos, 

ahogándose el señor Naranjo y los ocho tripulantes, a los que no se pudo prestar ningún auxilio, por 

falta de botes en la bahía. Desde entonces se busca la famosa veta. 

 En aquel tiempo, el Perú hacía gran explotación del guano de la costa e islas, abono de primera 

calidad, conocido desde el tiempo de los incas; el fisco obtenía pingües entradas de los enormes 

depósitos acumulados por los pájaros a través de los siglos. 

 El Gobierno de Bolivia, al tener conocimiento de que los exploradores chilenos explotaban 

guano en Mejillones, inició una campaña de notas con nuestra cancillería, tratando de demostrar que 

esa costa formaba parte del territorio boliviano. 

 Desde 1860 a 1863, las relaciones estuvieron tirantes, al extremo de temerse un rompimiento 

que nuestro Gobierno, amante de la paz, pudo evitar con medidas de prudencia. El Congreso de 

Bolivia, por ley de 5 de junio, de 1863, que se mantuvo secreta, había autorizado al Ejecutivo para 

declarar la guerra a Chile, medida que no se llevó a efecto, aunque se interrumpieron las relaciones 

diplomáticas. 

 Pero la expedición española al Pacífico, el arribo de la escuadra a la costa peruana y el temor de 

que el Gobierno de S. M. Isabel II, abrigara proyectos de reivindicación en nuestro continente, unieron 

en estrecho abrazo a los pueblos de la costa occidental sudamericana que declararon la guerra a la 

madre Patria. Error profundo, lamentable traspies de nuestra cancillería. 

 Por respeto a un falso americanismo, Chile derramó sangre y dinero en 1822, para dar libertad al 

Perú; en 1838-1839, vuelve a desenvainar la espada para arrancar a este ingrato país de las garras de 

Santa Cruz, y todavía en 1865, afronta una costosa guerra por salvar al mismo Perú, cuando pudo haber 

observado una neutralidad benévola para ambos beligerantes, vendiéndoles a buen precio nuestros 

productos de primera necesidad, como víveres y carbón. 

 Vimos nuestra costa bloqueada, quemado nuestro primer puerto, y después de injentes 

desembolsos, el Perú se negó a pagar la parte que le correspondía en los gastos de la campaña. 

 En virtud del tratado de alianza ofensiva y defensiva celebrado en Lima, el 5 de Diciembre de 

1865, entre los Gobiernos de Chile y el Perú, las fuerzas navales obedecerían al Gobierno en cuyas 

aguas se hallaren (Art. 3.º). De esta manera la escuadra unida estuvo a las órdenes del capitán Williams 

Rebolledo, primero, y del Almirante Blanco Encalada después. 

 Pero este comando cost· caro a Chile, por cuanto el Art. N.Ü 4 dispon²a: ñEl Gobierno, en cuyas 

aguas se hallaren las naves, pagar§ sus gastos. Al terminar la campa¶a, se liquidar§n las cuentasò. 

  Esas cuentas no se finiquitaron jamás, debido a las dilaciones y argucias de la cancillería 

peruana, eximia en enredar las cuestiones claras y limpias. 

 Vino la guerra y con ella la liquidación de hecho, quedando impagos los desembolsos de Chile 

en 1865-1866. 

 El sentimentalismo internacional ha sido fatal en todo tiempo. Cada Estado debe proceder 

únicamente según su propia conveniencia. 

 Así procedió Bolivia, en 1863, autorizando el Congreso la declaratoria de guerra a Chile, y en 

1866, su Gobierno, para obtener de este ventajas positivas y valiosas concesiones, adhirió a la alianza 

chileno-peruana contra España. 



 

 

 En celebración de tan fausto acontecimiento, publicó el siguiente decreto dictatorial: 

 Artículo único.- Derógase la ley, de 5 de junio de 1863, por la cual el poder ejecutivo fué 

autorizado para declarar la guerra al Gobierno de la República de Chile. 

 Dado en La Paz de Ayacucho a 10 de Febrero de 1866. Mariano Melgarejo.- El secretario de 

Estado, Mariano Donato Muñoz. 

 Poco después el Presidente declaró feriado el 18 de Marzo, día en que se restablecieron las 

relaciones diplomáticas, con el reconocimiento de don Aniceto Vergara Albano, como Ministro 

Plenipotenciario de Chile. 

 Al calor de tal americanismo firmóse con Bolivia un tratado de amistad que puso término a 

nuestras diferencias sobre límites, tratado que naturalmente no cumplió Bolivia, como no ha cumplido 

jamás la palabra empeñada, o a lo menos ha tratado siempre de eludir sus compromisos; eso sí, después 

de usufructuar lo favorable. 

 Este tratado dispuso en substancia: 

 a) Que el grado 24 constituía el límite entre Chile y Bolivia; 

 b) Los productos de los guanos y las exportaciones de minerales entre los grados 23 y 25 se 

partirán entre los dos Gobiernos. 

 c) Mejillones quedó designado como único puerto de embarque para los artículos mencionados. 

 La aduana sería boliviana; y Chile pondría un interventor para los efectos de la contabilidad. 

 Conviene agregar que Bolivia realizó varios cargamentos de guano sin que Chile divisara un 

solo centavo de estas negociaciones. 

 Coincidió con la celebración del tratado, el descubrimiento de calichales, hecho por los señores 

José Santos Ossa N, Francisco Puelma, en Salar del Carmen, Como esa zona quedaba boliviana por el 

tratado de 1866, los pedimentos se hicieron ante las autoridades de ese país. 

 Los descubridores Puelma y Ossa transpasaron sus derechos a la ñCompa¶²a Explotadora del 

desierto de Atacamaò, la que envi· activos agentes a La Paz, para aumentar el n¼mero de pertenencias, 

y adquirir franquicias sólidas como garantía para la inversión de fuertes capitales. 

 Los encargados cumplieron con éxito su cometido. Merced a un desembolso de diez mil pesos a 

favor del fisco boliviano, el Gobierno concedió a la Compañía, en 1868, privilegio exclusivo para la 

explotación del salitre y bórax, y la liberación por quince años de los derechos de exportación de los 

productos elaborados por ella. 

 Esta se comprometió a construir una carretera de 30 leguas de largo desde el mar al interior; y el 

Gobierno de Bolivia extendió las regalías enumeradas anteriormente, a una faja de una legua de ancho a 

cada lado del camino y en toda su longitud, o sea un total de 60 leguas. 

 En posesión de estas concesiones, la Compañía transpasó las propiedades, derechos y 

privilegios, a la firma Melbourne, Clark y Cía., la que a su vez, se transformó en Compañía Chilena de 

Salitre y Ferrocarril de Antofagasta, con asiento en Valparaíso. 

 La Compañía cumplió fielmente los compromisos contraídos con el Gobierno de Bolivia, fundó 

y dió vida al puerto de Antofagasta y construyó un ferrocarril a Salar del Carmen. 

 El empuje chileno creó una ciudad en los desolados páramos vecinos a la Chimba, caleta 

visitada muy de tarde en tarde por cateadores chilenos. 

 El copiapino Juan López fué el primer cristiano que se estableció en esa desolada costa en 

donde ahora se alza el puerto de Antofagasta. Llegó de Caldera a Punta Jara, en 1845, como cateador de 

don Juan Garday. 

 Vuelto a Copiapó, regresó nuevamente a dicho lugar, contratado para la caza de lobos por don 

Matías Torres. 



 

 

 En 1867, nuestro compatriota don José Santos Ossa, de la firma Puelma y Ossa, encabezó una 

expedición desde Cobija a Palestina. Por falta de agua la caravana llegó hasta los pozos de la boca de la 

quebrada de Mateo, en donde vivía el solitario López. 

 Don José Santos llegaba feliz, pues había constatado la existencia de caliche en Salar del 

Carmen. 

 Con motivo de la afluencia de exploradores chilenos  y de la numerosa inmigración de brazos, 

el Gobierno boliviano estableció en la naciente población el 29 de junio de 1869, una intendencia de 

policía, y desde el 21 al 30 de Octubre una junta Oficial venida de Cobija, procedió al remate de 

manzanas, a 24 bolivianos cada una, para la fundación de la ciudad. La 

manzana se dividía en doce lotes, a dos bolivianos cada uno. 

 Creado el puerto en 1871, dispuso Melgarejo que se le designara con el nombre de Antofagasta, 

en recuerdo de la estancia de este nombre que poseía en la Puna de Atacama. Antofagasta significa 

ñlugar de mucha salò. 

 La gente se resguardaba en carpas de lona; después en cuartuchos de madera cerrados con latas 

de tarros de parafina. 

 Por decreto de 8 de Mayo de 1871, el Gobierno declaró puerto mayor a la caleta de la Chimba. 

Las oficinas se abrieron el 21 de Octubre de este año, con la dotación completa de empleados. 

 Antofagasta fué tomando importancia. Los chilenos reconocían las guaneras de Mejillones, los 

minerales de plata de Palestina, los de cobre de Caracoles y los calichales de Salar del Carmen. 

 El Gobierno de Bolivia transladó a Antofagasta la subprefectura de Mejillones, en 1872, año en 

que se instaló el primer municipio, compuesto de chilenos en su casi totalidad. 

 En 1874, Antofagasta pasó a primera categoría en la costa. El Gobierno boliviano transladó la 

cabecera de la prefectura de La Mar (Cobija) a Antofagasta, y a esta ciudad se trajeron los archivos de 

Gobierno. 

 El Presidente Pardo regía los destinos del Perú; la administración se hacía notar por los ríos de 

oro que producía la venta del guano, y más que todo, las primas y adelantos de los consignatarios en 

Europa, que naturalmente tenían asegurados buenos contratos. 

 La alta sociedad limeña recuerda complacida el fausto de la edad áurea; en los ranchos de 

Chorrillos se jugaba el trecillo a un chino el pozo, es decir, a 1000 soles oro. Este era el precio del 

arrendamiento de servicios de un hijo del celeste imperio, durante veinticinco años, para la explotación 

de las haciendas de caña. 

 El Presidente Pardo vió con temor el auge de las negociaciones de salitre, radicadas por los 

chilenos en la plaza de Valparaíso, por lo que el salitre exportado a Europa tomó el nombre de salitre 

de Chile. 

  La Cancillería de1 Perú se apresura a señalar a Bolivia el peligro que se cierne sobre el 

departamento del litoral, lleno de chilenos que monopolizan el comercio y la industria. 

 Por consejo de ejecutivo peruano, el Gobierno de La Paz ordena secretamente levantar el censo 

del litoral, que dió el siguiente resultado según acta de 10 de Noviembre de 1878: 

 

   Chilenoséééééééééééééé6.554 

   Bolivianosééééééééééééé.1.226 

   Argentinosééééééééééééé.   226 

   Peruanoséééééééééééééé   121 

   Ingleseséééééééééééééé.   104 

   Espa¶olesééééééééééééé..     47 

   Francesesééééééééééééé..     40 

   Italianoséééééééééééééé.    35 



 

 

   Alemanesééééééééééééé..     32 

   Chinosééééééééééééééé    29 

   Austriacosééééééééééééé..    23 

   Norteamericanosééééééééééé    19 

   Escocesesééééééééééééé..    18 

   Portuguesesééééééééééééé   15 

   Griegoséééééééééééééé..     7 

   Dinamarquesesééééééééééé..     3 

   Noruegosééééééééééééé...     2 

   Irlandesesééééééééééééé..     2 

   Suizosééééééééééééééé     2 

   Venezolanoséééééééééééé..     1 

   Mejicanosééééééééééééé..     1 

   Africanoséééééééééééééé    1 

               8.508 

 

 Como se ve por este documento de origen boliviano, en un total de 8.508 pobladores, seis mil 

quinientos cincuenta y cuatro eran chilenos y los 1.954 restantes de otras nacionalidades. 

 El Ministro peruano en La Paz tenía como misión primordial despertar la suspicacia boliviana, 

respecto a los planes de expansión territorial que se suponían al Gobierno de la Moneda. 

 Hemos dicho que Daza surgió después de las administraciones de Morales, Frías y Ballivian, 

durante las cuales, el Gobierno de Bolivia, azuzado por el Perú, había tomado acuerdos 

transcendentales respecto a los intereses chilenos radicados en la costa, resumidos en esta forma: 

 1ª La Asamblea Nacional declara nulos todos los actos de la Administración Melgarejo. (7 de 

Agosto de 1871). 

 2ª Por decreto complementario de 1872, el Gobierno declara: ñnulos y sin ning¼n valor las 

concesiones de terrenos salitrales y de boratos que hubiese hecho la administraci·n pasadaò. (Art. 12 de 

la ley de 12 de Agosto de 1871). 

 Inmediatamente nuestro Gobierno protesta en forma solemne. 

 El golpe iba directamente contra la Compañía de Salitre y Ferrocarril de Antofagasta, que hacía 

competencia al salitre de Tarapacá, por no pagar derechos de exportación. El Gobierno de Pardo 

procuraba anular por mano de Bolivia, al futuro competidor de los nitratos peruanos. 

 Y Bolivia se prestó a este juego de su aliado. 

 Las maniobras de la cancillería peruana iban encaminadas a producir el estado de guerra en 

compañía de Bolivia. 

  El Perú contaba en 1872 con una escuadra muy superior a la chilena, y con un ejército 

numeroso y aguerrido en las innumerables campañas de sus luchas internas. 

 Tenía además el nervio de la guerra, pues la casa Dreyfus adelantaba sumas considerables a 

cuenta del monopolio de la consignación del guano en Europa. 

 La situación se mostraba propicia para afirmar la hejemonía del sur Pacífico, sueño dorado de 

los dirigentes peruanos. 

 Estas ideas de predominio quedaron perfectamente establecidas en el Acta de Consejos de 

Ministros celebrado en Lima, el 11 de Noviembre de 1872, para echar las bases del tratado de alianza 

con Bolivia. 

 Se estamp· en dicha acta, que se busca la alianza con Bolivia ñpara mantener la supremac²a del 

Per¼ en el Pac²ficoò. (Acta del 11 de Noviembre de 1872). 



 

 

 Las negociaciones marcharon con tanta rapidez, que antes de tres meses se perfeccionó el 

tratado secreto perú-boliviano contra Chile, a espaldas nuestras y en la sombra del misterio. 

 Dice así este importante documento, destinado a producir un cataclismo, con todos los honores 

de una sangrienta tragedia: 

 Por cuanto entre las repúblicas de Bolivia y el Perú, representadas por sus respectivos 

plenipotenciarios, se celebró en la ciudad de Lima, el 6 de Febrero de este año, el siguiente 

 

TRATADO DE ALIANZA DEFENSIVA: 

 

 Las repúblicas de Bolivia y del Perú, deseosas de estrechar de una manera solemne los vínculos 

que las unen, aumentando así sus fuerzas y garantizándose recíprocamente ciertos derechos, estipulan el 

siguiente tratado de alianza defensiva, con cuyo objeto el Presidente de Bolivia ha conferido facultades 

bastantes para tal negociación, a Juan de la Cruz Benavente, Enviado Extraordinario y Ministro 

Plenipotenciario en el Perú, y el Presidente del Perú a José de la Riva Agüero, Ministro de Relaciones 

Exteriores, quienes han convenido en las estipulaciones siguientes: 

 

ART. I 

 

 Las altas partes contratantes se unen y ligan para garantizar mutuamente su independencia, su 

soberanía y la integridad de sus territorios respectivos, obligándose en los términos del presente 

Tratado, a defenderse contra toda agresión exterior, ya sea de otro u otros estados independientes o de 

fuerza sin bandera que no obedezca a ningún poder reconocido. 

 

ART. II 

 

 La alianza se hará efectiva para conservar los derechos expresados en el artículo anterior y 

especialmente en los casos de ofensa que consistan: 

 1.º En actos dirigidos a privar a alguna de las altas partes contratantes de una porción de su 

territorio, con ánimo de apropiarse su dominio o de cedérselo a otra potencia. 

 2.º En actos dirigidos a someter a cualquiera de las altas partes contratantes a protectorado, 

venta o cesión de territorio, o a establecer sobre ella cualquiera superioridad, derecho o preminencia 

que menoscabe u ofenda el ejercicio ámplio y completo de su soberanía e independencia. 

 3.º En actos dirigidos a anular o variar la forma de Gobierno, la Constitución política, o las leyes 

que las altas partes contratantes se han dado o se dieren en ejercicio de su soberanía. 

 

 

 

 

 

ART. III  

 

 Reconociendo ambas partes contratantes que todo acto legítimo de alianza se basa en la justicia, 

se establece para cada una de ellas, respectivamente, el derecho de decidir si la ofensa recibida por la 

otra, está comprendida entre las designadas en el artículo anterior. 

 

ART. IV 

 



 

 

 Declarado el casus foederis, las altas partes contratantes se comprometen a cortar 

inmediatamente sus relaciones con el Estado ofensor; a dar pasaporte a sus Ministros Diplomáticos; a 

cancelar las patentes de los Agentes Consulares; a prohibir la importación de sus artículos naturales e 

industriales, y a cerrar los puertos a sus naves. 

 

ART. V 

 

 Nombrarán también las mismas partes, plenipotenciarios que ajusten por protocolo los arreglos 

precisos, para determinar los subsidios, de cualquiera clase que deban procurarse a la República 

ofendida o agredida; la manera como las fuerzas deben obrar y realizarse los auxilios, y todo lo demás 

que convenga para el mejor éxito de la defensa. 

 La reunión de los Plenipotenciarios se verificará en el lugar que designe la parte ofendida. 

 

ART. VI 

 

 Las altas partes contratantes se obligan a suministrar a la que fuere ofendida o agredida, los 

medios de defensa de que cada una de ellas juzgue poder disponer, aunque no hayan precedido los 

arreglos que se prescriben en el artículo anterior con tal que el caso sea a su juicio urgente. 

 

ART. VII 

 

 Declarado el casus foederis, la parte ofendida no podrá celebrar convención de paz, de tregua o 

de armisticio, sin la concurrencia del aliado que haya, caso fuere, tomado parte en la guerra. 

 

ART. VIII  

 

 Las altas partes contratantes se obligan también: 

 1º A emplear con preferencia, siempre que sea posible, todos los medios conciliatorios para 

evitar un rompimiento o para terminar la guerra, aunque el rompimiento haya tenido lugar, reputando 

entre ellos, como el más efectivo, el arbitraje de una tercera potencia. 

 2º A no conceder ni aceptar de ninguna Nación o Gobierno, protectorado o superioridad que 

menoscabe la independencia o soberanía, y a no ceder o enajenar a favor de ninguna nación o Gobierno, 

parte alguna de sus territorios, excepto en los casos de mejor demarcación de límites. 

 3º A no concluir tratados de límites o de otros arreglos territoriales, sin conocimiento previo de 

la otra parte contratante. 

 

ART. IX 

 

 Las estipulaciones del presente tratado no se extienden a actos practicados por partidos políticos 

o provenientes de conmociones interiores independientes de la intervención de Gobiernos extraños; 

pues teniendo el presente Tratado de Alianza por objeto principal la garantía recíproca de los derechos 

soberanos de ambas naciones, no debe interpretarse ninguna de sus cláusulas en oposición con su fin 

primordial. 

 

ART. X 

 



 

 

 Las altas partes contratantes solicitarán separada o colectivamente, cuando así lo declaren 

oportuno por un acuerdo posterior, la adhesión de otro u otros estados americanos al presente Tratado 

de Alianza defensiva. 

 

ART. XI 

 

 El presente tratado se canjeará en Lima o en La Paz, tan pronto como se obtenga su perfección 

constitucional y quedará en plena vigencia a los veinte días después del canje. Su duración será por 

tiempo indefinido, reservándose cada una de las partes el derecho de darlo por terminado cuando lo 

estime por conveniente. En tal caso, notificará su resolución a la otra parte, y el tratado quedará sin 

efecto a los cuarenta meses después de la fecha de la notificación. 

 

 En fe de lo cual los Plenipotenciarios respectivos lo firmaron por duplicado y lo sellaron con sus 

sellos particulares. 

 Hecho en Lima a los seis días del mes de Febrero, de mil ochocientos setenta y tres. 

 

 Juan de la Cruz Benavente.                       J. de la. Riva Aguero. 

 

Artículo Adicional. 

 

 El presente Tratado de Alianza defensiva entre Bolivia y el Perú se conservará secreto mientras 

las dos altas partes contratantes de común acuerdo no estimen necesario su publicación. 

 

   Benavente.      Riva Aguero. 

 

 Por tanto, y habiendo el presente tratado recibido la aprobación de la Asamblea extraordinaria 

en 2 del presente mes y año; en uso de las atribuciones que la Constitución de la República me concede, 

he venido en confirmarlo y notificarlo para que rija como ley del Estado, comprometiendo a su 

observancia la República y el honor nacional. Dado en la ciudad de La Paz de Ayacucho, a los 16 días 

del mes de junio de 1873 y refrendado por el Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores. 

 

  Adolfo Ballivián        Mariano Baptista. 

 

 En la ciudad de La Paz de Ayacucho a los 16 días del mes de junio de 1873 años, reunidos en el 

Ministerio de Relaciones Exteriores de Bolivia, el señor doctor don Mariano Baptista, Ministro del 

ramo, y el señor doctor don Aníbal Víctor de la Torre, Enviado Extraordinario y Ministro Residente del 

Perú, suficientemente autorizado para efectuar el canje, de las ratificaciones de S. E. el Presidente del 

Perú del tratado de alianza defensiva concluido entre ambas naciones, en 6 de Febrero del presente año, 

procediendo a la lectura de los instrumentos originales de dichas ratificaciones, y habiéndoles hallado 

exactas y en buena y debida forma; realizaron el canje. 

 En fe de lo cual los infrascritos han redactado la presente acta que firman por duplicado, 

poniendo en ellas sus sellos respectivos. 

 

  Mariano Baptista.       A. V. de La Torre. 

_________ 

 

 Excmo. Señor:      Lima, Abril 28 de 1873. 



 

 

 El Congreso ha aprobado el 22 del presente, el tratado de alianza defensiva celebrado en esta 

capital el 6 de Febrero último por los Plenipotenciarios del Perú y Bolivia. 

 Lo comunicamos a V. E. para su conocimiento y demás fines. 

 Francisco de Paula Muñoz    José María González 

   Presidente del Congreso.        Secretario del Congreso. 

 Excmo. Señor Presidente de la República. 

         Lima, Abril 30 de 1873. 

 Cúmplase.  M. Pardo. -                            J. de la Riva Aguero. 

 

  Aunque el tratado tenía por objeto nuestro país, los negociadores cuidaron de no 

nombrarlo; tampoco mencionaron a la República Argentina, aludida en el artículo X. 

 El Gobierno peruano, no tranquilo aun con ligar a Bolivia a sus intereses en contra de Chile, 

gestiona por la vía diplomática el ingreso de la Argentina a la Alianza. 

 El Gobierno de la Casa Rosada envía el tratado a la Cámara de Diputados, y ésta le presta, su 

aprobación por 48 votos contra 18. 

 Nuestros buenos amigos y antiguos huéspedes en época aciaga, don Bartolomé Mitre y don 

Domingo Faustino Sarmiento, nada pusieron de su parte, para evitar el cuadrillazo que se preparaba en 

las sombras contra nuestro país. 

 Fué el Doctor Rawson, alta personalidad argentina, quien llamó a los padres conscriptos al recto 

camino del deber, en dos notables cartas dirigidas a don Plácido S. de Bustamante. 

 El doctor Rawson tuvo la suficiente hombría para llevar a conocimiento del Senado, por 

intermedio del señor Bustamante la palabra honrada de un gran patriota, que repudiaba para su patria el 

baldón de formar parte del cuadrillazo que se preparaba a traición, contra una nación de América, 

amiga y hermana. 

 El se¶or Mitre recibi· en Chile toda clase de atenciones; la sociedad le abri· sus puertas y ñEl 

Mercurioò sus columnas, para darle oportunidad de ganarse honradamente la vida. 

 Sarmiento pasó la Cordillera por el valle de Copiapó, en compañía de su amigo don Juan 

Bautista Chenao, dedicándose ambos a la enseñanza, en la ciudad de este nombre, emporio entonces de 

las explotaciones mineras. 

 Chenao se estableció a firme, como profesor de la juventud copiapina, en la cual formó 

distinguidos alumnos. Uno de ellos, José Joaquín Vallejo, tomó las iniciales del nombre y apellido de 

su profesor, J.B.Ch., como componentes de su seudónimo, Jotabeche, inmortalizado en la literatura 

nacional. 

 Sarmiento bajó al Sur; estableció una modesta escuela en Los Andes y de ahí lo sacó el 

Gobierno para que implantara en Santiago, su método de escritura y lectura gradual de silabeo. 

 El método era bueno; el Gobierno envió al autor a perfeccionarlo, a Europa y Estados Unidos, 

con decorosa renta. 

 A su vuelta, se creó la Escuela Normal de Preceptores de Santiago, y se le nombró director de 

ella para que estableciera prácticamente los principios enunciados en la memoria que presentó al 

Ministerio de Instrucción Pública. 

 Restablecida la normalidad en la Argentina, Sarmiento volvió a su patria, colmado de saber y 

honores. 

 A la época de la presentación del tratado de alianza contra Chile a las Cámaras argentinas, don 

Domingo Faustino Sarmiento desempeñaba el puesto de Presidente de la República, y como tal, hubo 

de firmar el mensaje enviado al Congreso, con el susodicho tratado. 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

CAPÍTULO II.  

 

El tratado Baptista-Walker Martínez. 

 

 Mientras la diplomacia peruana canta victoria, los negocios de la Compañía de Salitres quedan 

en el aire, con la declaración legislativa de la nulidad de los actos del Gobierno Melgarejo. 

 El presidente de la Sociedad, don Agustín Edwards, en resguardo de los intereses de los 

accionistas, comisiona al señor Belisario Peró para que se translade a Bolivia y gestione del Presidente 

Ballivian algún acuerdo equitativo. 

 El señor Peró tuvo éxito en su cometido, pues arribó a una transacción que finiquitó las 

diferencias anteriores. Dicho convenio subscrito entre el señor Ballivian en representación de Bolivia, y 

el mandatario de la Compañía, se resume en los siguientes artículos: 

 1º La Compañía queda dueña únicamente del Salar del Carmen. 

 2º Como compensación por sus otros derechos, se le asignan cincuenta estacas en los terrenos 

contiguos. 

 3º La Compañía pagará una patente anual de cuarenta bolivianos por cada una de las cincuenta 

estacas, que no podrá ser aumentada. 

 4º Tendrá, por quince años, libertad de explotación de los salitres en los terrenos concedidos; y 

de embarcar por Antofagasta los productos de esos depósitos, libres de todo derecho de exportación, y 

de cualquier otro gravamen municipal o fiscal. 

 5º Permiso para construir un ferrocarril de Antofagasta a Salinas. 

 6º Liberación de derechos para los materiales del ferrocarril, para los necesarios a su 

conservación y los de las oficinas para elaborar salitre. 

 7º Facultad de poner un tercer riel en el ferrocarril en proyecto, de Mejillones, por lo cual pagará 

un peaje de cinco centavos por cada quintal de cien libras que transporte por su cuenta. 

 8º La Compañía constituirá en Antofagasta un personero munido de plenos poderes, para su 

representación en derecho. 

 El decreto oficial termina así: 

 ñéése aceptan, por v²a de transacci·n, y en uso de la autorizaci·n que la ley de 22 de 

Noviembre de 1872 confiere al Poder Ejecutivo, las ocho bases contenidas en la anterior proposición, 

quedando nulos y sin ningún efecto, los actos anteriores que están en oposición a ellos. 

 En su virtud y previa notificación del señor Peró, procédase a la extensi6n de las respectivas 

escrituras. 

 Ballivian. - Mariano Baptista. - Daniel Calvo- Mariano Ballivian. - Pantateon Dalence. 

 El decreto, previa consulta al Consejo de Gabinete, se redujo a escritura pública, fué firmado 

por las partes contratantes, y se archivó en los registros del notario de Sucre, don José Félix Oña, en 29 

de Septiembre de 1873, insertándose a la vez en el Boletín de las Leyes. 

 El señor Peró volvió feliz a Valparaíso; el Directorio aprobó en todas sus partes lo obrado; con 

lo cual los trabajos de la Sociedad recibieron gran impulso en el litoral. 

 Como la ley de Diciembre de 1872, que autorizaba al Ejecutivo para efectuar la transacción, 

ordenaba que se diera cuenta a la próxima legislatura, el Ministro de Hacienda cumplió esta formalidad. 

En su exposición, entre otras cosas, dice: 

 ñMelbourne, Clark y C²a., subrogados por la Compa¶²a de Salitres. Las reclamaciones de esta 

casa, de que se informó en 1873, han sido transigidas bajo condiciones que se resumen en la 

Convención de 27 de Noviembre de 1873. Los representantes de la casa mencionada las han aceptado. 

Queda así definida una cuestión odiosa que por largo tiempo ha comprometido ante la opinión, la 

probidad del Gobierno, teniendo pendiente de su decisión la suerte de gruesos capitales que los 



 

 

empresarios desembolsaron para establecer en el desierto de Atacama la industria salitrera en grande 

escalaò. 

 La Asamblea Nacional de Bolivia pasó el documento al archivo, finiquitando el asunto. 

 El Perú alarmado por la competencia de los salitres del litoral de Antofagasta, resuelve dirigir y 

encausar la producción interna de dicha substancia, para después tornar el control en la sección 

boliviana. 

 En 1873, el Congreso peruano crea el estanco del salitre, facultando al Ejecutivo para adquirir el 

total de la producción del país, que se colocaría en Europa por cuenta fiscal. 

 De esta manera mataba las transacciones salitreras que se efectuaban en Valparaíso, en donde 

tenían la gerencia las oficinas productoras. Este fué el primer golpe que asestó el Perú al comercio 

chileno, privándolo de las letras giradas a Europa por ventas de Salitre de Chile, como era conocido en 

el viejo mundo, el rico abono del cual nuestro país no producía un gramo.  

 Nuestro Gobierno procuró entonces un acercamiento a Bolivia, para que los capitales chilenos, 

amenazados en Tarapacá, pudiesen desenvolverse tranquilamente en Antofagasta. 

 El Ministro de Chile en La Paz, don Carlos Walker Martínez, maniobró con acierto ante la 

cancillería boliviana, hasta celebrar el tratado de 1874, que puso término a las diferencias que teníamos 

con nuestra, vecina del norte, por la delimitación clara y fija de la frontera. 

 Bolivia puso su firma al tratado, sin dar conocimiento al Gobierno del Perú, lo que constituía 

una flagrante violación del tratado secreto, cuyo Nº 3 de la cláusula VIII dice a la letra: 

 ñLas altas partes contratantes se obligan tambi®n: 

 3º A no concluir tratados de límites o de otros arreglos territoriales, sin conocimiento previo de 

la otra parte contratanteò. 

 El tratado Baptista-Walker Martínez se celebró el 6 de Agosto de 1874, refrendado por 

Plenipotenciarios completamente facultados por sus respectivos Gobiernos. 

 El de Bolivia se quedó muy tranquilo, no obstante la premeditada violación del tratado secreto; 

pero esta norma de conducta no es de extrañar de parte de la cancillería de La Paz. 

 El Congreso boliviano prestó su aprobación al tratado de 1874, el 6 de Noviembre del mismo 

año, y se promulgó en La Paz el 28 de Julio de 1875, con las firmas del Presidente don Tomás Frías y 

del Ministro de Relaciones Exteriores don Mariano Baptista. 

 Consta de ocho artículos: 

 El 1º establece la línea divisoria en el paralelo 24; el 2º considera firme los paralelos fijados por 

Pissis y Mujía; y el 3º parte las guaneras entre ambos Gobiernos. 

 No nos ocuparemos todavía de los artículos 4º y 5º. 

 El 6º trata de la habilitación de los puertos de Antofagasta y Mejillones; el 7º deroga el tratado 

de 10 de Agosto de 1866; y el 8º establece la ratificación y canje en el plazo de tres meses. 

 Los artículos 4º y 5º merecen especial mención, por el conflicto a que dieron lugar más tarde. 

 Dicen así: 

 ñArt. 4Ü Los derechos de exportaci·n que se impongan sobre los minerales explotados en la 

zona de terrenos de que hablan los artículos precedentes, no excederán la cuota de la que actualmente se 

cobra; y las personas, industrias y capitales chilenos no quedarán sujetos a más contribuciones, de 

cualquier clase que sean, que a las que al presente existen. 

 La estipulación contenida en este artículo durará por el t®rmino de veinticinco a¶osò. 

 ñArt. 5Ü Quedan libres y exentos de pago de todo derecho los productos naturales de Chile que 

se importaren por el litoral boliviano, comprendido dentro de los paralelos 23 y 24; en reciprocidad, 

quedan con idéntica liberación, los productos naturales de Bolivia, que se importen al litoral chileno 

dentro de los paralelos 24 y 25ò. 



 

 

 Aunque Bolivia había pactado sobre fronteras, sin conocimiento del Perú, el Presidente, señor 

Pardo hizo buena cara al mal tiempo, sin darse por entendido, porque la cancillería del Rimac, se 

aprestaba para matar la naciente industria del salitre en territorio boliviano, por intermedio del 

Gobierno de este país, ahora que su situación interna se presentaba nebulosa. 

 En efecto, la deuda del Perú, tanto interna como externa aumentaba día a día; los presupuestos 

cerraban con déficit y el salitre de los chilenos de Antofagasta se cernía como una amenaza para 

Tarapacá. 

 Había que obrar: 

 El Perú sopla entonces al oído de Bolivia, que los chilenos extraen fabulosas riquezas del litoral, 

sin dejar un centavo al señor del suelo. 

 Los dirigentes bolivianos, halagados en sus intereses y amor propio y espaldeados por el tratado 

de alianza, empiezan por imponer nuevas contribuciones a los capitales chilenos radicados en 

Antofagasta, bajo el velo de que ellas se destinaban al beneficio de la comunidad, en contra de lo 

establecido en el tratado Baptista-Walker Martínez. 

 El primer disparo contra este pacto solemne, fué un derecho adicional al gremio de jornaleros, 

que pasó aunque con solemne protesta de los damnificados; el segundo, una ordenanza sobre el lastre a 

la que se allanaron los industriales chilenos para no paralizar el carguío, pero formulando la respectiva 

protesta ante nuestro cónsul general don Salvador Reyes. 

 En 1878, la Municipalidad de Antofagasta impuso una contribución de alumbrado, de 3% sobre 

el valor de la renta de cada edificio, hecho que iba contra los chilenos, como únicos propietarios en la 

ciudad. 

 Antes se había pretendido implantar la misma exación, pero el honorable Consejo 

Departamental de Cobija, declaró ilegal el acuerdo del municipio de Antofagasta, y violatorio al tratado 

del 74, ley de la República. 

 Pero ahora, que la Municipalidad de este puerto era el Consejo Departamental, no había a quien 

pedir la revisión de sus acuerdos; y se llevó adelante lo mandado. 

 Los habitantes se negaron a cubrir la gabela del 3%; la Municipalidad requirió el auxilio de la 

fuerza pública y ordenó llevar a la cárcel a don Jorge Hicks, gerente administrador de la Compañía de 

Salitres y Ferrocarril de Antofagasta, que se refugió en el consulado chileno para evitar vejámenes. 

 Mr. Hicks protestó ante el Cónsul de este impuesto contrario a las terminantes declaraciones de 

un pacto solemne, protesta que el Cónsul Reyes remitió a don Pedro Nolasco Videla, nuestro Ministro 

en La Paz. 

 El señor Videla promete ocuparse del reclamo de Mr. Hicks; pero a la vez insinúa al señor 

Reyes ñla conveniencia de no cerrar el paso a la iniciativa de las municipalidades, para que puedan 

cumplir con los deberes más indeclinables de su cometido, dando garantía a las personas y propiedades 

con las medidas de seguridad y aseo, que, si imponen desembolsos, son en pago de servicios, y 

obsequio y beneficio de los mismos vecinos. 

 Interpretaciones restrictivas y estrechas son siempre odiosas y producen resultados 

contraproducentes a lo que uno mismo se proponeò. 

 Nuestro Ministro recomienda la conciliación, halagado porque Bolivia le había dado a entender 

que no se daría curso a un proyecto de ley del Parlamento boliviano que gravaba con diez centavos, a 

beneficio fiscal, cada quintal de salitre que exportara la Compañía de Antofagasta. 

 Mientras las autoridades procuraban adormecer a nuestro Ministro en La Paz, el activo Cónsul 

Reyes no descuidaba la vigilancia de los intereses patrios. 

 En nota de 13 de Octubre de 1878, dice al se¶or Videla: ñque se habla con insistencia de que en 

vapor llegado en el día de ayer ha venido orden del Gobierno para hacer ejecutivo el impuesto sobre 

exportaci·n del salitre; pero hasta este momento, no se ha hecho notificaci·n alguna a la Compa¶²aò. 



 

 

 El señor Videla visita en La Paz al señor Ministro de Relaciones Exteriores, y después de la 

conferencia, contesta a nuestro Cónsul, en nota de 14 de Noviembre, que ñrespecto a lo que Ud. me 

comunica, que se decía haber llegado en uno de los vapores, la orden de este Gobierno para hacer 

efectivo el impuesto sobre exportaci·n del salitre, puedo asegurarle que carece de todo fundamentoò. 

 Y sin embargo, la noticia era efectiva. 

 Se presentaba ahora una cuestión muy seria provocada por el Gobierno de Bolivia: la 

implantación de un impuesto fiscal a la industria chilena, que barrenaba por su base el tratado de 1874. 

 La Compañía de Salitres invertía gruesos capitales, más de un millón de libras esterlinas, en sus 

trabajos, confiada en la transacción celebrada con el Gobierno de Bolivia el 27 de Noviembre de 1873, 

transacción que puesta en conocimiento del Congreso en 1874, en virtud de la ley de Diciembre de 

1872, que autoriz· al Ejecutivo para transigir, ñdefiri®ndose estos asuntos solo en el caso de no 

avenimiento, a la decisión de la Corte Suprema, con cargo de dar cuenta a la próxima asambleaò. 

 Como hubo avenimiento entre el Ejecutivo y el señor Peró, el Gobierno no defirió el asunto al 

Supremo Tribunal, y se limitó a dar cuenta - como lo estatuía la ley - a la próxima legislatura, que fué la 

de 1874, la cual impuesta del asunto, acordó archivar los antecedentes, dando por finiquitada la 

negociación. 

 Pero, he aquí, que cuatro años después, entre gallos y media noche, sin notificar a la otra parte 

contratante, que lo era la Compañía, el Congreso de Bolivia sanciona el siguiente proyecto de ley: 

 ñArt²culo ¼nico. Se aprueba la transacci·n celebrada por el Ejecutivo el 27 de Noviembre de 

1873, con el apoderado de la Compañía de Salitres y Ferrocarril de Antofagasta, a condición de hacer 

efectivo como mínimum, un impuesto de diez centavos, en quintal de salitre exportado. 

 Comuníquese al poder ejecutivo, para su ejecución y cumplimiento. 

 La Paz, Febrero 14 de 1878.   R. J. Bustamante, Presidente; Manuel Velasco Flor, diputado 

secretario; Abdon S. Ondarza, diputado secretarioò.  

 El Congreso nada tenía que ver con una transacción celebrada por el Ejecutivo, autorizado 

expresamente por una ley; ni menos podía alterar las disposiciones del pacto, sin el conocimiento de la 

otra parte contratante. 

 El Presidente de la República, no obstante la violación del tratado Baptista-Walker Martínez, 

que encerraba este proyecto de ley, lo sancionó en debida forma, en el siguiente decreto: 

 ñCasa del Supremo Gobierno. - Ejecútese. - (Gran sello del Estado). H. Daza. - El Ministro de 

Hacienda e Industria, Manuel F, Salvatierraò.  

 Nuestro Ministro señor Videla se apresuró a protestar, en forma mesurada pero firme, de esta 

violación de un tratado vigente. 

 ñLa Compa¶²a de Salitres y Ferrocarril de Antofagasta, dice, es chilena; tiene su directorio en 

Valparaíso; y es en casi su totalidad compuesta de capitales chilenos. En virtud de la transacción con el 

Supremo Gobierno, en 27 de Noviembre de 1873, reducida a escritura pública y registrada en el 

Anuario Oficial de Leyes de Bolivia, la Compañía Chilena entró bajo el amparo y garantía del tratado 

firmado el 6 de Agosto de 1874, porque a la fecha de este tratado, la Compañía explotaba quieta y 

tranquilamente las salitreras que se le habían concedido por esa transacción, siendo libre de los 

derechos de exportación del salitre, como así mismo exenta de los de internación los artículos que 

introdujere por los puertos de Antofagasta para la conservación y servicio de las líneas férreas y de sus 

oficinas de elaboraci·n de salitreò. 

 El señor Videla coloca la cuestión, desde el primer momento, sobre la base legal, derivada del 

texto expreso de una convención vigente, entre ambos países. 



 

 

CAPÍTULO III.  

 

Embargo de la Compañía de Salitres; 

rescisión de la Convención de 1873. 

 

 
  

 El Ministro de Relaciones Exteriores de nuestro país, don Alejandro Fierro, en nota 8 de 

Noviembre de 1878, da al señor Videla, Ministro Plenipotenciario en La Paz, instrucciones precisas 

acerca de la imposición de contribuciones a nuestros connacionales, lo que implicaría la abrogación 

total del tratado vigente entre Chile y Bolivia. 

 El señor Fierro termina así sus comunicaciones: 



 

 

 ñLa negativa del Gobierno de Bolivia a una exigencia tan justa como la demostrada, colocar²a al 

mío en el caso de declarar nulo el tratado de límites que nos liga con ese país, y las consecuencias de 

esta declaración dolorosa, pero absolutamente justificada y necesaria sería de la exclusiva 

responsabilidad de la parte que hubiese dejado de dar cumplimiento a lo pactadoò. 

 El Ministro de Relaciones de Bolivia, don Martín Lanza, no contestó directamente esta nota, 

sino que transcribió al señor Videla un memorándum del señor Ministro Interino de Hacienda, don 

Serapio Reyes Ortiz, en que este miembro del Gabinete refuta las alegaciones del Gobierno de Chile; y 

se escuda, en que tratándose de una ley dictada por el Congreso boliviano, no cabe al Ejecutivo sino 

hacerla cumplir. Por fin, el 18 de Diciembre de 1878, el señor Lanza comunica al señor Videla, 

oficialmente, que el Gobierno ha ordenado a las autoridades del litoral hacer cumplir la ley de 14 de 

Febrero, o sea, la contribución al nitrato elaborado por la Compañía de Salitres de Antofagasta. 

 El Ministro Videla, al acusar recibo de esta nota, hace un resumen de la cuestión, en la siguiente 

forma: 

 ñAgotados estos medios (arribar a un resultado prudente y tranquilo) y en presencia del oficio de 

V. E. fecha de hoy, que tengo a la vista, cumplo con el solemne y doloroso deber de declarar a V. E., a 

nombre de mi Gobierno, que la ejecución de la ley que grava con un impuesto a la Compañía de 

Salitres y Ferrocarril de Antofagasta, importa la ruptura del tratado de límites de Agosto de 1874, hoy 

vigente entre Chile y, Bolivia, y que las consecuencias de esta declaración serán de la exclusiva 

responsabilidad del Gobierno de Bolivia. 

 Agrega nuestro Ministro que había convenido con el Ministro de Hacienda en propiedad, en 

actual visita en la costa, a no innovar en la materia, hasta su vuelta a La Paz; y que la resolución del 

Gobierno venía a romper este pacto verbal. 

 El señor Lanza se apresura a replicar, en nota 26 de Diciembre: 

 ñMi Gobierno, dice, no ha hecho más que cumplir con un deber constitucional al decretar la 

vigencia de la ley mencionada (la del impuesto al salitre) sin que esto importe, como supone V. S., el 

término de toda discusión ni menos una ruptura del tratado de 6 de Agosto de 1874, pues V. S. olvida 

que, aun para el caso que se susciten cuestiones sobre su inteligencia y ejecución, el Art. 2.º del tratado 

complementario, abre en beneficio de parte de ambas naciones, el recurso arbitralò. 

 En vista de la invocación del arbitraje, hecha, por el Gobierno de Bolivia, el señor Videla 

contesta aceptando el arbitraje, ñen la inteligencia de que el Gobierno boliviano de ordenes inmediatas 

para que se suspenda la ejecución de la ley y se restablezcan las cosas al estado en que se encontraban 

antes del decreto de 18 de Diciembre, pues esta es una consecuencia lógica de la proposición de 

arbitraje hecha por V. E.ò. 

 La conducta del Ministro chileno recibió la más amplia aprobación de nuestro Gobierno, que 

abundaba en agotar todos los recursos pacíficos, antes del rompimiento que se veía cercano. 

 Desgraciadamente, el Presidente don Hilarion Daza, y la mayoría del Congreso, repudiaban el 

arbitraje; instigados por el Perú, habían resuelto llevar las cosas al último extremo. 

 Desautorizado por sus colegas de gabinete y por el propio Presidente de la República, por haber 

propuesto el arbitraje, el Ministro de Relaciones don Martín Lanza, presenta la renuncia de su cargo, 

que es aceptada, y le reemplaza don Serapio Reyes Ortiz, Ministro de Instrucción Pública. 

 S. E. el Presidente llama a este Ministerio, al señor Julio Méndez, periodista a la moda, por los 

violentos artículos que publica en contra de Chile en los cotidianos de Lima. 

 Más como el señor Reyes Ortiz partió precipitadamente a la capital del Perú, el señor Videla 

tuvo que entenderse con el Ministro suplente, don Eulogio Diez de Medina, político afiliado al bando 

belicoso. 

 Mientras duraba el juego de notas en La Paz, entre la legación chilena y el Ministro de 

Relaciones, el Gobierno de Bolivia imparte orden al prefecto de Cobija, don Severino Zapata, que se 



 

 

había transladado a Antofagasta, para que diera cumplimiento a la ley que gravaba la exportación de 

salitre. 

 El prefecto hace notificar al gerente de la Compañía, don Jorge Hicks, quien se niega al pago de 

los noventa y tantos mil pesos, que exigen los bolivianos, fundado en la cláusula IV del tratado 

Baptista-Walker Martínez. 

 El Cónsul señor Reyes se dirige al prefecto para que suspenda la medida, mientras se comunica 

con el Ministro señor Videla; a lo que el señor Zapata contesta con el siguiente decreto: 

 ñEn nombre de la ley. 

 El ciudadano Severino Zapata, prefecto y superintendente de hacienda y minas del 

Departamento, ordena y manda: Que el deligenciero de hacienda apremie y conduzca a la cárcel a Jorge 

Hicks, gerente y representante de la Compañía de Salitres y Ferrocarril de Antofagasta, deudor al fisco 

por la cantidad de noventa mil ochocientos cuarenta y ocho bolivianos, y trece centavos. 

 Así mismo trabará embargo de los bienes de dicha Compañía, suficiente a cubrir la cantidad 

adeudada, depositando, en persona abonada y fiable por derecho, pues que así se tiene mandado por 

decreto fecha 6 de los corrientes. 

 Requiere a todos los depositarios de la fuerza pública, presten los auxilios necesarios para la 

ejecución de este mandamiento. 

 Antofagasta, Enero 11 de 1879.     Severino Zapataò. 

 

 En conformidad a este decreto, el deligenciero de hacienda traba embargo sobre los bienes de la 

Compañía, y nombra depositario al ciudadano boliviano don Eulogio Alcalde. 

 Como el prefecto había dictado orden de prisión contra el administrador don Jorge Hicks, éste 

solicita su excarcelación bajo la fianza de don Napoleón Peró; aceptada, queda en libertad el señor 

Hicks, quien consigna la respectiva protesta ante el notario don Calixto Paz. 

 En tanto, se halla fondeada en la bah²a la barca ñMaidaò, que necesita 5.000 quintales de salitre 

para completar su cargamento y darse a la vela. 

 Como la prohibición de embarcar es absoluta, la Compañía se ve amenazada de una gruesa 

pérdida por gastos de la estadía del buque. 

 El administrador suplente de la Compañía, señor David Sim, consigue permiso para el 

embarque de los cinco mil quintales, previa fianza de don Pedro P. Wessel, gerente del Banco 

Consolidado en Chile. 

 La autoridad se mostraba más flexible; pero era para ocultar siniestros designios. 

 Consciente el Gobierno de Bolivia de que el desconocimiento del Art. 4º implicaba la ruptura 

violenta del tratado de 1874, suspende el cobro de la contribución de diez centavos establecida por ley 

de 14 de Febrero de 1878, y declara lisa y llanamente la reivindicación de las salitreras. 

 El decreto, precedido de ocho considerandos, dice: 

 ñQueda rescindida y sin efecto la Convenci·n de 27 de Noviembre de 1873, acordada entre el 

Gobierno y la Compañía de Salitres de Antofagasta; en su mérito, suspéndanse los efectos de la ley de 

14 de Febrero de 1878. El Ministro del ramo dictará las órdenes convenientes para la reivindicación de 

las salitreras detentadas por la Compañía. 

 

H. Daza. Martín Lanza. Serapio Reyes Ortiz. Manuel Othon Jofré. Eulogio Diez de Medinaò 

  

 El Ministro Videla había exigido seriamente, a la cancillería boliviana, en nota de 20 de Enero, 

una respuesta categórica. Lejos de abordar la cuestión, el Ministro de Relaciones se preocupa de 

inquirir en notas de 21 y 27 de Enero, la raz·n de la estad²a del ñBlanco Encaladaò en Antofagasta. 

 El Ministro chileno, con toda paciencia, da las siguientes explicaciones: 



 

 

 ñNo tengo inconveniente en declarar que la presencia del ñBlanco Encaladaò en la bah²a de 

Antofagasta no tiene el significado, ni el objeto que V. S. le atribuye. 

 Las naves de la armada chilena hacen periódicamente su estación naval en los puertos de 

Antofagasta y Mejillones, y gracias a esta circunstancia pudo prestar oportunos auxilios a esas 

poblaciones en la noche aciaga de 9 de Marzo de 1877ò. 

 Aunque el Gobierno boliviano procedió a la rescisión del contrato con todo sigilo, el Ministro 

Videla y el nuevo Cónsul chileno en Antofagasta don Nicanor Zenteno, tuvieron conocimiento del 

hecho y se apresuraron a comunicarlo a la Moneda. 

 Dice la comunicación oficial: 

 ñFebrero 11 de 1879. (Recibido de Caldera a las 2,05 P. M.). Al se¶or Ministro de Relaciones 

Exteriores: 

 El Ministro chileno en La Paz, en cablegrama, de hoy, me dice: 

 Transmita Gobierno: Decreto de este Gobierno rescinde contrato, suspende ley de Febrero, 

reivindica salitreras. - P. N. Videla. 

 

 Lo que transcribo a V. S. para su conocimiento. Cesáreo Aguirre, Gobernador de Calderaò. 

 A este telegrama, responde nuestro Ministro de Relaciones, con el siguiente cable dirigido a 

Tacna, para ser expedido desde ah², por propios: ñRecibido telegrama de hoy: Ret²rese 

inmediatamente.- A. Fierroò. 

 A este, siguió una segunda comunicación, también por cable: 

 ñMinistro de Chile en La Paz.- Recibido segundo telegrama. El primero en que anuncia 

rescisión, que es un nuevo agravio, decidió ocupación de Antofagasta. Retírese inmediatamente.- A. 

Fierroò. 

 Antes de conocer estas instrucciones, el Ministro Videla había exigido al Gobierno de Bolivia, 

que en el plazo de 48 horas, contestara si aceptaba o no el arbitraje. Como no recibiera respuesta, el 12 

de Febrero anuncia su retiro y pide sus pasaportes. 

 El Ministro interino señor Eulogio Doria Medina replica al señor Videla en una larga nota, 

destinada a prolongar la discusi·n; pero, nuestro Ministro la devuelve, ñporque ya hab²a terminado la 

misi·n que desempe¶aba cerca del Excmo. Gobierno de Boliviaò. 

 Al día siguiente, 14 de Febrero, ocurre un hecho singularísimo: 

 El señor José Luis Quiñones, Ministro Plenipotenciario del Perú en La Paz, se presenta a la 

ex-legación chilena, y en visita oficial al señor Videla, le asegura que no existe ánimo en el Gobierno 

del Perú, de terciar en favor de Bolivia, en su actual contienda con Chile. 

 El señor Videla se limita a tomar nota de la declaración, para comunicarla a su Gobierno. 

 El señor Fierro se apresura a comunicar al señor Cónsul Zenteno, la determinación de ocupar el 

puerto de Antofagasta, en nota reposada y tranquila. 

 Le dice: 

        Valparaíso, 12 de Febrero de 1879.  

 Mi Gobierno se ha visto obligado a asumir una actitud que ha querido evitar a toda costa, pero 

que la conducta del Gobierno boliviano ha hecho absolutamente indispensable. 

 En pocas horas más, el litoral que nos pertenecía antes de 1856, será ocupado por fuerzas de 

mar y tierra de la República, y V. S. asumirá el cargo de Gobernador Político, como Cónsul del 

territorio. 

 En el desempeño de estas delicadas funciones, recomiendo a US. que no omita diligencia para 

que las personas e intereses de todos los habitantes de ese litoral sean respetados y garantidos, como 

sucede en el imperio de nuestras leyes, a fin de evitar reclamaciones de cualquier género que sean, y 



 

 

hacer, en cuanto sea posible, simpática nuestra administración, aun a los mismos bolivianos ahí 

residentes. 

 El comandante en jefe de las fuerzas, coronel don Emilio Sotomayor, lleva las instrucciones que 

adjunto a V. S. en copia, y según las cuales debe proceder de acuerdo con V. S., en los casos que ellas 

determinan. Dios guarde a V. S. - Alejandro Fierroò. 

 El activo señor Zenteno no tenía conocimiento de esta decisión del Gobierno, fechada el 12 de 

Febrero; sin embargo, en su carácter de Cónsul, afrontó la situación con enérgica tranquilidad. 

 Antofagasta se mostraba tranquila; pero una sorda efervescencia hacía temer el estallido de la 

tempestad. 

 Se sabía que el prefecto había recibido un cablegrama de Mollendo, por el vapor del norte, 

fondeado el 4 de Febrero. Dicha comunicación autorizaba a la autoridad boliviana para tomar medidas 

violentas. 

 El mi®rcoles 5 fonde· el vapor ñLimar²ò; fu® despachado r§pidamente, sin que sus papeles 

fueran legalizados por el consulado. Está oficina no pudo enviar la correspondencia oficial al sur. 

 Con igual rapidez se despach· el vapor ñAyacuchoò, en viaje al norte. 

 En momentos, en que esta nave se ponía en movimiento, 4 P. M. del día 5, la prefectura notificó 

a la Compañía de Salitres el remate de sus propiedades, previo justiprecio de los bienes embargados. 

 Con la salida de los vapores nombrados, la notificación no podía ser conocida de nuestro 

Gobierno, sino con tres días de atraso. 

 Pero el Gerente envió un propio a Mejillones, que a revienta cinchas alcanzó el vapor, y entregó 

un cable a Valparaíso, vía Iquique. 

 La situación es crítica; todos se preguntan qué sucederá una vez efectuado el remate, al quedar 

cesantes 2.000 trabajadores y 300 empleados de la Compañía. 

 La noticia de que se acercan fuerzas bolivianas para dominar a la población, produce sorda 

irritación, precursora de un estallido de incalculables alcances. 

 El hecho no era infundado; en 1872, un batallón de 250 plazas, salido de Potosí, llegó a 

Caracoles sin muchas dificultades, merced a una abundante provisión de coca. 

 Mientras tanto, se habían celebrado dos reuniones por los dirigentes chilenos, de las cuales nada 

había transcendido al público, ni menos a las autoridades bolivianas. 

 La primera tuvo lugar en casa del señor Matías Rojas; asistieron a ella los señores Nicanor 

Zenteno, Cónsul de nuestro país, Evaristo Soublette, secretario de la Compañía de Salitres, Jorge Hicks, 

gerente de la misma, Salvador Reyes, ex-C·nsul, Juan E. L·pez, comandante del ñBlanco Encaladaò, y 

el dueño de casa. 

 Zenteno expresó fríamente la situación: las autoridades tenían la tropa lista en pie de guerra; se 

aseguraba que en breve llegaría un cuerpo de línea; y era un secreto a voces que el Presidente Daza 

había dado orden, en caso de resistencia, de incendiar la ciudad, y especialmente las propiedades de la 

Compañía de Salitres. 

 Después de breve deliberación, la reunión acordó: 

 1º Comisionar a don Enrique Villegas para servir los intereses chilenos en Caracoles. El 

Gobierno boliviano acababa de cancelarle el exeguator de Cónsul de Chile en dicha localidad. 

 2º A don Jorge Hicks para la vigilancia de las vías férreas y telegráficas. 

 3º Impedir por la fuerza el incendio de la ciudad, para lo cual se avisaría a las administraciones 

de Carmen Alto y Salar del Carmen, para que acudieran con toda su gente. 

 4º En caso de que el pueblo y la Compa¶²a no pudieran resistir, pedir auxilio al ñBlanco 

Encaladaò; de d²a, con banderolas y el silvato de la Compa¶²a, y de noche por medio de voladores de 

luces. 



 

 

 Los señores Hicks y Soublette quedaron encargados de las señales, y los señores Zenteno, Reyes 

y Rojas, para ponerse a la cabeza del pueblo. 

 El comandante López, una vez de regreso a bordo, envió un plan completo de señales y la 

correspondiente dotación de banderolas y cohetes. 

 Se guardó un secreto absoluto, y nadie se percató de lo ocurrido. 

 La segunda reuni·n tuvo lugar en la ñSociedad la Patriaò. 

 Esta institución, especie de logia lautarina, se constituyó para la protección mutua y defensa de 

los chilenos, hostilizados constantemente por las autoridades, que en la obscuridad de los calabozos de 

la policía, flagelaban y aun asesinaban a nuestros connacionales. 

 La Patria celebraba tenidas secretas; sus miembros se reconocían por signos, palabras y 

tocamientos; los iniciados prestaban juramento de rodillas, con la mano derecha sobre la bandera de 

Chile, de obedecer ciegamente los mandatos del jefe, en defensa de la Patria, de su honra y de sus 

intereses. 

 El Consejo Directivo se componía de cuarenta miembros; los afiliados se contaban por miles. 

 El signo de reconocimiento consistía en colocar el dedo índice sobre el pulgar en forma de cruz; 

la pregunta se hacía con la mano derecha y se contestaba con la izquierda. 

 La palabra sagrada era Patria, que no se daba sino en casos muy calificados y con solemnidad 

especial. 

 Pero había una palabra de pase, de uso corriente entre los iniciados, adoptada no se sabe cómo 

ni en qué circunstancias, de entre los más vulgares motes de nuestro pueblo. 

 Se daba en forma velada, con cualquiera de los versos del cuarteto: Por la p, eres piurana; por la 

u, urubambeña; por la t, trujillana y por la a, arequipeña. 

 En las disputas más agrias, en los bochinches más crudos, productos del alcohol, corría un 

verso, y como por encanto, llegaba la calma, el buen humor, la confraternidad de los hijos del mismo 

suelo, ligados por el misterioso lazo del amor patrio. 

 La logia Patria suspendió sus sesiones el día 10, y notificó a sus hijos que el 14, día del remate, 

la mesa directiva ir²a a bordo del ñBlanco Encaladaò, a las 10 1/2 A. M.; y que la población recibiría las 

ordenes del caso a las 11 1/2, es decir media hora antes de la subasta. Mientras tanto, todo el mundo 

debía continuar tranquilamente en su trabajo cotidiano. 

 Jamás se había notado mayor calma en la población; pero en las casas, las mujeres afilaban los 

corvos a molejón y preparaban banderas chilenas, en tanto los hombres discurrían la mejor manera de 

secundar las órdenes de la Patria, que seguramente afrontaría la situación en el momento preciso. 

 El Cónsul Zenteno dió pruebas de sagacidad, talento y sangre fría. Del Consulado a la 

Compañía, y de ahí al domicilio de los compatriotas dirigentes, se veía a cada instante rodeado de 

impacientes que le pedían ordenes. 

 Sonriente y tranquilo iba repitiendo: Calma, niños, mucha calma. Mientras tanto, orden, orden. 

En el momento preciso vuestro Cónsul estará al frente de vosotros. 

 Y el pueblo obedecía y callaba. 

 El 12 y el 13 la tensión nerviosa es terrible; nadie trabaja; la población vive en la calle; el 

comercio cierra sus puertas y el movimiento de la bahía se paraliza; siniestros rumores circulan entre 

los grupos; noticias inverosímiles corren de boca en boca; la columna de gendarmes permanece 

acuartelada; y destacamentos, bayoneta armada y bala en boca, custodían la prefectura, la aduana y el 

cuartel. 

 En la noche del 10, tuvo lugar un incidente, que pudo haber originado graves consecuencias. 

 Cuando la población estaba sobre un volcán, don Mateo Concha Moreno, antiguo vecino, 

entusiasta chileno, pero hombre curioso y noticiero de oficio, casi hace saltar la mina y pone sobre 

aviso a las autoridades. 



 

 

 Don Mateo tuvo conocimiento de la reunión celebrada en casa de don Matías Rojas, a la que no 

fué invitado, precisamente por su fácil lengua. 

 Esto le tenía resentido; y como había visto llegar banderolas y cohetes, disimuladamente, a la 

Compañía, se le avivó en grado supremo la proverbial curiosidad. 

 Atando cabos, dando y cavando, columbra que algo se trama y trata de inquirirlo, con la mejor 

fe del mundo. 

 En la noche M 10, el Club rebosa de gente; todas las conversaciones giran alrededor de la 

cuestión del día, en la certeza de que algo crudo puede ocurrir. 

 Llega don Mateo al círculo en que charla don Matías Rojas, se dirige a él y le dice, alarmado: 

¿qué significan, paisano, unos voladores que están disparando en la Compañía? 

 Se hace el silencio; don Matías se encoge de hombros, y con calma y serenidad le contesta: No 

tengo conocimiento; y sigue la interrumpida conversación en el círculo de amigos. 

 Los chilenos no dan importancia a la pregunta tan extraña de don Mateo, conociendo su afición 

a lanzar bolas en toda oportunidad; pero los oficiales de la policía corren a inquirir lo ocurrido, y 

naturalmente, nada anormal encuentran. 

 El señor Rojas, continúa la charla; bebe el acostumbrado gorro de dormir; y a la hora de 

siempre, se despide de los contertulios, retirándose a su domicilio. 

 Apenas se encuentra en la calle, corre donde Zenteno y Reyes, y los tres se dirigen a casa de 

Hicks y Soublette, a quienes imponen de lo ocurrido. 

 Felizmente, los soplones de la autoridad no dieron en la clave; pero los cinco conjurados 

pasaron una larga noche de sinsabores. 

 Han transcurrido muchos años; y aunque muy amigos, los cinco no han perdonado a don Mateo 

la noche de penas y angustias que les hizo pasar. 

 

 

 



 

 

CAPÍTULO IV.  

 

Ocupación de Antofagasta.  Toma de Calama. 

 

 



 

 

 Nadie duerme en la noche del 13. 

 Mucho tarda el amanecer; al fin luce el sol en un cielo sin nubes. 

 Como reguero de pólvora, se esparce la nueva de que entran a la bahía más buques chilenos. 

 La población, enloquecida de amor patrio, corre a los muelles y playas. 

 La noticia es cierta. 

 El ñCochraneò y la ñO'Higginsò, fondean a babor y estribor del ñBlanco Encaladaò. 

 Luego, se desprende del ñCochraneò un bote de doble bancada, que conduce a tierra al capitán 

de ejército don José M. Borgoño. 

 Una vez en el muelle, el pueblo le hace calle, en profundo silencio; el capitán lleva la mano al 

quepí, y hecho el saludo, atraviesa la compacta multitud en dirección a nuestro consulado. 

 Nadie se mueve; nadie habla; la emoción es profunda. 

 ¿Qué sucederá? ¿Qué piensa el Gobierno de Chile? 

 Se pronostican graves acontecimientos para antes de empezar el remate de las salitreras. 

 Varios caballeros extranjeros, venidos de Lima, a tomar parte en la licitación como 

representantes de fuertes firmas europeas, tratan de orientarse, pues la situación presenta mal cariz y no 

quisieran verse envueltos en aventuras de guerra. 

 El capitán Borgoño, tras breve conferencia con Zenteno, se dirige a la prefectura y entrega al 

Prefecto don Severino Zapata, la siguiente comunicación: 

       

ñAntofagasta, 14 de Febrero de 1879. 

 Señor Prefecto: Considerando el Gobierno de Chile roto por parte de Bolivia el tratado de 1874, 

me ordena tomar posesión con las fuerzas de mi mando, del territorio comprendido al sur del grado 23. 

 A fin de evitar todo accidente desgraciado, espero que Ud. tomará las medidas necesarias para 

que nuestra posesión sea pacífica, contando Ud. con todas las garantías necesarias, como asimismo sus 

connacionales. Dios guarde a Ud.  Emilo Sotomayor. 

 El pueblo ignora lo que ocurre; el capitán Borgoño regresa a bordo con aire adusto; algo serio 

debe de ocurrir; quizás notificación de bombardeo; nadie se imagina que el Gobierno de Chile corta por 

lo sano. 

 Pronto desatracan de los costados de las naves chilenas, lanchas repletas de tropa, que se dirigen 

a tierra. 

 El pueblo estalla; no puede pedírsele más. De los muelles, de las playas, de las calles, de las 

plazas, de las murallas, de los techos, de las azoteas, cuajadas de gente, se alza un grito inmenso de 

júbilo, de amor, de orgullo, de redención, en que se desborda el alma, oprimida por la angustia durante 

los últimos días; vibran las fibras del patriotismo, con un ¡Viva Chile! que escapa de ocho mil pechos a 

la vez. ¡Viva Chile! es el cántico que entonan esos desterrados que se sienten ahora en tierra propia; que 

pisan el suelo de la Patria. 

 Los hombres se abrazan; las mujeres lloran. Como por encanto aparecen banderas chilenas; 

flamean pocas; luego cientos; después miles. 

 ¿De dónde salen? 

 Toda familia chilena residente en el litoral, guardaba como reliquia la bandera nacional, 

destinada a recibir los niños nacidos en aquel territorio, de madres que por sus recursos escasos, no 

podían transladarse al sur para el alumbramiento. 

 El chico llegado sobre el tricolor, era tan chileno, al sentir de nuestros compatriotas, como si 

hubiera visto la luz en la Moneda de Santiago. Además, recibía el bautismo de nuestro Cónsul, por 

considerar deprimente que lo cristianara el cura boliviano. 

 El teniente coronel don José Antonio Vidaurre desembarca con 100 hombres de artillería de 

marina, y el capitán don Exequiel Fuentes con otros 100 hombres del regimiento Nº 1 de artillería. 



 

 

 El coronel don Emilio Sotomayor, comandante en jefe, conduce la fuerza a la plaza Colón, y la 

forma en batalla, frente a la prefectura. 

 El coronel Zapata env²a su contestaci·n. Dice que cede ante la fuerza; y, ñpuede Ud. emplear 

ésta, que encontrará ciudadanos de Bolivia desarmados, pero dispuestos al sacrificio y al martirioò. 

 A pesar de tan heróica respuesta, el prefecto hace marchar la guarnición desarmada a Cobija; él 

y sus empleados se refujian en el consulado del Perú. 

 La plaza queda en nuestro poder, sin disparar un tiro. 

 Algunos exaltados quieren entonces arreglar antiguas cuentas con individuos de la policía, 

profundamente odiados del pueblo, a causa de sus injusticias y crueldades. Varios caballeros chilenos, 

entre los que figuran los señores Evaristo Soublette, Román 2º Arancibia y Marco Antonio Andrade, 

arengan a la multitud; en discursos de fuego, le piden que no manchen un día tan grande, con ningún 

acto violento. ñSed generosos, hermanos y compatriotas, ahora que est§is en vuestra patria, en esta 

sagrada tierra chilenaò; as² les dicen, los grupos poco antes enfurecidos, olvidan sus rencores, perdonan 

las ofensas y vuelven a sus casas a celebrar la gran jornada. 

 Un piquete de 25 hombres, al mando de un oficial, recorre las calles a tambor batiente: un 

sargento lee el bando en que se da a reconocer a don Nicanor Zenteno, como gobernador del territorio, 

quien entra en funciones y expide los siguientes nombramientos: 

 Secretario de la gobernación, don Alejandro González; administrador de correos, don 

Clodomiro Vargas; ministro de aduana, don José Tomás Peña; comandante del gremio de jornaleros, 

don Antonio Olea Moreno; comandante de policía, don B. Barrios; notario público y archivero, don 

Marco Antonio Andrade; subdelegado de Salar del Carmen, don Alejandro Garín; id. de Caracoles, don 

Enrique Villegas; suplente, don Román Espech. 

 El coronel Sotomayor hace ocupar a Caracoles y Salar del Carmen con 70 hombres, a cargo del 

capit§n don Francisco Carvallo; env²a al ñBlanco Encaladaò a resguardar los intereses chilenos en 

Cobija y Tocopilla, en tanto la ñO'Higginsò larga anclas en Mejillones, y toma el mando de la plaza el 

capitán de corbeta don Francisco Javier Molinas. 

 El gobernador Zenteno lanza una proclama, felicitando al pueblo por su compostura, le llama a 

reanudar las tareas del trabajo, y le recomienda alistarse en los batallones cívicos que se organizan, dos 

en Antofagasta y dos en Caracoles. 

 Se restablece la vida normal, sin la más leve agresión a los residentes bolivianos, que continúan 

viviendo en el territorio sin molestia alguna, corno lo atestigua la siguiente comunicación enviada al 

Supremo Gobierno: 

       ñAntofagasta, 22 de Febrero de 1879. 

 Excmo. Señor: Las colonias extranjeras residentes en Antofagasta, se complacen en reconocer 

que desde el día de la ocupación de este puerto, por las fuerzas de mar y tierra de la República de Chile, 

han gozado de la más completa seguridad y garantía, en sus personas, comercio e industria; y al 

encontrarse de este modo bajo el imperio de las leyes chilenas, creen poder felicitar al Gobierno de 

Chile, sin romper la neutralidad que les corresponde en esta emergencia.  Jorge Hicks, E. W. Foster, 

Emilio Puy·, Julian G. Alegre; (siguen 74 firmas, varias de comerciantes peruanos)ò. 

 Las autoridades bolivianas se dirigen a su patria, por el vapor de la carrera, el día 16. Aunque 

les consta la tranquilidad con que se efectuara la ocupación, propalan en el trayecto las más increíbles 

patrañas, afirmando horrores cometidos por las tropas chilenas. 

 La representación parlamentaria del litoral, declara en un manifiesto: ñRenunciamos a consignar 

los cr²menes cometidos por los invasores que cruelmente han hecho correr l§grimas y sangreò. Firman 

el documento, los señores Abdón S. Ondarza, Manuel Franklin Alvarado y Rodolfo Rivera Quiroga, 

diputados por Cobija, Tocopilla, Mejillones y Antofagasta. 



 

 

 La noticia de la ocupación de Antofagasta llega a La Paz durante la fiesta del carnaval; Daza la 

oculta, no queriendo turbar los regocijos populares; solo la da a conocer el 26, día del entierro de 

Chalilones. 

 El pueblo se levanta en masa para la defensa nacional; se suceden las reuniones patrióticas; se 

hacen subscripciones para atender a los heridos, socorrer a las viudas y a los huérfanos; se organizan 

cuerpos de voluntarios, y se llenan las plazas de los cuerpos de línea. 

 El mismo día 26, el Gobierno expide tres decretos: por uno, manda romper las relaciones con 

Chile; por el segundo, otorga amnistía amplia, a los procesados o condenados por delitos políticos; y 

por el tercero expulsa del país a los ciudadanos chilenos, dentro del plazo de diez días. Les permite 

llevar consigo únicamente los papeles privados y artículos de menaje particular. Dentro de este mismo 

plazo, las autoridades bolivianas procederán al embargo de las propiedades, muebles e inmuebles de 

nuestros connacionales, y se nombran administradores por cuenta del fisco de las empresas mineras de 

Corocoro, Oruro, Huanchaca y Colquechaca, cuyas entradas ingresarán a fondos generales. 

 El general Daza pone al ejército en pie de guerra; organiza la guardia nacional, movilizando 26 

batallones de infantería, siete regimientos de caballería, cuatro escuadrones sueltos, un batallón de 

artillería y la Legión Boliviana, compuesta de jóvenes rifleros a caballo, todos voluntarios, que aportan 

las cabalgaduras y arreos. 

 El efectivo total del ejército de Bolivia era el siguiente: 

 Generales 5 en actividad (Catorce fuera de servicio). 

 Coroneles: 20 en servicio (Ciento treinta y cinco en retiro). 

 Oficiales: 330. 

 Clases: 826. 

 Soldados: 1023. 

 Total activo: 2204 plazas de general a tambor. 

 Descontando el diez por ciento de diferencia entre la fuerza efectiva y la de revista; tenemos un 

total de 1984 combatientes, distribuidos en un regimiento de artillería, dos de caballería, Húsares y 

Coraceros, y tres de infantería, el 1º o Colorados, el 2º y el 3º de línea. 

 Los Colorados usan rifle Remington; los otros cuerpos de infantería Martini; y la caballería y 

artillería carabina Winchester. 

 La artillería tenía piezas rayadas y cuatro ametralladoras modernas. 

 Bolivia se aprestó para la lucha con entereza y valentía; todas las clases sociales se refundieron 

en el sentimiento común de arrojar al invasor lejos de la frontera. 

 El entusiasmo entre los militares raya en delirio. En una de sus proclamas dicen: ñPose²dos de 

noble orgullo, los que tenemos al cinto una espada, que la patria nos ha confiado para defenderla y 

conservar incólume su honra, juramos mil veces más que no envainaremos estas espadas, antes de 

vengar el ultraje que Chile ha inferido a Boliviaò. 

 Este documento lleva la firma de 16 generales, 74 coroneles, 29 graduados, 46 tenientes 

coroneles, 40 graduados, 68 comandantes, 29 graduados, 74 sargentos mayores, 46 graduados, 61 

capitanes, 3,6 graduados, 52 tenientes primeros, 25 graduados, 59 tenientes segundos, 47 graduados y 

72 subtenientes. 

 El coronel Sotomayor, dueño del territorio al sur del paralelo 23, prepara los elementos 

necesarios para extender su esfera de acción, al norte de esta línea, pues sabe que los bolivianos 

concentran fuerzas en Calama. 

 El Ministro de la Guerra elevó los batallones de línea a regimientos de 1200 plazas, llenados en 

gran parte por voluntarios residentes en el litoral, con lo que refuerza considerablemente la guarnición 

del territorio. 



 

 

 Resuelta la expedición a Calama, por habernos ya declarado la guerra el Gobierno de Bolivia, 

Sotomayor se translada a Caracoles, para alistar una columna de 540 hombres de las tres armas, y 

operar sobre aquella plaza. 

 Mientras tanto, gente de la escuadra ocupa a Cobija y Tocopilla el 21 de Marzo, al norte del 

paralelo 23. 

 El coronel Sotomayor, deseoso de evitar efusión de sangre, comisiona a don Román Espech, 

ayudante de los cívicos caracolinos, para parlamentar con el doctor Ladislao Cabrera, y le pida 

rendición de Calama, cuyo comando ejerce. 

 Espech y Cabrera eran amigos; éste tenía estudio abierto en Caracoles, núcleo de los negocios 

de aquél. 

 Cabrera vanidoso y dado a la exhibición personal, ve la posibilidad de transformarse en héroe, y 

se niega a todo avenimiento. Más todavía,  exige para evitar responsabilidades, que se levante un 

protocolo de la conferencia. Espech accede buenamente. 

 Dicho documento se firma en Calama, a las 9 A. M. del día  16 de Marzo de 1879. 

 Consta en él que el ayudante Espech propone la rendición de la plaza, a la vez que ofrece toda 

clase de garantías, y, el envío de víveres para la población. 

 El doctor Cabrera pide que se consigne: ñQue no est§ dispuesto a aceptar ni someterse a la 

intimación que se le hace, y, que cualquiera que fuese la superioridad numérica de la fuerza en cuyo 

nombre se le intima rendici·n, defender§ hasta el ¼ltimo trance la integridad del territorio de Boliviaò. 

 Sotomayor desde luego se ocupa de la organización y defensa militar del territorio. Al día 

siguiente de la ocupación, creó dos cuerpos cívicos en Antofagasta, uno en Caracoles, otro en Carmen 

Alto, y una brigada de artillería en Mejillones. 

 La situaci·n de la costa es la siguiente el 18 de Febrero: el ñCochraneò se encuentra en 

Antofagasta, la ñO'Higginsò en Mejillones y el ñBlanco Encaladaò vigila los puertos de Cobija y 

Tocopilla. 

 Con respecto al interior, guarnece a Carmen Alto, 112 kilómetros de Antofagasta, y Caracoles a 

180 kilómetros. 

 Líneas férreas y telegráficas unen a Antofagasta con Carmen Alto; entre este pueblo y Caracoles 

se extiende la pampa árida y arenosa. Sotomayor dispone unir estos dos centros por telégrafo, y contrata 

la construcción con la Compañía de Salitres por la suma alzada de $ 3.000. 

 El 19, nombra jefe de Estado Mayor al teniente coronel de ingenieros don Raimundo Ansieta; 

comandante General de Armas de Caracoles al teniente coronel, también de ingenieros don Tomás 

Walton, con encargo de fortificar pasajeramente la plaza; comandante del batallón cívico de la misma, 

al teniente coronel don Joaquín Cortés, comandante del batallón cívico Nº 1 de Antofagasta, al teniente 

coronel graduado don Bernardo Gutiérrez B.; comandante del batallón cívico de Carmen Alto, al 

sargento mayor don Waldo Díaz; y comandante de la brigada de Mejillones al mayor graduado don 

Nicanor Urzúa. El capitán de fragata graduado don Francisco Javier Molina, asume la dirección de la 

capitanía del puerto. 

 El pequeño parque tenía 500 rifles Comblain, 300 se entregaron al Nº 1 de cívicos del puerto, y 

200 al de Caracoles. 

 El coronel ocupó el litoral con un jefe, 20 oficiales y 284 hombres de tropa; de estos, 190 

pertenecen al batallón de Marina y 94 al Regimiento de Artillería de Línea, que traían dos 

ametralladoras y cuatro piezas rayadas, sistema francés. A medida que le llegaban refuerzos del sur, 

aumentaban las guarniciones y destacamentos del interior, especialmente de Caracoles, la plaza más 

internada en el desierto, y en donde había importantes intereses chilenos. 

 La alimentación del ejército queda resuelta desde el primer día, por contrato con particulares a 

razón de $ 0.37 y ochenta céntimos de centavos por ración, consistente en medio litro de café por la 



 

 

mañana y dos comidas diarias. La ración de la armada se contrata a cuarenta centavos, con la obligación 

de suministrar v²veres frescos dos veces por semana, porque el comandante del ñCochraneò expuso, 

que se presentaban casos de escorbuto por el continuo uso de la carne salada. 

 Sotomayor se multiplica. Nombra teniente agregado al ingeniero geógrafo don Manuel Martínez 

Urrutia, y le comisiona para rectificar los planos que existen en el territorio ocupado por el ejército 

entre Antofagasta, Mejillones y Caracoles, debiendo fijar los lugares con aguadas o recursos, con 

determinación de distancia y caminos. 

 Por si hubiera que expedicionar al interior, hace levantar un censo general económico 

geográfico, por una comisión de vecinos conocedores de Calama, Chiuchiu y Atacama. El informe 

constató los importantes datos siguientes:  

    Cuadras alfalfadas en Calamaéééé  700 

     Id.               en Chiuchiuééé..  500 

     Id.  en Santa B§rbaraé.     6 

     Id.  en Conchiéééé     6 

     Id.  en Atacamaééé.  600 

                 Total:ééé1812 

 Carros de la línea Calama-Huanchaca, a 4 mulaséééé   120 

 Carros de la línea Calama-Tocopillaéééééééé...     20 

 Mulas de carga aperadasééééééééééééé.   600 

 Llamas de cargaéééééééééééééééé.10.000 

 Y grandes rebaños de ovejas. 

 La alfalfa produce cuatro cortes anuales en Calama, tres en Atacama, y dos en Chiuchiu. El agua 

potable de estos dos últimos pueblos es buena; y mala la de Calama, debido a que el río salado cae al 

Loa cerca de Caspana, y da a las aguas un sabor amargo. 

 Las diminutas fuerzas del comandante en jefe aumentaban visiblemente; el 28, catorce días 

después de la ocupación dispone de diez jefes, 74 oficiales y 1.482 hombres de tropa, de las siguientes 

unidades: Regimiento de Artillería, 89; batallón de marina, 239; cazadores a caballo, 120; 2º de línea, 

385; 3º de línea, 442; 4º de línea, 106; Cuerpo de policía, 101. 

 Como se hacían necesarios los servicios de un auditor de guerra, propone para tal cargo al 

abogado don Pedro Nolasco Donoso, su secretario, persona competente y muy contraída. Solicita así 

mismo el envío de seis cañones depositados con sus respectivas cureñas en los arsenales de Valparaíso, 

uno de 300, dos de 200 y tres de 150, y 50 tiros por pieza. Quiere fortificar la bahía por el lado del mar, 

en previsión de contingencias futuras. 

 Merced a sus instancias, el Gobierno eleva la dotación de los batallones 2º y 3º de línea, a cinco 

compañías, con 200 individuos cada, una. Para atender a este efectivo de mil plazas, pide tres jefes 

subalternos, además del comandante para cada cuerpo, y un oficial más por compañía por las siguientes 

consideraciones: 

 a) Dificultad para atender el servicio interior y de campaña, de 1.000 plazas con los mismos dos 

jefes que tenían a su cargo 400 en tiempo de paz. 

 b) Dos jefes se verán embarazados en el momento del combate para atender 1.000 hombres, de 

la índole del soldado chileno que necesita ser vigilado y sostenido por la constante vista del oficial, 

pues su idiosincrasia tiende a la dispersión y al combate individual. 

 c) Las compañías elevadas de 100 a 200 hombres precisan un oficial más para su instrucción. 

 El 17 de Marzo, se embarca en Valparaíso con dirección a Antofagasta el Ministro de Guerra, 

coronel don Cornelio Saavedra, en compañía del jefe de la escuadra, contralmirante don Juan Williams 

Rebolledo. 



 

 

 Los coroneles Saavedra y Sotomayor estuvieron de acuerdo en la necesidad de deshacer el 

núcleo enemigo, concentrado en Calama, que podía servir de base a mayores contingentes; pidieron y 

obtuvieron autorización del Gobierno para atacar y ocupar dicha plaza, que serviría de centinela 

avanzado al litoral. 

 Sotomayor juzgaba que tenía fuerzas suficientes para la empresa, sin debilitar ninguna de las 

guarniciones establecidas. 

 Con la posesión de Calama, el jefe chileno quedaba tranquilo respecto a un movimiento 

sorpresivo sobre Caracoles. 

 El temor de que Daza se dejara caer sobre este mineral y amagara a Antofagasta, se basaba en 

fundamentos sólidos. 

 1º El ejército nacional tiene por deber, batir y arrojar al enemigo, lejos de las fronteras, 

quitándole la posesión de las plazas ocupadas. 

 2º La ofensiva de Daza no presentaba dificultades insuperables; existía buena carretera entre 

Huanchaca y Calama, vía Ascotan, Santa Bárbara; y de Calama, fácil es al indio munido de su 

provisión de coca, salvar fresco en pocas horas, los arenales que se extienden hasta Caracoles y Salar 

del Carmen. 

 La Compañía de Huanchaca, confiscada por Bolivia, poseía víveres y forraje en abundancia; y 

120 carretas aperadas, aptas para la conducción de víveres y municiones. 

 Las carretas metaleras a cuatro mulas transportan los bagajes y municiones de 4.000 hombres. 

 3º Se tenía el antecedente de haber llegado a Antofagasta, años atrás, un batallón de infantería 

salido de Potosí, que hizo la travesía del desierto sin desgaste ni pérdida en el efectivo. 

 La posesión de Calama se imponía, como punto avanzado, con recursos de agua, leña, forraje y 

verduras, para quitar al enemigo toda tentación de un golpe de mano por este sector, y dejar a la plaza 

como centinela avanzada. 

 Veamos el terreno en que debía operar la división: Calama se halla situada sobre una planicie de 

tres kilómetros cuadrados. El río Loa, bañándola por el oriente y sur, la defiende con más seguridad que 

los fosos a los antiguos castillos. Es un río sui generis. En el sector comprendido entre Calama y 

Chiuchiu, el cauce tiene hasta veinticinco metros de profundidad, con un ancho de diez a quince metros 

en el fondo, y de cuatro, tres y aún dos en la superficie. Semeja un tubo subterráneo, por el que corre un 

reducido caudal de aguas. 

 Por Calama, el río se desliza como cinta líquida, sin movimiento perceptible. Aunque angosto, 

no da paso seguro, sino por vados conocidos de los naturales, desde tiempo inmemorial. Quien yerra el 

paso, se hunde, y el abismo no devuelve la presa; la superficie vuelve a quedar lisa y límpida. 

 Tupidos matorrales de seis metros de espesor y otros tantos de alto, se extienden de la orilla 

derecha hasta los campos de cultivo, cruzados por angostos senderos, en intrincado laberinto, en el cual 

se pierden hasta los criollos lugareños. 

 El terreno labrado se divide en pequeñas heredades, cuyo suelo, por la clase especial de laboreo, 

forma una sucesión de acequias y excavaciones anchas, bordeadas de gruesas aporcas, que lo hacen 

intransitables para la caballería e incómodo para el tráfico a pie. (Parte del coronel Sotomayor). 

 Seis caminos dan acceso a la población: 

 El de Chiuchiu, que desciende del noreste; el de Quillagua, que sube por el noroeste; el de 

Cobija por el oeste; el de San Pedro de Atacama, que baja del oriente; y por el sur, dos carreteras: la 

occidental de Limón Verde, y la oriental de Caracoles. Esta última se bifurca a pocos kilómetros del río. 

 El viajero de San Pedro cruza el puente de Topater, para alcanzar la población; al norte queda el 

vado de Yalquincha y al N. E. el cerro de Topater. Aguas abajo sigue el vado Juana Huaita, y a algunos 

metros, el puente de Carvajal, que da acceso al camino de Caracoles. Y siempre, a favor de la corriente, 

encontramos el puente de Chunchurí, al cual converje la carretera de Limón Verde. 



 

 

 Vista la topografía del campo de acción, conviene conocer los preparativos del doctor Cabrera, 

para recibir al enemigo, cuya llegada le avisan sus espías. 

 El doctor tenía una avanzada, a cargo de don Manuel Palalo, que exploraba los caminos de 

Caracoles y desde una altura divisaba el llano hasta la mina Deseada. El 22, fué relevado por el capitán 

don Ruperto Jurado, hijo del coronel de este apellido, que acompañaba a Cabrera. De esta manera, 

quedaba a cubierto de sorpresas. 

 Mandó destruir los puentes de Topater, Carvajal y Chunchurí, al mismo tiempo que vació las 

tomas, cerrando los canales, para aumentar el caudal del río y borrar los vados con el aumento de las 

aguas. 

 Sacó las tropas del pueblo, y las acantonó en las casas de Quevedo, sobre el camino a Chiuchiu, 

a veinticinco metros sobre el nivel del río, frente al vado de Yalquincha. 

 La gente quedó distribuida en el siguiente orden de batalla: 

 El coronel don Zeverino Zapata, con 40 hombres, frente al vado Yalquincha, forma el ala 

izquierda; el coronel don Fidel Lara, con 40 hombres forma el centro, encargado de defender el sector 

del puente destruido de Topater; y la derecha queda encomendada al teniente coronel don Emilio 

Delgadillo, para la defensa de Huaita y Carvajal. 

 El resto permanece de reserva, hasta completar 135 hombres, que el doctor confiesa tener, cuya 

veracidad es muy dudosa, toda vez que oficialmente da cuenta al Gobierno de que se batió contra una 

división chilena de 1.500 plazas, de las tres armas. 

 El doctor ten²a profunda confianza en las posiciones que ocupaba. ñEl r²o Loa, dice, que baña a 

Calama, se presta a serias meditaciones, para quien quiera aprovecharloò. 

 ñDestruidos los puentes, quedan los vados, que son profundosò. 

 ñLos vecinos de una ribera se comunican con la opuesta, por sendas angostas; algunas tan 

secretas y escondidas, que muy pocos calame¶os las conocenò. 

 El viernes 21 de Marzo en la tarde, después de un abundante rancho de carne y frejoles, el 

coronel Sotomayor hace formar en la plaza de Caracoles, el cuerpo expedicionario, al mando del 

comandante don Eleuterio Ramírez. 

 El R. P. Correa, capellán de ejército, se dirige a la tropa en una brillante alocución, que 

conmueve a la concurrencia; y, en nombre de Dios y de la Patria, da la bendición a los presentes. 

 A las 5 P. M, se inicia la jornada, en el siguiente orden de marcha: 

Cuartel general. 

 Coronel don Emilio Sotomayor. 

 Jefe de ingenieros: Teniente coronel graduado don Arístides Martínez. 

 Ayudantes: Capitán don José M. Walker, y teniente don Roman Espech, ambos del Batallón 

Cívico de Caracoles; y paisanos conocedores de los caminos, señores Ignacio Silva Rivera y Alberto 

Gormaz. 

 

Comandancia en jefe. 

 

 Teniente coronel don Eleuterio Ramírez. 

 Ayudantes: los del 2º de línea. 

 Prácticos: señores Secundino Corvalán y Lucas González. 

 Infantería: Tres compañías y banda del 2º de línea y una del 4º de línea, 446 hombres. 

 Artillería: 30. 

 Caballería: 115 Cazadores a caballo. 

 Intendencia y Parque : A retaguardia, 21 carretas metaleras, a 5 mulas,  de las cuales dos 

llevan madera para tender puentes sobre el Loa, para lo cual se aceptaron los servicios de treinta 



 

 

carpinteros de las minas; tres para el equipo de oficiales; cuatro para ración seca, charqui y galletas; y el 

resto para municiones y equipo. 

 A las 10 P. M. la división acampa en Providencia, cuya agua es salobre. Más, de Aguas Dulces 

llegaron dos toneles de buen líquido, con 7.500 galones, o sean, más de dos galones por plaza. 

 La tropa lleva caramañola llena, cuatro botellas, para siete leguas; y en el morral, víveres para 

dos días. 

 En la noche ocurre un incidente chusco, que produce algazaras en el campamento: De Caracoles 

envían de regalo dos novillos gordos, para cena de los expedicionarios; como no hay ni leña, ni cocinas, 

los rumiantes seguían de mascotas en espera del sacrificio en época oportuna. 

 El 22, a las 8 de la mañana, se rompe marcha; a las diez de la noche, se arman pabellones al 

oeste de Limón Verde. Al amanecer, la descubierta de caballería toma prisionero al capitán Jurado y al 

soldado que le acompaña, los cuales se remiten al mayor Vargas para que sirvan de guías. 

 El 23 a las 2 1/2 de la mañana, se avanza sobre Calama, en el siguiente orden de batalla: 

 Derecha: Compañía del batallón 4º de línea, capitán Juan José de San Martín, con 24 cazadores 

de descubierta, al mando del alférez Juan de Dios Quezada, y una pieza de artillería. 

 Centro: 1ª y 2ª Compañías del 2º de línea. Jefe, teniente coronel graduado, don Bartolomé 

Vivar, con 25 cazadores. 

 Izquierda: Una compañía del 2º con una pieza de artillería y el grueso de cazadores. Jefe, Mayor 

graduado don Rafael Vargas. 

 La división avanza sobre el río. 

 A las 7.30 el enemigo rompe fuego por nuestra derecha, sobre la descubierta de Quezada, que se 

repliega, a las alturas del puente de Topater. Desenmascarado el enemigo, entra la infantería de San 

Martín. 

 Vargas, con su guía boliviano, cruza el vado de Carvajal, y se estrella con el enemigo 

parapetado, que le recibe con fuego de salva a boca de jarro. Ordena echar pie a tierra, y sostiene la 

posición con carabina, en espera de los infantes. 

 El comandante Martínez, con sus 30 mineros, pontoneros improvisados, echa un puente sobre el 

río, en siete minutos, por el cual pasa el 2º y apoya a Vargas. 

 Arrecia el fuego por ambas alas. Vivar, entonces, avanza. Cruza el río; sostiene por la derecha al 

4º y por la izquierda al 2º con cazadores. 

 El comandante Ramírez que dirige el movimiento por nuestra izquierda, tan pronto como ve a 

nuestras tropas en la banda derecha, ordena fuego en avance. El enemigo abandona sus posiciones y 

huye en dirección a Chiu-Chiu, a donde llega con sus dispersos el belicoso Cabrera. 

 A las 9 1/2 Calama es nuestra; Ramírez toma el mando de la plaza, como Comandante de 

armas. 

 El 25 en la noche sale Vargas sobre Chiu-Chiu y el 26 a medio día ocupa la población sin 

divisar ni sombra de enemigos. Y con la ocupación de Quillagua, efectuada conjuntamente, queda en 

nuestro poder la línea del Loa. 

 Los críticos de salón hacen un cargo al jefe chileno, por no haber perseguido inmediatamente al 

enemigo en su fuga a Chiu-Chiu. 

 Los que tal dicen, no conocen el terreno de operaciones. 

 Calama se encuentra a 2.266 metros sobre el nivel del mar; el aire enrarecido produce el soroche 

o puna cordillerana. 

 Hoy día, los caballos, llevados de la costa, por ferrocarril, se abaten y sudan sin más que 

moverlos en la estación. Necesitan días para respirar normalmente y semanas para prestar servicios 

violentos. 

 He aquí por que los cazadores solo partieron en la noche del 25, para entrar el 26 a Chiu-Chiu. 



 

 

 Si Vargas no procede con esta calma, habría quedado a pie; el caballo apunado revienta en 

sangre por ojos y narices. 

 Se ha hecho también otra crítica a Sotomayor, por la desocupación de Calama y el retiro de las 

fuerzas a Caracoles. 

 El hecho no es exacto, pues quedó custodiando la plaza un piquete de cívicos voluntarios, más 

resistentes que la tropa del sur a la dureza del clima, al soroche de la altura, y más acostumbrados al 

agua amarga del Loa, que origina la disentería. 

 El extranjero se ve así mismo expuesto a la puntada, pulmonía fulminante, enfermedad 

endémica en este valle. 

 Una vez que se establecieron los servicios de administración, y se habilitaron casas para oficinas 

y cuartel, llegó nueva guarnición de línea, que ocupó la plaza hasta el término de la campana. 

 Un pelotón de ingenieros construyó en Calama y Caracoles, una serie de blockhaus, para 50 

hombres, con víveres para 20 días. 

 El terreno quedó medido y amojonado hasta los 1.200 metros para la exactitud del tiro. 

 Poco después se recibió de comandante de armas el Mayor don José María 2º Soto, quien hizo 

continuas correrías al interior, tanto para hacerse cargo de la proximidad de fuerzas enemigas, cuanto 

para impedir las comunicaciones del altiplano con el departamento de Tarapacá. 

 Cada una de estas expediciones rendía abundantes recursos para las tropas. 

 Así en el recinto de Canchas Blancas, Viscachillas y Topa Quilcha, se recogió el siguiente 

botín: 

 200 ovejas que iban a la Noria para el ejército peruano. 

 60 cargas de charqui. 

 300 llamas. 

 182 mulas. 

 10 carretas. 

 Y bastante leña y forraje. 

 No terminaremos estas líneas, sin consignar algunos párrafos del parte oficial elevado por el 

doctor Cabrera, al Supremo Gobierno sobre la defensa de Calama. Dice don Ladislao: 

 

 Reunido un efectivo de 1.500 plazas, con las armas más perfeccionadas por su precisión y 

alcance, con once piezas de artillería de montaña y dos ametralladoras, el enemigo, en la madrugada del 

23, empezó a descender por la quebrada que conduce a Calama. Se notaba también un cuerpo de 

caballer²aéé.. 

 Los 135 defensores, que muy luego iban a convertirse en mártires, esperaban mis ordenes, con 

impaciencia febriléé.. 

 Empieza a oírse el ruido de las piezas de artillería, y entre éstas el de las ametralladoras, al 

mismo tiempo que aumentaba el silbido de las balas de rifle. Desde ese momento, los tres puntos 

defendidos, Yanquilcha, Topater y Huaita, no solo eran imponentes, sino espantosos, para quienes han 

podido oír, el retumbar del cañón, el estallido de las bombas de incendio, y el ruido de las balas de 

rifleéééé 

 Mi línea de defensa tenía tres millas de extensión: Topater al centro; Huaita a la derecha. 

 Mientras duró el combate ni un solo chileno pudo cruzar el río, ni a pie, ni a caballo; y si lo 

hicieron al principio, fué para repasarlo, dejando más de una tercera parte muertosééé 

 Hubo un momento en que creí que estaban en completa derrota. Fué una de las veces en que la 

caballería retrocede, al escape, e introduce la confusión y el desorden en todas las filas enemigas. 

 ¡Cómo deploraba entonces no tener unos 100 hombres de reserva de que disponer, para ponerlos 

en completa derrota!........... 



 

 

 Eran las 9 A. M. La resistencia continuaba; ninguno de los puntos atacados cedía. 

 El enemigo hizo entrar en combate el total de sus fuerzas, que constaba de cinco cuerpos: 2 

batallones, el 2º y el 4º; un regimiento de Húsares, una brigada de artillería y un batallón de cívicos de 

Caracoles. 

 Ascend²an a 1.400, m§s bien a 1.500 hombresééééé.. 

 Cometieron (los chilenos) dos errores, por ignorancia de los jefes. El primero consiste en haber 

atacado los puestos de defensa con los húsares de a caballo, a la cabeza; y el segundo, en que la 

infantería, entraba en columnas cerradas, ofreciendo así blanco seguro a nuestras balas. Es así como se 

comprende, que el ejército enemigo hubiera perdido 135 hombres, 110 muertos y 28 heridosò. 

 No hubo tal ataque de puestos avanzados con húsares a caballo; ni tales avances en columnas 

cerradas. 

 La descomunal batalla descrita por el doctor Cabrera, nos costó siete muertos y seis heridos. 

Total trece bajas. 

 Los bolivianos perdieron 44 plazas; de estas 21 cayeron prisioneros. Los veinte restantes, 

quedaron en el campo muertos o heridos. 

 Los crédulos compatriotas del doctor Cabrera lo elevaron a la categoría de héroe, una vez que se 

hizo público el manifiesto del entusiasta doctor, de ilimitada fantasía. 

 De vuelta de Calama, en donde dejó de guarnición al comandante don Eleuterio Ramírez con 

tropa del 2º de línea, el coronel Sotomayor continuó tesoneramente la organización militar del 

territorio; para ponerlo a cubierto de cualquiera eventualidad. 

 Como hombre de mundo y muy conocedor de la vida santiaguina, comprendió luego que los 

civiles de la capital ponían piedrecillas en su camino. El Ministerio guardó silencio sobre las propuestas 

de auditor de guerra, y del ingeniero encargado de rectificar las cartas de la región. Había pedido tres 

jefes subalternos para los cuerpos de línea; se le concedieron dos. 

 Los cañones de grueso calibre para fortificar Antofagasta, por el lado del mar, continuaron en 

los galpones de los arsenales de marina en Valparaíso. El coronel había contratado la provisión del 

ejército y armada en muy buenas condiciones, por dos meses; cuando creía recibir orden de prórroga, le 

llega el siguiente decreto, cuya redacción no brilla por la cortesía que las autoridades se guardan entre 

sí. 

 ñSantiago, Abril 19 de 1879.- Señor: Para los efectos consiguientes, adjunto a U. S. un ejemplar 

del contrato celebrado con don Ramón J. Puelma, para provisión del rancho a la tropa del ejército que 

vuestra señoría comanda. Dios guarde a U. S.- Antonio Varasò. 

 El contrato, bastante oneroso para él fisco, iba derecho contra el estómago de los soldados. El 

coronel en cumplimiento de su deber, observó dicho contrato, manifestando que, si bien el desembolso 

era un poco menor, las franquicias dadas al contratista importaban una enorme diferencia de precio. 

Además, el rancho ofrecido era muy inferior al que actualmente se suministraba a los soldados. 

 Recomendó pedir propuestas, agregando textualmente: ñHay muchas personas que las 

presentar²an con ventajas para el Gobierno y para el soldadoò. 

 Los intereses santiaguinos predominaron, y el señor Puelma se hizo cargo del rancho. 

 He aquí algunas de las muchas gabelas que el fisco se echaba con él voluntariamente, encima: 

 a) Proporcionar al contratista calderos para cocer los frejoles y para calentar agua. 

 b) Proporcionar al contratista servicio para la preparación, reparto y distribución del rancho. 

 c) Proporcionar la gente necesaria para la confección; y las bodegas que necesitara para depósito 

de provisiones. 

 d) Pagar aparte el té o café que se diera a la tropa, siendo libre de los derechos de importación el 

té, el café y el azúcar. 



 

 

 e) Pagar en Valparaíso el primero y quince de cada mes, el valor aproximado de la quincena 

siguiente, y el saldo a la expiración de la quincena, lo que significaba que el contratista giraba con la 

negra, pagándose adelantado. 

 f) Obligación del fisco de entregar al contratista, los artículos que hubiese en los almacenes del 

ejército, a precio de costo. 

 Y así por el estilo. 

 En estas circunstancias vino el cambio de general en jefe, entrando a actuar el general don Justo 

Arteaga. 

 El coronel Sotomayor, al entregar el mando, puso en manos de su sucesor un plano detallado del 

territorio ocupado, con los pueblos, aldeas, caminos y aguadas de Iquique a Antofagasta, y de la costa a 

la cordillera. 

 Una minuta de los recursos de las poblaciones del interior. 

 Un estado de la fuerza y otro del armamento, municiones, vestuario, equipo y enseres en 

almacenes; y el archivo de la jefatura. 

 Todo conforme a la ordenanza. 

 

 

 

 

 

 



 

 

CAPÍTULO V.  

 

La Misión Lavalle. 

 

 El Gobierno del Perú, instigador de Bolivia, y ligado a ésta por el tratado secreto de 1873, 

procura darse el mayor tiempo posible, para conseguir dinero y elementos bélicos en Europa, en donde 

se encuentra en comisión el 2º Vicepresidente de la República, señor Canevaro. 

 A fin de llegar a este resultado, el Gobierno del general Prado idea el envío a Chile del señor 

José A. de Lavalle, político prestigioso y Ex-Plenipotenciario de la República en Rusia y Alemania, y 

senador en actual ejercicio. 

 El señor Lavalle acepta el nombramiento, previo los siguientes acuerdos: 

 1º Que se le dé copia del tratado secreto. 

 2º Que se le autorice para exigir del Gobierno de su país, en época oportuna, lo que había a 

cerca de tal asunto. 

 3º Que se deje a su arbitrio elegir el momento para exhibir dicho documento al Gobierno de 

Chile. 

 El 24 de Enero de 1879, el Encargado de Negocios del Perú, que veranea en Viña del Mar, don 

P. Paz Soldan y Unanue, da cuenta a su Gobierno de una conferencia tenida con S. E. el Presidente don 

Aníbal Pinto, en dicho balneario. 

 El diplomático peruano inquirió el pensamiento de S. E. acerca de la cuestión con Bolivia, y la 

significación de la permanencia de dos blindados en el norte, uno en Antofagasta y otro en Caldera. 

 El señor Pinto la contesta con su habitual franqueza, que creía que Bolivia aceptaría el arbitraje 

ofrecido por el Ministro boliviano señor Lanza, a nuestro Ministro en La Paz, don Pedro Nolasco 

Videla. 

 En cuanto a la estadía de los blindados en el norte, y el envío de 100 hombres de refuerzo, no 

tiene otro significado que el de una medida precautoria para conservar el orden público en Antofagasta, 

de acuerdo con las autoridades de tierra, como ha ocurrido otras veces en que los jefes bolivianos han 

solicitado la cooperación de las guarniciones chilenas para reprimir desórdenes en tierra. 

 En nota de 2 de Febrero, el señor Paz Soldán da cuenta de una conferencia que tuvo con nuestro 

Ministro de Relaciones Exteriores, don Alejandro Fierro, en la cual le brindó los buenos oficios del 

Gobierno del Perú. 

 El señor Fierro cree que el ofrecimiento llega tarde, por cuanto el general Daza rescindió las 

concesiones otorgadas por el Gobierno a la Compañía de Salitres. 

 En 14 de Febrero, el señor Paz Soldán comunica al señor Irigoyen, Ministro de Relaciones 

Exteriores del Perú, el resultado de una nueva conferencia tenida con el señor Fierro, sobre los buenos 

oficios. 

 El Ministro chileno los rehusa nuevamente, pues considera que Bolivia trata sólo de ganar 

tiempo, para movilizar sus tropas. 

 Chile necesita resguardar los intereses de sus nacionales y ocupará hasta el grado 23; y si 

Bolivia no vuelve sobre sus pasos, retrotrae nuestro pleito al estado anterior del tratado de 1866. 

 ñQuizas, dice Paz Soldan a su Gobierno, la ocupaci·n del litoral, no tenga por lo pronto, m§s 

objeto que custodiar las propiedades chilenas, e impedir un saqueo, que es lo que constantemente ha 

aparentado temer este Gobiernoò. 

 El 25 de Febrero, Paz Soldan envía otra comunicación que revela el estado alarmante de su 

ánimo. 

 ñExpone que S. E. el se¶or Pinto le ha llamado para mostrarle un telegrama de don Joaqu²n 

Godoy, nuestro Ministro en Lima, que dice: Hoy sale Lavalle, misión especial, ofrecer mediación. 



 

 

 Con esta oportuna actitud del Perú, agrega Paz Soldan, Chile podrá ganar tiempo. 

 Tarapacá, Iquique, el Perú mismo, he aquí la meta que los más formales parecen haberse 

señalado. 

 Como peruano, y como representante, cumplo con el doble deber de dar la voz de alarma a mi 

patria. 

 Cualquiera sorpresa, como la sustracción de nuestros buques de la bahía del Callao, ahora 

cuarenta años, por esta misma República, o como la ocupación de la isla de Chincha, que sin embargo 

tuvo sus agresores, nos tomar²a desprevenidos e inermesò. 

 El señor don José Luis Quiñones, Ministro peruano en La Paz, informa a su Gobierno, que 

aunque el ex-Ministro, señor Martín Lanza, ofreció dos veces el arbitraje al Ministro de Chile, el nuevo 

Ministro de Relaciones Exteriores don Eulogio Doria Medina le ha significado que Bolivia no discute 

la cuesti·n, mientras fondee en Antofagasta el ñBlanco Encaladaò; no obstante tan enf§tica declaraci·n, 

el 27 de Febrero Doria Medina acepta los buenos oficios del Perú, ofrecidos el 12 y el 20 de Febrero 

por su Ministro en La Paz, cuando ya se sabía la ocupación de Antofagasta. 

 Mientras ocurren estas incidencias, arriba a Valparaíso, el 4 de Marzo, la misión encargada de 

proponer los buenos oficios del Perú, compuesta del Ministro don José A. de Lavalle, el secretario don 

Javier Melescio Casós y el ayudante, teniente don Hernando Lavalle. 

 Recibió al Plenipotenciario el Intendente don Eulogio Altamirano, jefes de la guarnición y altos 

funcionarios públicos; y siguió a Santiago, en carro especial agregado al expreso por orden del 

Gobierno. 

 A la llegada del expreso, le recibe en la estación Alameda, don Alejandro Fierro, senador, 

consejero de Estado, y Ministro de la Corte Suprema, a nombre del Presidente de la República, y en el 

propio, como deudo cercano suyo. 

 El señor Reyes le conduce al hotel, hasta dejarle, cómodamente instalado, en el coche de 

Gobierno. Agradecido a estas atenciones, el señor Lavalle solicita una audiencia privada del señor 

Pinto, antes de su recepción oficial, para manifestarle su reconocimiento por las delicadezas recibidas. 

 Pinto le recibe al día siguiente, en su despacho particular, en compañía de los Ministros Fierro, 

de Relaciones Exteriores; Zegers, de Hacienda; y Blest Gana, de justicia, a los cuales presentó S. E., 

una vez que el señor Reyes le presentó al señor Lavalle. 

 Con respecto a la conferencia, dejamos la palabra al señor Lavalle, que se expresa así, en nota 

de 6 de Marzo, dirigida al señor Ministro de Relaciones, don Manuel Irigoyen: 

 ñLa acogida que S. E. el Presidente me dispens· no pudo haber sido m§s cordial, ni m§s 

amistosa, si es permitido expresarme así, y sus palabras estuvieron llenas, en lo que era correspondiente 

a una primera entrevista, de los más benévolos sentimientos hacia la República, hacia el general Prado, 

y aun hacia mi persona mismaò. 

 Después de quince minutos de conversación, el señor Ministro se retira complacido, y 

satisfechos quedan a su vez S. E. y Ministros. 

 De vuelta a su alojamiento, recibe la visita de don Domingo Santa María, su antiguo amigo. 

 Lavalle y Santa María charlan largo y tendido, como antiguos camaradas; dentro de la 

confianza, Santa María pregunta a Lavalle qué había acerca del tratado secreto, de que tanto se hablaba. 

 Este (que traía el tratado en cartera) contesta con sonrisa bonachona, que nada puede haber, 

pues desde 1874, en que actúa como presidente de la comisión de relaciones exteriores del Congreso, 

ningún asunto de esta naturaleza ha sido tratado por las cámaras. 

 Por aquí no ha pasado, decía el franciscano mostrando la manga, refiriéndose al ladrón 

perseguido por la justicia. Lo propio hacía el señor Lavalle; el Congreso peruano no había aprobado 

tratado alguno del 74 adelante, porque había sido ley en 1873. 



 

 

 Tal afirmación hacía a sus amigos y relaciones: tragaron el anzuelo, Santa María, el ladino, y 

Fierro, el precavido. Solo don Aníbal Pinto, guardaba silencio. 

 S. E. era partidario acérrimo de la paz, eso sí, que con toda lealtad, jamás impuso su opinión en 

los Consejos de Gobierno. 

 Responsable ante el país, y ante la historia, tomaba el pulso a la situación económica, bastante 

crítica; y a nuestros recursos, militares, demasiado mediocres. 

 He aquí el estado de la deuda de la nación, a fines del primer semestre de 1879:  

 

INTERIOR. 

 

  Primitivaéééééééééééééé$ 25.345.390,80 

  Servicio anual por intereseséééééé..              1.354.316,50 

  Servicio anual por amortizaci·nééééé                 629.723,75 

  Amortizado hasta el 31 de julio de 1879é...              6.024.840,80 

  Estado de la deuda en 31 de julio de 1879é            19.320.550,00 

 

EXTERIOR. 

 

  Deuda primitivaééééééééééé$           53.107.100,00 

  Servicio anual por intereseséééééé.               1.837.900,00 

  Servicio anual por amortizaci·nééééé              1.567.519,00 

  Amortizado hasta el 31 de julio de 1879é..             18.228.100,00 

  Estado de la deuda pública en 31 de julio de 1879    34.879.000,00 

  

 El escalafón del ejército tenía el siguiente efectivo: 

 

    Generales de Divisi·néééééééé..    3 

    Generales de Brigadaéééééééé...    5 

    Coronelesééééééééééééé.    7 

    Tenientes coronelesééééééééé.   29 

    Sargentos mayoresééééééééé..   38 

    Capitanesééééééééééééé  100 

    Ayudantes mayoresééééééééé    20 

    Tenientesééééééééééééé    82 

    Subtenientesééééééééééé...  117 

      Total:ééééééééé.  401 

 Y la tropa de línea no alcanzaba a dos mil hombres. 

 Creemos que el Excmo. señor Pinto tenía la evidencia, sino la convicción, de la existencia del 

tratado secreto por las siguientes razones: 

 1º El Ministro de Chile en Lima le manifestó en varias ocasiones que el Perú hacía toda clase de 

aprestos bélicos, tanto en tierra como en mar, en una palabra, que se preparaba para tomar parte en la 

contienda. Agregaba en sus notas oficiales, que esta conducta del Gobierno del Perú obedecía al hecho 

de encontrarse ligado a Bolivia por un pacto de alianza contra nosotros. 

 2º El coronel Sotomayor, en los primeros días de la ocupación de Antofagasta, interceptó una 

carta del Presidente de Bolivia al coronel Prefecto del Departamento del Litoral. En ella S. E. el general 

Daza, despu®s de darle cuenta de diversos asuntos, dice bajo el rubro ñReservadoò: 

 ñLa Paz, Febrero 6 de 1879. - Señor Coronel don Severino Zapata.  



 

 

 Querido amigo: 

 Reservado El Ministro Reyes Ortiz marcha a Lima dentro de dos días a ponerse de acuerdo con 

el Gobierno del Perú, a fin de que Chile, en caso de agresión, tenga un enemigo a quien respetar y arríe 

banderas, como lo ha hecho con la Argentina. Reyes igualmente pasará a ese litoral y él te expondrá las 

ordenes e instrucciones que por escrito se le han dado. H. Dazaò. 

 Esta carta original fué remitida por Sotomayor a S. E. 

 3º Porque la cancillería chilena tuvo conocimiento en 1873, de las estipulaciones del convenio. 

 En efecto, en 1918, don Armando Quezada Acharán, Ministro chileno del Interior, se expresa en 

los siguientes t®rminos en un reportaje publicado en la ñRaz·nò de Buenos Aires, el 4 de Diciembre de 

1918. 

 Habla el señor Quezada: 

 ñSeg¼n versión recogida del mismo Ministro de Chile en la Argentina, don Guillermo Blest 

Gana, una noche a las dos de la mañana, se hizo introducir en su dormitorio el Ministro del Brasil en la 

Argentina, para advertirle que en esos momentos se discutía en el Senado un tratado secreto acordado 

entre el Perú y Bolivia, en contra de Chile, y al cual se invitaba a asociarse a la Argentina, y que todo 

inducía a creer, dada la hidalguía de esa nación, que no sería aprobado. 

 Interrogado nuestro Ministro por su colega, de si tenía dinero para buscar los medios como 

imponerse de ese tratado, contestó que no. Entonces el Ministro del Brasil replicó: Tengo en caja unos 

20.000 nacionales, que pongo a su disposición, y al día siguiente, a las nueve de la mañana, tuvo el 

señor Blest Gana en sus manos el Tratado ²ntegro entre el Per¼ y Boliviaò. 

 El hecho es que el Excmo. señor Pinto no quería provocar un rompimiento, Y le halagaba la 

idea de convencer al Perú de la necesidad de conservar la paz. 

 Desgraciadamente, todos los anhelos de S. E. resultaron fallidos: y contra sus íntimas 

convicciones, se vió arrastrado al conflicto. 

 Y mientras el señor Lavalle, nos traía la oliva de la paz, el Gobierno del Perú trataba de atraerse 

a la República Argentina, ofreciéndole nuestro litoral desde Copiapó al norte, hasta el paralelo 23, en 

caso de entrar en la alianza contra Chile. 

 Sobre hecho tan grave, nos atenernos a las palabras pronunciadas en el Senado chileno, por el 

representante de Malleco, don Gonzalo Bulnes, en una de las sesiones ordinarias de la legislatura de 

1923. 

 Dijo el honorable senador: 

 ñVino la guerra de 1879, y cuando se trataba de armonizar la situaci·n de Chile con la del Per¼, 

después de la ocupación de Antofagasta, cuando el Perú había enviado a Chile al Ministro 

Plenipotenciario señor Lavalle, para negociar la paz, el Gobierno del Rimac inició secretamente una 

negociación en Buenos Aires, con el objeto de ofrecer a la República Argentina toda la zona del 

territorio chileno que queda al norte de Copiapó basta el grado 23, como compensación y estímulo para 

que tomara parte en la guerra a favor de los aliados. Eso importaba la conquista de nuestro territorio 

estando aun en paz, como halago a una nación vecina para inducirla a tomar parte en la guerra; de 

manera que antes que el conflicto llegara a los campos de batalla, estaba decretado, en caso de que la 

suerte de las armas fuera adversa para Chile, la desmembración del territorio. 

 Esta afirmación que hago no consta en la historia (Guerra del Pacífico, por Gonzalo Bulnes), 

porque en la época en que me ocupé de rememorar estos hechos, no la conocía. Pero con posterioridad 

obtuve la documentación original de este grave incidente, que tuvo por protagonista al señor Latorre, 

por parte del Perú, y al señor Montes de Oca, por parte de la Argentina. 

 Debo agregar, que la cancillería del Plata rechazó la inmoral proposición. 



 

 

 Comprendo toda la gravedad de la afirmación que hago ante este Honorable Cuerpo, y 

ciertamente, no me atrevería a hacerla, si no tuviera en mi poder los documentos originales e 

irredargüibles que la comprueban. 

 Es bueno que esto se sepa y se diga; es conveniente que el mundo no se alimente sólo de las 

afirmaciones que hacen Bolivia y el Per¼ò. 

 Las anteriores afirmaciones del honorable senador, comprueban una vez más, la felonía con que 

procedieron los Gobiernos de La Paz y Lima, al disponer entre las sombras la desmembración de 

nuestro territorio. 

 El discurso del señor Lavalle, al entregar sus credenciales al Excmo. señor Pinto, sintetiza su 

misión en los siguientes términos: 

 ñEl general Pardo, se ha dignado acreditarme, con el objeto de procurar remover todo obst§culo 

que pueda oponerse al restablecimiento de la buena armonía entre Chile y Bolivia, naciones ambas 

amigas del Perú, y a la reanudación de sus relaciones, hoy desgraciadamente interrumpidasò. (Memoria 

de Relaciones Exteriores, 1879, pág. 179) 

 Reconocido en su alta investidura, entra en funciones con una actividad digna de encomio. 

 Como hemos dicho, el señor Lavalle tenía autorización para pedir explicaciones a su Gobierno, 

acerca de la existencia del pacto, que traía en cartera. 

 El 7 de Marzo creyó conveniente hacerlo, en la siguiente nota: 

 ñA todas las personas que me han hablado sobre el pacto, les he contestado que en las 

legislaturas de 1874, 76 y 78, en que he presidido la Comisión Parlamentaria de Relaciones Exteriores, 

no se ha sometido al Congreso nada semejante; y que quizás se da carácter de pacto de alianza a la 

Convención de Tránsito celebrada con Bolivia en 1874. 

 Anoche, después de una larga conversación con mi excelente amigo don Domingo Santa María, 

persona altamente colocada en el país, me dijo que sospechaba que el Gobierno de Chile, previa toda 

discusión, me exigiría una explicación categórica y terminante sobre la existencia del pacto en cuestión, 

de cuya explicación es posible dependiese la continuación o ruptura de las negociaciones. 

 El caso no ha llegado aun, y si llegase antes de recibir instrucciones de V. S., me limitaré a 

contestar que no teniendo conocimiento del convenio en cuestión, pediré a V. S. datos y las 

instrucciones convenientesò. 

 

 En nota de 7 de Marzo hace el Ministro una exposición de la situación de Chile, y llega a la 

conclusión de si éste puede quedarse pacíficamente con los territorios al sur del grado 23, o si pudiera 

abandonarlo sin menoscabo de su interés y sin mengua de su prestigio, ese medio sería aceptado por el 

Presidente Pinto. 

 El medio, el arbitraje. 

 Pero durante el arbitraje ¿quién administraría el territorio? 

 Imposible que Chile quiera abandonarlo; imposible que Bolivia vaya al árbitro despojada de ese 

territorio. 

 Así, es imposible todo arreglo pacífico. 

 En nota 13 de Marzo, el señor Lavalle va al fondo de la cuestión. 

 Dice: 

 ñHoy habl® con el se¶or Pinto, y entramos a tratar de lleno el asunto. 

 1º Propuse el arbitraje. 

 2º La desocupación. 

 3º La entrega de las rentas del territorio a un tercero, mientras el árbitro daba su fallo. 

 Me despedí con mucha cordialidad y pasé a la oficina del señor Fierro, y hablamos sobre la 

misma materia, quedando de estudiarla detenidamente; al despedirme me preguntó, qué había del 



 

 

tratado; contest® lo de siempre, ñpero que oyendo hablar tanto en Chile acerca de ®l, hab²a pedido 

informes a Lima sobre el particularò. 

 La nota del 13 del mismo mes, refiere una conversación extraoficial tenida con don Domingo 

Santa María. Sostuvimos, dice, un larguísimo debate acerca de la desocupación, como medio de llegar 

al arbitraje. 

 El señor Santa María me manifestó en un intervalo, que el Gobierno me iba a preguntar 

categóricamente si el Perú se mantendría neutral. 

 Contesté: Mi misión tiene un objeto dado; no sé cuál será el pensamiento de mi Gobierno. 

 Pero eso es la guerra, me interrumpió Santa María. 

 Qué le hemos de hacer le dije. 

 Hablamos largo sobre este tópico y quedamos de juntarnos en la tarde. 

 Nos reunimos poco después y convinimos en esperar los acontecimientos. 

 Esta facilidad de Santa María para dejar las cosas al tiempo, alarma al señor Lavalle; y por vía 

de comentario termina la nota en esta forma: 

 ¿Qué ha motivado este cambio? 

 Puede ser: 

 1º Que Chile trate de derrocar a Daza por una revolución. 

 2º Qué quiera arreglarse con éste sin nuestra intervención. 

 3º Que el Gobierno confíe en nuestras dificultades actuales con Gran Bretaña. 

 4º Que lo haga reflexionar la noticia de la venida de la ca¶onera argentina ñParan§ò, a 

Antofagasta. 

 5º Que trame alguna revolución en el Perú. 

 El 18 de Marzo, el señor Lavalle envía al Ministro señor Irigoyen un razonado estudio, que en 

su parte pertinente dice: 

 ñMientras permanecemos a la espectativa, conviene que V. S. tenga presente estos puntos: 

 1º Chile no quiere la guerra. 

 2º Chile no desocupará el litoral sino por sentencia arbitral o por la fuerza. 

 3º Chile someterá al arbitraje sólo la cuestión del dominio real entre los paralelos 23 y 24. 

 Agregaré que Chile está dispuesto a entenderse con Bolivia para la posesión pacífica de esos 

territorios, mediante una indemnización pecuniaria. 

 Además, Chile estaría dispuesto a entenderse directamente con Bolivia, en nuestro detrimento, o 

con nosotros y la Argentina, para dividir a Bolivia entre los tres. Contin¼o a la expectativaò. 

 Mientras el señor Lavalle gozaba de relativa tregua, y estudiaba las causas de la poca prisa del 

Gobierno chileno para continuar las negociaciones, éste, en constante comunicación con nuestro 

Ministro Godoy, quedaba impuesto el 18 de Marzo, por comunicación del día anterior, 17, de la 

existencia del pacto secreto, y de una nota clara y terminante de nuestro Ministro al Gobierno de Lima. 

 Dice el señor Godoy, después de una detallada exposición de agravios por los preparativos 

bélicos, el apertrechamiento dé la escuadra, el envío de una fuerte división al sur, y las incitaciones de 

la prensa y el pueblo que piden la guerra con Chile! 

 ñMi Gobierno tiene motivos, en salvaguardia de sus derechos, para preocuparse de la actividad 

que revelan de consuno, la existencia del tratado secreto con Bolivia, las demostraciones hostiles del 

pueblo, y los aprestos bélicos de toda clase. 

 Cree lógico mi Gobierno inquirir seriamente si V. E. tiene intención de permanecer neutral ante 

los acontecimientosò. 

 Esta nota causa honda impresión en la cancillería del Rimac, la que para evitar pronunciarse con 

respecto a la neutralidad, contesta ñque el Gobierno peruano ha constituido una misión en Santiago, 

para que se entienda con el Gobierno de Chile, sobre la situaci·n creada en el litoral bolivianoò. 



 

 

 Dicha misi·n contestar§ a la Moneda los puntos tocados por el se¶or Godoyò. 

 Conviene notar aquí, que el señor Irigoyen esquiva pronunciarse, en Lima, sobre la neutralidad y 

el señor Lavalle declara en Santiago que dicho punto queda fuera de sus instrucciones. 

 El Ministro Fierro contesta a don Joaquín Godoy este lacónico telegrama: 

 ñNo aceptamos, este asunto se trate en Chile. 

 Declaraci·n neutralidad debe hacerse en Lima. Vea si pacto secreto esta perfeccionadoò. 

 Godoy contesta: 

 ñEl pacto secreto est§ revestido de todos los requisitos de aprobaci·n legislativa en los dos 

pa²ses, ratificaci·n y canjeeò. 

 En la abundante documentación de aquella época, no hemos encontrado rastro alguno de la 

manera como tuvo conocimiento nuestro Ministro en Lima de la existencia del tratado secreto; pero 

debe haber tenido copia a la vista, cuando pasó nota oficial sobre ello a la cancillería peruana, dió aviso 

a nuestro Gobierno y anunció después que había sido aprobado por el Congreso de ambos países, 

ratificado y canjeado debidamente. 

 Por aquel tiempo se corrió que don Joaquín lo adquirió previo juramento de no revelar jamás a 

nadie la manera como había llegado a su poder. 

 Esto se dijo entonces; pero no hay constancia alguna para aceptar o negar esta especie. 

 Irigoyen, en 23 de Marzo, se apresura a comunicar al señor Lavalle, la nota de Godoy, que 

divide en cuatro puntos, y le da instrucciones sobre ellos: 

 1º Manifestación de la opinión pública. 

 2º Aprestos bélicos. 

 3º Tratado secreto. 

 4º Neutralidad del Perú. 

 A lo primero que debe contestar el Gobierno de la Moneda. 

 A lo segundo, necesitamos reforzar la frontera, en previsión, por la vecindad con ambos 

contendientes. 

 A lo tercero, aténgase a las instrucciones. (Es decir, siga negando la existencia del tratado). 

 A lo último, la neutralidad queda sujeta a la decisión del Congreso. 

 Lavalle, hombre de talento, presentía que íba a reventar la mina y trataba de demorar el 

momento decisivo, pues, Canevaro, Vicepresidente del Perú, comunicaba de Europa, que estaba en vías 

de adquirir dos blindados. 

 Por ese tiempo don Mariano E. de Sarratea acababa de ser nombrado Ministro de Argentina en 

Chile. 

 Lavalle aprovecha una entrevista para sugerirle la utilidad en bien de la paz de América, de que 

tomase parte en las conferencias, cosa fácil, dada la estrecha amistad, que le unía con S. E. 

 Acordaron lo siguiente: ñQue procuraremos, ya por indicación del Gobierno de Chile, ya por 

iniciativa mía (habla el señor Lavalle) se invitáse al representante argentino a tomar parte amistosa en 

nuestras discusiones, a fin de facilitar un arreglo aceptable al Gobierno de Chile, en la difícil posición 

en que se encuentra y que teniendo la sanción del Gobierno argentino, pudiese éste influir en la 

aceptaci·n por el Gobierno de Boliviaò. 

 El señor Sarratea quedó de hablar al señor Pinto; pero éste no cayó en el garlito. 

 El 21 comunica el señor Lavalle a su Gobierno, textualmente: 

 ñMe visit· Sarratea y me dijo que hab²a indicado al Presidente la idea de asociase a estas 

conferencias sin carácter oficial ninguno, y solo como amigo particular interesado en la conservación de 

la paz, con el objeto de ver si podía atraernos a un punto que respondiese satisfactoriamente a las 

exigencias de todos; y que el Presidente se hab²a callado, sin dar contestaci·n a la ideaò. 



 

 

 El mismo día, don Domingo Santa María le significó que la entrada de un tercero, complicaría 

más bien la situación. 

 Y no se habló más del asunto. 

 La inventiva del señor Ministro peruano era fértil. Fallada la intromisión de la Argentina en las 

conferencias, maniobró en el sentido de transladar las negociones a Lima. He aquí como: 

 En una de las frecuentes reuniones que ten²a con Santa Mar²a, el se¶or Lavalle le expres·: ñque 

no aceptando el Gobierno de Chile las bases presentadas por la Misión, y no teniendo autorización para 

presentar ni aceptar otras, creía oportuno que Chile enviara un agente especial al Perú, o autorizara al 

que allá tenía, para que se entendiese directamente con el Gobierno del Perú, a fin de abreviar las 

dificultades de las distancias, y que allí, y alrededor de una mesa, en amistosa plática entre el Ministro 

de Relaciones Exteriores del Perú, el de Bolivia actualmente en Lima y el que Chile enviase, que a mi 

juicio debía ser el mismo señor Santa María, se llegará más fácilmente a un arreglo definitivo y estable, 

que por medio de notas, proposiciones, contraproposiciones y arbitramientos; que yo daría mi misión 

por terminada, puesto que mi objeto era ofrecer la mediación del Perú, y llegar a un arreglo pacífico; 

que la mediación estaba aceptada, y que al arreglo se llegaría a mi entender de esa manera. Me expreso 

el señor Santa María que hab²a en mi idea materia para pensar, con lo que termin· nuestra conferenciaò. 

 Conversando despu®s con el se¶or Fierro y buscando una soluci·n eficaz, ñme indic· ®ste un 

arreglo directo con Bolivia, por intermedio y mediación del Perú, un arbitraje, etc., y como un medio de 

llevarlo a cabo, el que yo había indicado al señor Santa María. 

 Aceptélo con entusiasmo, y con mucho mayor, la indicación que se me hizo de que el Gobierno 

se había fijado al intento en el señor Santa María, el cual no se había aun decidido a admitir, y que en 

todo caso iría como agente confidencial, quedando el señor Godoy con el carácter oficial, porque el 

señor Santa María era senador, cargo incompatible con una comisión al exterior. 

 Quedamos en que realizado el viaje, la partida ser²a el 29 del corrienteò.  

 En nota 21 de Marzo, el señor Lavalle da cuenta a su Gobierno de que el señor Santa María se 

excusa de ir al Perú, pues teme que ello sea demasiado tarde; y que le había mostrado una carta de Lima 

en que se le anunciaba que la guerra era inevitable. 

 El señor Lavalle frustrado por este lado, tejió nuevo enredo por otro. 

 Dada su gran amistad con don José Victorino Lastarria, en una conversación que tuvo con este 

distinguido hombre público, en unión del señor Paz Soldan, echaron las bases de un arreglo concebido 

en los siguientes, términos: 

 1º Tregua y suspensión de hostilidades entre Chile y Bolivia por el tiempo que se fijase. 

 2º Retiro de las fuerzas chilenas a los límites del territorio comprendido entre los paralelos 23 y 

24 latitud sur, y restitución a Bolivia de Cobija, Tocopilla, Calama etc. 

 3º Suspensión por parte de Bolivia de los decretos de expulsión de chilenos, confiscación de sus 

propiedades, etc. 

 4º Suspensión de los armamentos de Chile, Perú y Bolivia. 

 5º Reunión de una conferencia de Plenipotenciarios en Lima, para transar y arreglar 

definitivamente las cuestiones. 

 Como los señores Pinto y Fierro tenían pleno conocimiento del tratado secreto, la idea de tregua 

y Congreso de Plenipotenciarios en Lima fué rechazada de plano por el Presidente y el Ministerio. 

 Esta fué la última tentativa del señor Lavalle para seguir adormeciendo al Gobierno de Chile, y 

ganar tiempo para que el Vicepresidente Canevaro ultimara algunos contratos, con Dreyfus y la 

Peruvian Company para hacerse de fondos; y con algunos astilleros para la adquisición de blindados, 

armamentos y equipo para el ejército de tierra.  

 



 

 

CAPÍTULO VI.  

 

El Perú causante de la guerra. 

 

 Nuestro Gobierno, que hacía toda clase de esfuerzos para evitar un rompimiento, hubo de 

convencerse al fin de la mala fe del representante peruano. 

 Agotados los medios de avenimiento, tanto en Santiago como en Lima, el señor Fierro pasó una 

breve nota al señor Lavalle, requiriendo una contestación explícita respecto a la existencia del tratado 

secreto. 

 Damos íntegra la comunicación del Ministro chileno y la respuesta del Plenipotenciario 

peruano. 

 El lector juzgará acerca del grado de fe que merecen las afirmaciones de los hombres públicos 

del Perú. 

       Santiago, Marzo 24 de 1879.  

 Señor Ministro: 

 V. E. no habrá olvidado que en la primera de nuestras conferencias tuve ocasión de manifestarle 

que mi Gobierno tenía noticias, aun cuando no bastante positivas sobre la existencia de un tratado 

secreto de alianza entre las Repúblicas del Perú y Bolivia. V. E en aquella oportunidad me indicó que 

creía que tal tratado no existía, tanto más, cuanto que era extraño que V. E. no tuviera de él ningún 

conocimiento. Además me agregó que en el año 1873 no había funcionado el Congreso Nacional 

peruano; y que posteriormente V. E habiendo presidido desde 1874 la comisión diplomática de aquella 

legislatura, en la cual deben discutirse negocios de esta especie, podía asegurar que jamás se trató de 

un pacto semejante. Espero que V. E. tenga la bondad de acusarme recibo en conformidad con lo que 

precede. 

 Con sentimientos de distinguida consideración soy de V. E. atento y S.S. (Firmado) Alejandro 

Fierroò. 

___________ 

 

 ñSantiago, 25 de Marzo de 1879.  

 Señor Ministro: 

 El abajo firmado, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la República del Perú, 

acaba de recibir en este momento, las 3.20 P. M., un oficio que S. E. el señor Ministro de Relaciones 

Exteriores de Chile se ha servido dirigirle con fecha de ayer 24 y cuyo portador le pide en nombre de S. 

E. conteste el que subscribe tan pronto como posible sea. 

 No obstante lo avanzado de la hora y la postergación con que el infrascrito ha recibido el oficio 

a que alude, y a pesar de carecer en el momento del auxilio de los empleados de la Legación, deseoso 

siempre de complacer a S. E. el señor Fierro en cuanto a su alcance está, procede a dar a S. E. la 

contestación que tan urgentemente solicita. 

 En la primera conferencia que el infrascrito tuvo la honra de tener con S. E. el señor Ministro de 

Relaciones Exteriores el día 11 de los corrientes, y al dar término, pregantóle S. E. qué había sobre la 

existencia de un tratado secreto de alianza entre el Perú y Bolivia que se suponía existente desde 1873 

y de cuya existencia S. E. tenía noticias aunque no bastante positivas, yendo aun S. E. hasta indicar al 

infrascrito algunas razones fundadas que de esa existencia lo hacían dudar. 

 El abajo firmado contestó a S. E que no tenía noticia de semejante tratado; que dudaba que 

existiese, puesto que se suponía aprobado por el Congreso del Perú en 1873, año en que no 

correspondía la reunión del Congreso del Perú, cuyas legislaturas eran bienales, hasta la reforma 

constitucional realizada en la última legislatura de 1878; que ciertamente no había sido aprobada en las 



 

 

de 74, 76, 78, en todas las cuales había cabido al que subscribe la honra de presidir la comisión 

diplomática del Congreso; que, esto no obstante, desde la llegada del infrascrito a Chile, habiendo 

oído hablar a varias personas caracterizadas sobre la existencia de este tratado, tenía ya pedido a su 

Gobierno informes sobre el particular, que cuando llegasen se apresuraría a comunicar a S. E. 

 En efecto, antes de tener el que subscribe, la conferencia a que alude con el señor Fierro, el 11 

de los corrientes, se había dirigido con fecha 7 de los mismos al señor Ministro de Relaciones 

Exteriores del Perú, pidiendo los informes que indicó a S. E. el señor Fierro en la conferencia referida. 

Juzga el infrascrito que esto es exactamente, lo que se habló entre S. E. el señor Fierro y él, en la 

conferencia de 11 de Marzo, con relación al tratado en cuestión; y con la esperanza que así lo juzgue 

también S. E., tiene el honor de renovarle la expresión de los sentimientos de alta y distinguida 

consideración, con la que es de S. E. muy atento y seguro servidor.  (Firmado) J. A. de Lavalle. 

________ 

 

 Lavalle mantenía en Santiago un perfecto servicio de espionaje, que le comunicaba 

oportunamente los acuerdos y decisiones de nuestra cancillería. 

 Merced a tales informaciones, sabía que nuestro Gobierno esperaba, para proceder, la 

comunicación de Lavalle respecto a los informes que había pedido a Lima, sobre la existencia del 

tratado secreto, asunto del cual dió aviso a la cancillería del Rimac, con veinticuatro horas de 

anticipación. 

 Dice al respecto, a su Gobierno: 

 ñAcabo de adquirir datos que me permiten suponer con casi seguridad plena, que la inacci·n de 

este Gobierno tiene por causa la seguridad que ha adquirido, mediante las comunicaciones del señor 

Godoy, de la existencia de un tratado secreto, de alianza entre el Perú y Bolivia, y la de que le asiste de 

que yo daré a ese respecto explicaciones oficiales en breves días más, en mérito de habérmelas pedido 

el señor Fierro en la conferencia que tuvimos el 11 de los corrientes, y de haberle yo dicho entonces que 

los había pedido a V. S. con fecha 7 de los mismos. 

 Cuando ese caso llegue, el Gobierno de Chile declarará el casus belli, fundándose en la 

existencia de ese pacto. Como esto debe tener lugar del 2 al 3 de Abril, puede estar V. S. seguro, que, 

para esa fecha se iniciaran violentamente las hostilidadesò. 

 Por fin, el 31 de Marzo, el señor Lavalle se apersonó al señor Ministro de Relaciones y le dió 

conocimiento del tratado secreto, que acababa de recibir de Lima, en circunstancia que hacía días, el 

general Prado le había confesado su existencia a nuestro Ministro Godoy, en una conferencia tenida en 

Chorrillos. 

 

 Fierro, después de oír la lectura y comentarios del pacto, le contestó a Lavalle que daría cuenta 

al Gobierno, y terminó la conferencia. 

 Al día siguiente, 1º de Abril, el señor Lavalle se dirige al señor Fierro, en esta forma: 

 ñEl diario ñLas Novedadesò asevera que el Gobierno de V. S. ha pedido el acuerdo del Consejo 

de Estado, para declarar la guerra al Perú. 

 Noticia semejante que la opinión general acepta sin discusión, me obliga a dirigirme a V. E. 

para inquirir seriamente lo que haya de cierto a ese respecto, y rogarle que en el desgraciado caso de 

que tal determinación se hubiese tomado por el Gobierno de Chile, se sirva enviarme inmediatamente 

mis pasaportes, pues fácil le será comprender a V. E que mis relaciones oficiales con su Gobierno 

habr²an terminado de hechoò. 

 Al día siguiente temprano reitera la petición de pasaportes; y como no se le envían con la 

presteza deseada, escribe sobre ésto a S. E. el señor Pinto. 



 

 

 Se queja el señor Ministro de la demora del señor Fierro, y rompiendo con sus tradicionales 

buenas formas, agrega este último párrafo: 

 ñVista la extrema exitaci·n del pueblo de Chile, y en especial del de Valparaíso, no sería raro 

que los actos de violencia que se han practicado con el símbolo del Perú en la noche del 1º, se 

repitiesen con quien es su representante viviente, y como eso redundaría más en baldón para Chile, que 

en mengua para el Perú, me permito dirigirme a V. E. no como a Presidente, sino como a un cumplido 

caballero que me ha favorecido con su honrosa benevolencia, a fin de que se sirva ordenar lo que sea 

conveniente para la seguridad de mi persona y comitiva, evitando así un escándalo para el mundo 

civilizado y nuevos motivos de odio y, encono entre dos países que Dios no crió ciertamente para que 

se devoraran entre s²ò. 

 Como ya se habían remitido los pasaportes, S. E. contestó con su acostumbrada gentileza, en 

una carta afectuosa, poniendo en conocimiento del señor ex-Ministro, que se habían dado las ordenes 

convenientes para que efectuara el regreso a su patria sin inconvenientes de ningún género. 

 Mientras tanto funcionaba el cable. 

 El día 1º de Abril, el señor Lavalle envió a Valparaíso al correo de gabinete, señor Vicente 

Pacheco, quien puso el siguiente parte: 

 ñPresidente.- Lima.- Se va a declarar la guerra al Perú el 4.- Refuerce Iquique. Lavalleò. 

 El 3 envió este otro al Encargado de Negocios en Viña del Mar. 

 ñSantiago, Abril 3 de 1879. 

 Telegrafíe Lima lo que sigue: 

 Presidente.- Lima.- Relaciones oficiales rotas hoy. Perú considerado beligerante. Pasaportes 

recibidos. Salgo mañana.ï Lavalleò. 

 El señor Lavalle temía o fingía temer las iras de nuestro pueblo, justamente indignado por la 

doblez y perfidia de su conducta. 

 Sin embargo, hizo un viaje tranquilo, hasta embarcarse en Valparaíso. 

 Veamos como relata sus impresiones el propio señor Ministro: 

 ñA bordo del ñLiguriaò, Valpara²so, 4 de Abril de 1879. (Reservado)éééé. 

 Tomaba mis disposiciones de viaje (en el Hotel Inglés, de Santiago) cuando se me presentó el 

capitán de navío don Patricio Lynch, encargado por S. E. de ponerse a mis órdenes hasta el día de mi 

salida del territorio chileno y de tomar las mías respecto al modo como quisiera efectuarla, 

expresándome que S. E. había ordenado que se tuviese en Santiago un tren 

especial a mi disposición y, que en Valparaíso se tomasen todas las precauciones necesarias para la 

seguridad y respetabilidad de mi persona. 

 Agradecí debidamente la bondad de S. E. y expuse al señor Lynch que mi deseo era salir cuanto 

antes del territorio chileno, pero que, como no deseaba provocar un escándalo fácil de preveer, visto lo 

acontecido en Valparaíso y Antofagasta, y en atención a las precauciones que el Gobierno mismo de 

Chile respecto a mi seguridad tomaba, establecido mi deseo de partir cuanto antes, dejaba al señor 

capitán Lynch la libre disposición en la manera de realizarlo. 

 Manifestóme el capitán Lynch, que lo mejor sería que saliésemos en un tren especial a las 8.30 

P.M. de Santiago, en cuyo caso llegaríamos a Valparaíso a las doce de la noche, en donde me esperaba 

el Intendente Altamirano, y procedería a embarcarme, si así lo deseaba, inmediatamente, a todo que 

convine gustoso. 

 Arreglada así nuestra salida de Santiago, dirigí al señor Encargado de Negocios de la República 

la nota anexa, y a cosa de las 5.30 P. M. recib² de V. S. el despacho cifrado que dec²a: ñRet²rese 

decorosa y convenientementeò. Las órdenes de V. S. estaban cumplidas antes de ser recibidas. 

 Corno había sido convenido con el capitán Lynch, salí de Santiago en un tren especial a eso de 

las 9 P. M., acompañado por el Secretario de la Legación señor Casós, y el adjunto teniente Lavalle, el 



 

 

teniente de la armada nacional Felipe de la Torre Bueno, el capitán Lynch y el señor don Domingo de 

Toro Herrera, amigo particular, y al que debo las más finas atenciones. Corrimos sin parar hasta 

Llay-Llay, lugar en el cual el capitán Lynch hizo detener el tren para pedir noticias del estado de 

Valparaíso, que debían ser transmitidas a Viña del Mar, y después de un rato de descanso, durante el 

cual fuimos objeto de una impertinente y hostil curiosidad, proseguimos nuestro viaje a Viña del Mar. 

Allí recibió el capitán Lynch, noticias del Intendente Altamirano, y en mérito de ellas, seguimos a 

Valparaíso. 

 Llegamos a este puerto a más de las 12 P.M. y fuimos recibidos por el Intendente Altamirano, 

rodeado de varios oficiales de uniforme, el capitán de puerto, señor Urriola, y varios amigos, 

extranjeros todos. Embarcarnos en el acto, y a instancias del señor Hayne me dirigí a este buque 

(ñLiguriaò), en vez de hacerlo directamente al que debe conducirme al Callao el 5, al que llegu® pocos 

minutos después., 

 Al terminar este oficio cúmpleme manifestar a V. S. cuan satisfecho estoy de los 

procedimientos del señor Intendente de Valparaíso, que ha hecho todo lo posible y con el mayor éxito, 

para evitarme todo disgusto, cosa no muy fácil por cierto, dadas las condiciones del pueblo que le cabe 

gobernarò. 

 A pesar de la gratitud que demuestra el señor Lavalle, no tuvo la hidalguía de desmentir a la 

prensa de Lima y Callao, acerca de los supuestos vejámenes recibidos por la Legación a su regreso de 

Santiago, como lo propalaron los principales diarios de aquellas ciudades. 

 

 

 

 

 

Los causantes de la guerra. 

 

 El señor don Joaquín Walker Martínez publicó en Agosto de 1920, la importante carta que 

copiamos en seguida, para deshacer una vez más, las afirmaciones peruanas que cargan a Chile la 

responsabilidad de la guerra. 

 Dice dicho documento: 

 Tengo recuerdos personales que me han impedido morir de espanto al recorrer hoy los papeles 

referentes a la misión Lavalle. 

 Oportunamente, antes que ella saliera de Lima, para Santiago, me fué dado formar juicio de que 

venía solo a ganar tiempo! 

 Me encontraba accidentalmente en la capital del Perú, cuando estalló el conflicto con Bolivia. 

Desde ese instante nos constituimos algunos chilenos en auxiliares de la laboriosa secretaría de nuestro 

Ministro, don Joaquín Godoy y nos adherimos al egregio compatriota con una admiración y un afecto 

que, por mi parte, lo conservé hasta su muerte. 

 Una noche que regresábamos juntos a Lima en el tren de Chorrillos, se acercó a saludar al señor 

Godoy, don José Antonio de Lavalle, que debía partir para Santiago dos días después. Le cedí yo mi 

asiento, comprendiendo que aquellos dos expertos diplomáticos desearían hacer un paso de esgrima 

durante el viaje. 

 Al volver a reunirme con el señor Godoy, supe de sus labios que había aconsejado al enviado 

especial, que no negara en Chile el tratado secreto, porque él tenía dadas a nuestro Gobierno 

seguridades de su efectiva existencia. Supe, además, que con la misma franqueza le había declarado que 

informaba constantemente sobre el progreso creciente de los preparativos bélicos que se hacían en el 

Perú, y sobre el favor que ganaba en la opinión pública la idea de una guerra contra Chile. 



 

 

 La impresión que recogí en aquella conversación con el señor Godoy, fué, que la paz o la guerra 

dependía de la voluntad del Perú, y que Chile entraría en arreglos diplomáticos si encontraba lealtad 

para procurarlos; pero obtuve, igualmente el convencimiento, de que el señor Godoy no creía en esa 

lealtad. Su opinión arraigada era que el Perú anhelaba la guerra, que se consideraba suficientemente 

fuerte para vencernos, y que la misión Lavalle partía con el único propósito de ganar tiempo para 

avanzar la preparación de elementos militares y para obtener algunos buques que los agentes peruanos 

buscaban con ahínco en Europa y Estados Unidos..... 

 En Lima residía entonces don Benicio Álamos González, y en su departamento nos reuníamos 

un crecido número de compatriotas. Acudían allí ancianos que habían quedado en el Perú desde la 

campaña del año 39, los cuales habían formado familias peruanas: emigrados de la revolución de 1851, 

que se habían virtualmente incorporado a la sociedad limeña; industriales y comerciantes, cuyos 

intereses estaban ligados a la conservación de la paz. En todos ví formarse y crecer, poco a poco, el 

convencimiento que tenía el señor Godoy. Los más viejos recordaban que jamás habían visto en el Perú 

una decisión más general, más resuelta y más entusiasta por ir a una guerra contra Chile. 

 Los órganos de publicidad, dispersos y, en desacuerdo al principio, porque algunos se 

manifestaron corteses y hasta benévolos para con nuestra causa, fueron adquiriendo calor y unidad a 

medida que la opinión se pronunciaba por la guerra a toda costa. Palpé yo grado por grado, el alza de 

aquella temperatura febril que llevó a la prensa de Lima a embarcar a su país en la calaverada que, 

después del desastre, habría de atribuir, inescrupulosamente, a un plan preconcebido de Chile. 

 El departamento del señor Álamos González convirtíose en aquellos días en una verdadera sala 

de redacción periodística. Los muchachos redactábamos a diario artículos inspirados en las ideas que 

nos sugerían los expertos en política americana y en el conocimiento del país. Entre estos figuraba en 

primera línea don Rafael Vial, que había residido más de veinte años en Lima, envuelto siempre en las 

luchas de su prensa, fundando diversos diarios, y formando muchos jóvenes que a su lado alcanzaron 

renombre de diaristas. 

 El maestro obtenía de sus amigos y discípulos la inserción leal de esos artículos en las 

publicaciones que dirigían; pero, un día esa lealtad vaciló, y se impuso al señor Vial la restricción de 

que solamente se admitirían sus propios escritos y sobre su firma. 

 Nuestra labor no cesó con esta restricción. El anciano periodista chileno vaciaba en el papel, con 

letra difícil de descifrar, pero con profundidad prodigiosa, ideas y observaciones serenas tendientes a 

recordar al Perú los tradicionales lazos de amistad que le ligaban a Chile desde los días de la 

independencia, y la sin razón con que se le lanzaba a una guerra fratricida. Traducíamos y aclarábamos, 

los amanuenses del señor Vial, esos apuntes, e iban a la prensa con su firma responsable. Tal 

circunstancia y el hecho de que se publicaran en diarios del país, hasta para dejar establecido que, de 

aquella manera, plumas chilenas se consagraban a trabajar por la paz. 

 Más, corriendo los días y creciendo el espíritu belicoso de los diaristas peruanos, negaron en 

absoluto sus columnas a la propaganda de su viejo maestro. No se querían oír palabras de paz! Sólo se 

pensaba en ejercer presión sobre el Gobierno del general Prado, para que rompiera cuando antes sus 

relaciones con Chile! 

 A los escritores de las tres Américas que ven de cerca la cuestión del Pacífico, así como a los 

europeos que están prestando sus plumas para escribir en contra de Chile, sin más antecedentes que los 

mentidos apuntes que ponen en sus manos los agentes peruanos, les pediría yo que se dieran la pena de 

acudir por una hora a cualquiera bien provista biblioteca pública y que abrieran el tomo correspondiente 

a la prensa peruana de los meses de Febrero y Marzo de 1879. Allí encontrarían sin mayor esfuerzo, la 

simiente de la guerra cuya responsabilidad se trata de cargar hoy a la cuenta de nuestro país. 

 La prensa más que el Gobierno del Perú, tuvo toda la responsabilidad del rompimiento. El 

general Prado es sólo culpable de debilidad, por no haber sabido desprenderse de la red que dejara 



 

 

urdida, para maniatar a sus sucesores el Presidente Pardo, al idear, negociar y firmar el tratado secreto 

de 1873; pues pudo sacudirse de esas tramas, dentro de los mismos términos del tratado secreto, en el 

momento en que el Presidente de Chile le abrió camino con proposiciones discretas, sinceras y 

generosas. 

 ¿Por qué el general Prado no aprovechó esa oportunidad ? ¿Por qué no tuvo tacto diplomático 

bastante para ahondar una negociación que, seguramente, le habría conducido a evitar la guerra de su 

país con Chile y a detener la de éste con Bolivia? 

 El mismo general Prado se encargó de dar a nuestro Ministro en Lima la clave de su 

claudicaci·n en tan solemne momento hist·rico al declararle que ñsi personalmente aspiraba a que la 

paz se mantuviese inalterable entre Chile y el Perú, tenía, como mandatario del país, que anteponer sus 

inspiraciones a las propiasòé.. 

 Cuarenta años más tarde se atribuye a Chile la responsabilidad de una guerra que su primer 

mandatario quiso evitar sin sentirse para ello entrabado por su pueblo, mientras el jefe del Estado 

peruano la precipitaba en homenaje al sentimiento predominante de sus gobernados! 

 Don Aníbal Pinto, Presidente de Chile, pudo buscar francamente la paz, porque estaba seguro de 

gobernar a una república organizada, cuyas relaciones exteriores no son dirigidas desde las vías 

públicas! Don Mariano Ignacio Prado, Presidente del Perú, hubo de dejarse arrastrar por las 

muchedumbres a trueque de que no rodara su cabeza como las de sus tres inmediatos predecesores, 

Balta, Gutiérrez y Pardo. 

 En aquellos mismos días, estando aun la misión Lavalle en Santiago, el caudillo Piérola se 

encargaba de pintar la situación de su país, diciendo, en una proclama a sus compatriotas: 

 ñMientras el Per¼ llena en el extranjero una misi·n de concordia y de paz, ambiciosos vulgares, 

traficantes conocidos y anatematizados por el sentimiento público, se esfuerzan por levantar en el país 

pasiones de guerra e incendios de odio, para explotar en provecho suyo la situación que estos traigan y 

sacar partido de los generosos transportes del sentimiento, nacional. Están resueltos a empujarnos a la 

guerra, no en el interés del Perú, menos aun en el de Bolivia, sino en interés personal y propio. Sería 

injusto descargar sobre todo un círculo político la responsabilidad de tan condenables propósitos. No 

son, no pueden ser extensivos al mayor número de los que se llaman civilistas, pero es de entre ellos de 

donde vienen tales maniobras y deben ser ellos los primeros en conjurarla...ò. 

 Pues esos civilistas de la prensa, del parlamento y de los círculos más influyentes del país que 

encendieron los ánimos y precipitaron la guerra en 1879, para explotar una situación y sacar partido de 

los generosos transportes del sentimiento nacional, según los pronosticara don Nicolás de Piérola, el 21 

de Marzo del mismo año, son los que han vivido, después del desastre, acusando y reiterando a Chile de 

provocador de una guerra no buscada por el Perú. 

 Santiago, Agosto 14 de 1920. 

         Joaquín Walker Martínez. 

 

 No obstante documentos tan fahacientes, los escritores del Rimac continúan en la eterna canción 

de que Chile fué a la guerra por ambición, por espíritu de conquista, por el interés del salitre. 

 Esa voz de orden nació hace pocos años, cuando los políticos del Perú inventaron la liberación 

de las cautivas como plataforma electoral. 

 Si el actual dictador señor Leguía se mantiene en el poder, debido es sólo a la mistificación de 

que Tacna y Arica y aun Tarapacá, volverán al dominio del Perú, no obstante la estipulación solemne 

de los tratados. 

 Pura cuestión de política casera. 

 Con todo, los mismos peruanos se han encargado de comprobar que el Gobierno del Rimac 

preparaba la guerra desde 1875, es decir, cuatro años antes a los sucesos que relatamos. 



 

 

 En las columnas de la ñPrensaò de Lima se sostuvo a principios del año pasado, (1925) una 

animada polémica entre dos conocidos hombres públicos del Perú, y al calor de la discusión salió a luz, 

una revelación tan sensacionalmente histórica, que viene a destruir por completo el cúmulo de mentiras 

de aquel Gobierno, que ha sostenido ante el mundo entero, que Chile fué quien arrastró al Perú a la 

guerra de 1879, confesando que desde mucho tiempo antes, desde 1875, esta nación se preparaba contra 

sus vecinos del sur. 

 Este artículo a que aludimos, se publicó el 30 de Marzo de 1925 en ñLa Prensaò de Lima. El 

párrafo principal dice así a la letra: 

 ñEl Gobierno de don Jos® Balta, previsor y patriota, ante la inminencia de la guerra con Chile, 

mandó construir dos acorazados de combate, armados con cañones de a 300. El contrato se celebró con 

los astilleros de Hull. Estos acorazados, que eran de los más potentes que surcarían los mares, debían 

estar terminados a fines de 1875. Su valor era de ocho millones de pesos oro, contando la artillería y se 

llamar²an ñPatriaò y ñDos de Mayoò. Junto con el contrato para los acorazados, el Gobierno peruano 

firmó en Europa, otro para la entrega de 50.000 rifles, cañones, ametralladoras y equipo completo, para 

un ejército de 40.000 hombres. Estos armamentos de mar y tierra debería pagarlos la casa Dreyfus 

Hnos. y Cía., consignatarios del guano, con los depósitos en oro existentes en Londres a las órdenes del 

Gobierno del Perú. 

 La negociación fracasó únicamente por algunas exigencias judaicas de la firma Dreyfus, a las 

cuales no consideró decoroso aceptar el Gobierno del Perú. 

 Sin este inconveniente, la armada peruana habría sido de un poder aplastante sobre la nuestra; y 

con armamento y equipo para 40.000 hombres, habrían podido levantar fuerzas muy superiores a 

nuestros 2.500 soldados, cuyo núcleo principal se hallaba en la frontera conteniendo a los indios. 
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CAPÍTULO VII.  

 

Preparativos bélicos. 

 

 El estallido del conflicto encontró a Chile enteramente desprevenido, con las fuerzas armadas 

reducidas a menos de tres mil hombres, y la mayoría de las naves de la escuadra inhábiles para el 

servicio activo. 

 Para comprobar este aserto, damos aquí la tabla de los efectivos de la fuerza de mar y tierra 

fijados por las leyes constitucionales, dictadas durante los diez años que precedieron a la guerra: 

    1869ééééééééé 3.705 plazas 

    1870ééééééééé 3.705    ñ    

    1871 -1872éééééé. 3.568     ñ 

    1873-1874éééééé.. 3.578     ñ 

    1875éééééééé... 3.573     ñ 

    1876ééééééééé 3.573     ñ   

    1877-1878éééééé.. 3.316     ñ 

    1879ééééééééé 3.122     ñ 

 

 Como ocurre siempre, los cuadros no estaban completos; descontando el 10% establecido por la 

práctica, el ejército de Chile ascendía en 1879, a dos mil ochocientos diez hombres (2.810) entre jefes, 

oficiales y tropa. 

 Los hombres públicos y diaristas del Perú y Bolivia han sostenido que Chile preparaba la guerra 

y la llevó a cabo cuando tuvo listo un poderoso ejército. 

 El lector aquilatará la veracidad de los aliados, con solo mirar el cuadro precedente, en el que se 

establece el máximum de tropas que podía levantar el Gobierno en conformidad a las leyes. 

 La marina no se encontraba en mejor situación que el ejército. 

 La mayor parte de los buques estaban amarrados en Valparaíso en estado de desarme, incapaces 

de prestar servicio por las pésimas condiciones del casco y calderas. 

 El comandante de arsenales, capitán de navío don Francisco Vidal Gormaz, en memoria 

presentada al Gobierno en 1878, expone con franqueza ñque los ¼nicos buques con que se puede contar, 

son los blindados y la ñMagallanesò; los dem§s apenas merecen el nombre de pontonesò. ñLas corbetas 

ñO'Higginsò y ñChacabucoò, agrega el citado jefe, deben pasar a fines del a¶o, a la categor²a de buques 

de vela, pues la destrucción de las calderas las priva del car§cter de buques mixtosò. (Memoria del 

Ministerio de Marina, 1878.) 

 El comandante Vidal no menciona en la n·mina de naves de guerra, ni a la ñAbatoò, ni a la 

ñEsmeraldaò. La primera hab²a sido rematada en subasta p¼blica, pocos meses antes, en la m·dica suma 

de 18.000 pesos; declarada la guerra, el Gobierno la compró a sus armadores, y la envió al norte con el 

casco podrido, y como arnero las paredes de las calderas. 

 La ñEsmeraldaò desempe¶aba el oficio de pont·n naval en Valpara²so. 

 Los blindados mismos se encontraban en condición precaria, con los fondos sucios por falta de 

diques para su tonelaje y peso. No es de extrañar que las máquinas les imprimieran una velocidad de 9 

1/2 millas a toda presión en vez de las 11 1/2 de la prueba. 

 Las economías del Gobierno para establecer el equilibrio de los presupuestos originaron 

medidas de serias consecuencias para el porvenir de la marina de guerra, como la clausura de la escuela 

naval y la de aprendices de marineros, en 1876. 

 Años atrás se había suprimido el puesto de comandante en jefe de la escuadra; no existía, pues, 

a flote una autoridad superior que valorara la eficiencia del personal y material; que velara por la 



 

 

formación de, oficiales del porvenir y por la instrucción de los equipajes; que imprimiera un rumbo fijo 

a los servicios, y se preocupara de echar las bases para pasar del estado de paz al de guerra, sin 

violentas transiciones. 

 Rotas las hostilidades, se hizo sentir la falta de oficiales, para armar las nuevas unidades que 

ingresaron al servicio; se echó mano de pilotos mercantes, que naturalmente carecían de las dotes 

profesionales y técnicas, propias de los cadetes educados especialmente para la guerra. 

 La oficina de enganche de gente de mar, abierta en Valparaíso, efectuó el reclutamiento con 

manga ancha, pues las naves tenían necesidad de tripulantes y había que completar los equipajes a la 

carrera. Se envió a bordo un conglomerado de individuos, de diversa índole, edad, conformación física, 

instrucción, y aptitudes. Los comandantes amalgamarían después esta materia prima heterogénea. 

 Hemos visto que el coronel Sotomayor desembarcó en Antofagasta con una compañía de 

artillería de marina, otra de artillería Nº 1 y otra de cazadores a caballo. 

 Poco a poco le llegan como refuerzo tropas de línea. 

 No contamos como fuerza eficiente los batallones cívicos mandados organizar en Antofagasta, 

Carmen Alto, Salinas y Caracoles y la compañía de Mejillones. 

 Estos cuerpos no desempeñaron influencia bélica alguna durante la campaña, pues los 

individuos de tropa, apenas adquirían instrucción suficiente, se pasaban a los cuerpos destinados al 

teatro de las operaciones activas; querían pelear. Los cuerpos cívicos sirvieron sin saberlo de depósitos 

de reclutas y reemplazos, y después para custodia de las poblaciones. 

 El resto de las fuerzas de línea se encontraba distribuido entre Santiago y la frontera; en la 

capital, el regimiento de artillería Nº 1 y un regimiento de caballería; el otro regimiento de esta arma y 

los batallones de infantería de línea Buin, 4º y zapadores, en los fortines de la alta y baja frontera, 

conteniendo a los indígenas. 

 Esta tropa no pudo moverse hasta no ser reemplazada por guardias nacionales movilizados; 

estos lleulles hicieron una labor tan ruda como obscura durante los años 79 - 84, al cuidar los intereses 

y vidas de la frontera, siempre listos para rechazar las incursiones de las hordas araucanas todavía 

fuertes, numerosas y soberbias. 

 El comando en jefe trabajaba sin descanso para poner en pie de guerra a la guarnición de 

Antofagasta, en su mayoría reclutas, pues los regimientos de línea, elevados a un efectivo de 1.000 

plazas y después a 1.200, tenían más de la mitad de voluntarios, ajenos a la instrucción militar. 

 Necesitó además edificar barracas, cuarteles para alojar a la, tropa, campos de tiro para el 

entrenamiento, y hospitales para enfermedades comunes, pues ya llegaban al puerto numerosos 

enfermos de los pueblos del interior. 

 A fines de Marzo desembarcó en Antofagasta don Rafael Sotomayor, asesor legal de la Armada 

y Ejército en campaña, y secretario titular del almirante Williams. Era un curador disfrazado puesto por 

el Gobierno a los jefes de mar y tierra, frente al enemigo. 

 El señor Sotomayor gozaba de alto prestigio en el país, y su opinión ejercía decisiva influencia 

en las esferas de Gobierno. Don Aníbal Pinto le guardaba marcada deferencia, y le consideraba como 

un amigo discreto y leal; y con sobrada razón. 

 Nacido en 1822, abogado en 1848, sirvió, a don Manuel Montt: durante todo su período 

presidencial (1851-1861), como secretario de Intendencia, Intendente, juez Letrado, Ministro de 

justicia, Culto e Instrucción Pública, desempeñando estos cargos con acierto y probidad. 

 Terminada la administración Montt, vivió alejado de la política. El Presidente don José Joaquín 

Pérez, le sacó de su retiro para enviarle al Perú al lado del coronel don Mariano Ignacio Prado, que se 

había levantado en Arequipa contra el 1er Vicepresidente en ejercicio, don Juan Antonio Pezet. Don 

Rafael Sotomayor hizo toda esta campaña, de Arequipa a Lima, al lado de Prado, a quien la opinión 

pública acompañaba en su patriótica cruzada. 



 

 

 El almirante español Pinzón había ocupado las islas de Chincha el 14 de Abril de 1864. La 

diferencia hispano-peruana terminó por lo pronto por el tratado de 27 de junio de 1865, celebrado a 

bordo de la ñVilla de Madridò, entre el general Vivanco, por parte del Per¼ y el almirante Pareja, por su 

Majestad Isabel II. 

 Pezet aprobó y sancionó el tratado, sin anuencia del Congreso. Se levantó Arequipa el 1º de 

Marzo a las órdenes de Prado, a quien se unió en Ayacucho el 24 de junio el general Canceco, segundo 

Vicepresidente. 

 Triunfante la revolución y ocupada la capital, Prado fué designado Jefe Supremo de1 Estado, y 

procedió a sellar alianza con Chile, y declarar la guerra a España. 

 Llenada con todo éxito su misión, vuelve Sotomayor a Santiago a desempeñar el alto cargo de 

Superintendente de la Casa de Moneda. 

 Senador en 1879, no ejerció su mandato, porque el Gobierno lo envía al norte como asesor 

letrado de la escuadra. Se embarca en el ñBlanco Encaladaò, con el modesto t²tulo de Secretario del 

almirante Williams. 

 El puesto era difícil de desempeñar, sobre todo cuando se ignoraba la extensión de los poderes 

conferidos al señor Sotomayor. 

 ¿El señor secretario sería un compañero amigable, un consejero desinteresado, un vigilante 

acucioso, o un comisario director, sobre la autoridad del almirante? 

 La idea de tener un asesor a bordo, no pudo ser más desgraciada por parte del Gobierno. 

 Como los chismosos caritativos sobran en la Moneda, el almirante y el general en jefe supieron 

luego de que tenían un superior jerárquico, con lo que se juntaron tres cabezas dirigentes en 

Antofagasta, amen de la Dirección General de la campaña, ubicada en el Gobierno de Santiago. 

 Y donde muchos mandan, nadie manda. 

 El señor Sotomayor traía la misión de proponer al almirante Williams el ataque al Callao, tan 

pronto como se declarara la guerra. 

 El Consejo de Gabinete había aprobado la idea, que por lo simple suponía fácil realización y 

óptimos resultados: La escuadra caía de sorpresa sobre el Callao, destruía los buques enemigos y la 

guerra se iniciaba con este golpe teatral. 

 Veamos la posibilidad de este plan y las probabilidades de éxito. 

 El almirante Williams tomó posesión de su cargo en Antofagasta, el 23 de Marzo, y desde esa 

fecha se dedicó a alistar sus fuerzas para el combate, abnegadamente secundado por su mayor de 

órdenes, capitán de fragata graduado don Domingo Salamanca, sus ayudantes 1º y 2º capitán de corbeta 

don Alejandro Walker Martínez, teniente 1º don Manuel García y comisario don Manuel Redolés. 

 Dieron muestra de trabajadores incansables los comandantes de las naves, capitán don Jorge 

Montt de la ñOôHigginsò; don Oscar Viel, de la ñChacabucoò; don Manuel Thompson de la 

ñEsmeraldaò y don Juan Jos® Latorre de la ñMagallanesò. Y por su mayor responsabilidad, los capitanes 

de nav²o don Juan Esteban L·pez, jefe del ñBlancoò, y Enrique Simpson del ñCochraneò. 

 De día y de noche se sucedieron los ejercicios de combate, de incendio, de tiro, de abordaje, 

junto con las demás complicadas faenas de a bordo. De capitán a paje se trabajaba duro y parejo, con 

todo gusto y entusiasmo por tratarse de la salvación de la patria. 

 El almirante contaba con las siguientes fuerzas: 

 ñCochraneò y ñBlancoò, con 9 pulgadas de coraza, 11 millas de andar y 6 ca¶ones de 250 libras. 

 ñChacabucoò y ñO'Higginsò, 11 millas nominales de marcha y 3 piezas de a 115, con 2 de a 70 y 

2 de a 40, cada una. 

 ñEsmeraldaò, 6 millas, y 12 piezas de a 40 libras. 

 ñAbatoò, 4 § 5 millas, 3 ca¶ones de a 115. 

 ñMagallanesò, 10 1/2 millas, 1 ca¶·n de a 115 y otro de 64. 



 

 

 ñCovadongaò, 5 millas, 2 piezas de a 70. 

 El armamento correspondía a estas características, pero la velocidad distaba en gran manera de 

la realidad. 

 Los blindados no daban las 11 millas, y los barcos de madera se arrastraban apenas a un tercio 

del andar asignado a sus máquinas. Las calderas de las corbetas tenían 14 años de uso y urgía la 

renovaci·n. La ñAbatoò, ñEsmeraldaò y ñCovadongaò estaban buenas para depósitos en puerto. 

 Don Rafael Sotomayor comunicó al Almirante Williams el proyecto del Gobierno, de atacar al 

Callao y destruir la escuadra ahí fondeada. El almirante preguntó al delegado, si se trataba de una orden 

del Gobierno. El señor Sotomayor se apresuró a replicar que le transmitía una insinuación 

encomendada a su estudio. 

 Hay que hacer hincapié, para los efectos de la responsabilidad, de la diferencia entre orden y 

consulta. 

 En el primer caso el almirante habría levado anclas, rumbo al Callao, lisa y llanamente. La 

obediencia es la base de la disciplina. 

 Pero se trataba de una consulta, de un parecer, que ponía al comandante en jefe en situación 

delicada. 

 Si resolvía ir al Callao, y fracasaba, la responsabilidad era suya. 

 Si no iba, y fallaban sus previsiones, le cabía igual responsabilidad. 

 El Consejo de Ministros y el Delegado se lavaban las manos. 

 El almirante, estudió el problema, y con noble franqueza, expuso al señor Sotomayor que la 

expedición al Callao, por el momento, no era realizable. He aquí los motivos: 

 La escuadra tenía como base de operaciones a Valparaíso; una vez en el Callao, su enorme línea 

de comunicaciones quedaba a merced de cualquier buque enemigo de rápido andar, por débil que fuera 

su poder, dada la distancia de 1.306 millas, entre Valparaíso y Callao, en derechura y siguiendo la 

costa, 1.499, según itinerario de la P. S. N. C 

 En segundo lugar, la expedición podía efectuarse únicamente con los blindados y la 

ñMagallanesò. 

 Llevar a los demás barcos, era ir a cuatro, a tres o a dos millas por hora, pues la marcha de un 

convoy se regula por la del buque de menos andar. 

 Estos temores se realizaron en la expedición efectuada en Mayo, en la cual hubo que remolcar a 

dos buques y enviar las corbetas a la vela, porque apenas hacían dos millas por hora. 

 En tercer lugar, carecía de transportes carboneros. 

 El almirante no tenía una sola nave en que llevar siquiera una tonelada de combustible. 

 Es verdad que se encontraban fondeados en la rada de Antofagasta, con cargamento de carbón, 

el vapor ñMat²as Cousi¶oò y la barca ñRimacò; pero ambas naves enarbolaban bandera inglesa, lo que 

las imposibilitaba para acompañar a nuestra escuadra como transportes. 

 Los Ministros de S. M. en Santiago y Lima ordenaron estricta neutralidad a los barcos de 

pabellón británico. Mr. Firth, agente general de la P. S. N. C. en el Callao, prohibió bajo pena de 

distitución inmediata el transporte de tropas o artículos bélicos de cualesquiera especies, en las naves de 

la compañía. Los capitanes no entregarían correspondencia, ni despachos sino al destinatario; ni 

permitirían extracciones de pasajeros contra su voluntad. En caso de fuerza, comunicarían el hecho al 

primer buque de guerra inglés que encontraran en su camino. (Circular 422, de 10 de Abril de 1879). 

 La ñTourquoiseò y la ñThetisò montaban guardia en la costa para hacer efectiva la neutralidad. 

Por v²a del Estrecho ven²a la ñAlertò a reforzar la estaci·n naval. 

 Los vapores ñItataò y ñLoaò cambiaron en mala hora, su bandera, por la americana, en el puerto 

del Callao, por transferencia de los vapores a un súbdito yanqui. Mr. Gibbs, Ministro de Estados 



 

 

Unidos en Lima, negó la autorización consiguiente, lo que nos libró de futuras complicaciones 

desagradables. 

 Mr. Henry S. Wetmore, cónsul de Estados Unidos en el Callao, censuró el cambio de banderas, 

agregando que agradecería al Perú, si sus autoridades impidieran el uso indebido, en su territorio, del 

pabell·n de su pa²s. M§s aun declar· que s² el ñItataò entrara a un puerto de Estados Unidos, su carga 

estaría sujeta a confiscación, de acuerdo con el reglamento consular americano. 

 Los buques volvieron a enarbolar pabellón chileno y abandonaron el Callao, con lo que terminó 

el incidente. 

 En cuarto lugar, la marcha lenta y fatigosa destruía toda idea de sorpresa; no uno, sino decenas 

de vapores de tráfico costero harían pública en la costa la marcha del convoy rumbo al Callao, 

eliminando el factor sorpresa. Los peruanos tenían un bien montado servicio de comunicaciones por 

señales, en toda la costa. 

 Supongamos la escuadra frente a San Lorenzo. Sin carboneros, ¿de dónde sacar combustible 

para operaciones que podían ser largas? 

 Sin transportes, ni avisos rápidos, ¿cómo comunicarse con Antofagasta o Valparaíso? 

 Como un jefe debe ponerse en todas las situaciones, ¿cómo reparar averías tal vez graves en 

caso de un recio combate con los buques enemigos, sostenidos por las poderosas fortificaciones de 

tierra, que tan ruda lección dieron el 2 de Mayo de 1866 a la escuadra española atacante? 

 El almirante carecía de buque parque para reponer las municiones consumidas; de buque 

depósito de víveres; de buque arsenal y maestranza con operarios y útiles para reparaciones; de buque 

hospital para heridos; y de uno o dos avisos rápidos para mantener expedita su línea de 

comunicaciones. 

 Historiadores civiles, y lo más sensible, profesionales, hacen cargos al señor Almirante por no 

haber atacado al Callao a raíz de la declaratoria de guerra. 

 Si el Gobierno quiso el ataque, debió ordenarlo y dejarse de rodeos. Así cada uno en su puesto: 

el Gobierno manda, el jefe ejecuta, y cada cual asume la responsabilidad correspondiente. 

 El almirante respondió a la consulta de don Rafael Sotomayor, decidiéndose por el bloqueo del 

puerto de Iquique, centro de la exportación del salitre, y por la destrucción de los elementos de carguío 

en Huanillos y Pabellón de Pica, en donde centenares de buques embarcaban guano con destino a 

Europa. 

 El erario peruano recibiría un golpe mortal con estas operaciones que cegaban sus dos grandes 

fuentes de entradas, el salitre y el guano. 

 Williams juzgaba además que el Presidente Prado se vería obligado a movilizar su escuadra 

hacia el Sur en defensa de tan vitales intereses, y entonces se realizarían los anhelos de la marina de 

medirse con la armada peruana en mar abierto. Quedaban así colmados sus dos fines estratégicos: el 

próximo, anulación de la riqueza fiscal peruana de exportación de abonos; el remoto, combate decisivo 

con los elementos navales enemigos. 

 El almirante abrigaba la certidumbre de que el pueblo peruano, de suyo impresionable, 

presionaría al Gobierno para hacer salir a la escuadra, en demanda de la chilena, para obligar a ésta a 

cesar en la destrucción de los elementos de carguío y a levantar el bloqueo de Iquique. 

 Igual convicción tenía nuestro Ministro en Lima, don Joaquín Godoy, caballero discreto y 

talentoso. 

 ñContinuando como hasta el presente, dec²a Godoy, la indecisi·n de este Gobierno para tomar 

una actitud definida en el actual conflicto, mantendrá materialmente su escuadra, como en el día lo está, 

reunida y lista, al abrigo de las baterías del Callao. Como nos ofrecería mucha más dificultad venir a 

encontrarla en esa situación, nos sería forzoso obligarla a salir, lo que sin duda tendría lugar si nos 

resolviéramos, por ejemplo, a ocupar a Iquique u otro puerto del litoral peruanoò. 



 

 

 (Nota al Ministro de Guerra don R. Sotomayor, Antofagasta, fechada en Lima el 26 de Marzo de 

1879, diez días antes de la ruptura). 

 Para llenar cumplidamente su objeto, el almirante necesitaba una base de operaciones más 

cercana; se decidió por Mejillones, amplio puerto de buen surgidero, a 623 milla; de Valparaíso y a 778 

del Callao, al norte de la plaza de concentración de nuestro ejército, Antofagasta, en comunicación 

telegráfica con el general en jefe con la Moneda. 

 Debía, pues, habilitarse a Mejillones como base de las operaciones navales, llevando ahí 

guarnición militar encargada de fortificación de la bahía, de la edificación de barracas para almacenar 

equipo, carbón, municiones, víveres, y material de guerra, necesarios para las operaciones ulteriores. 

 El Gobierno se contentó con enviar a Mejillones, al batallón de infantería movilizado 

Chacabuco, desentendiéndose de los demás pedidos del almirante. 

 ¿Cómo exigir entonces servicios positivos de una escuadra sin dotarla de los elementos más 

necesarios para operar? 

 Formalizada la campaña, y en vista de que nos echábamos encima una guerra sobre dos 

fronteras, el Gobierno designó el 18 de Abril de 1879, a don justo Arteaga, general en jefe del ejército 

del norte. 

 Los generales de brigada don Erasmo Escala y don Manuel Baquedano, recibieron 

nombramiento de comandante general de infantería y caballería respectivamente. 

 

 El coronel, don Emilio Sotomayor, que había dirigido las primeras operaciones, quedó investido 

del cargo de jefe de Estado Mayor General, interino. 

 Estos oficiales, generales formados en la dura vida de las campañas de Arauco, continuaron la 

tradicional consigna, de obedecer y acatar las órdenes superiores, y hacerla cumplir a la letra a los 

subordinados. 

 La disciplina, ante todo, según la ordenanza general del Ejército, la Biblia Militar, el libro de los 

libros. 

 Muchos, en su mayoría, sin leer la Ordenanza y especialmente los periodistas, hablan pestes de 

este código secular, basado estrictamente en las leyes del honor. 

 Un ejemplo. 

 El individuo de tropa, desertor en campaña, tiene pena de la vida. 

 ¿Y el oficial? 

 La Ordenanza no establece sanción alguna; da por sentado que este delito jamás puede existir. 

 El oficial debe ser ante todo un caballero. 

 Un decreto-ley ha puesto en vigencia un Código Militar; ojalá conserve las bases fundamentales 

del antiguo, armonizándolas a las exigencias de actualidad. 

 La Ordenanza es estricta en materia de grado. El superior tiene siempre la preferencia. No puede 

haber subalterno sentado, encontrándose un capitán de pie. El respeto a la jerarquía, engendra el trato 

caballeresco e impide los avances familiares y chacoteros. 

 Y estos principios de dignidad se infiltran paulatinamente y tallan al oficial para los momentos 

difíciles. 

 ñEl oficial encargado de defender un puesto, lo har§ò, reza un art²culo con sublime laconismo. 

Ese oficial no se preocupa de contar al enemigo, ni si puede ser socorrido, o si carecerá de víveres y 

municiones. Lo hará y basta. 

 El historiador señor Bulnes juzga desacertado el nombramiento del general Arteaga para 

comandar el ejército. 

 1º Porque era viejo. 

 2º Porque no era inclinado a escuchar consejos ajenos. 



 

 

 3º Porque conservaba íntegras las atribuciones que la Ordenanza confería a su cargo. 

 4Ü Porque ñel Gobierno aspiraba a tener un subordinado sumiso, a quien consultarle lo relativo a 

la guerra después que lo había resuelto; a lo más le reconocía la facultad de realizar los planes 

elaborados por ®lò. (Bulnes, Guerra del Pacífico, Tomo 1, pág. 244). 

 En una palabra, el Gobierno quería un fantoche obediente; pero responsable ante la nación, en 

caso de desastre. 

 El general andaba en los 74 años, pues había nacido en 1805. Cadete de la Patria Vieja, hizo las 

campañas del año 18, la expedición a Chiloé el 24, y asistió al asedio del Callao. 

 Coronel en 1846, marchó a Europa enviado por el Gobierno a estudiar artillería, ingresando a 

Saint Cyr. A su vuelta publicó varias obras militares, y confeccionó el reglamento para el cuerpo de su 

arma. 

 En 1851 tuvo que salir del país a causa de los movimientos políticos. Permaneció expatriado 

durante toda la administración Montt dedicado al comercio en Cobija y Arequipa. 

 De regreso a Chile, el Presidente Pérez lo llamó al servicio en 1862, y le encomendó la 

redacción de un Código Militar, que reemplazara a la ordenanza. Como jefe de Ingenieros fortificó a 

Valparaíso en 1866. 

 En 1879, cuando fué llamado al comando superior del ejército, se encontraba en pleno vigor 

intelectual y físico, como lo demostró en Antofagasta. 

 Desde las 4.30 de la mañana, hora de diana, hasta las 8.30 P. M., toque de silencio, el ejército se 

dispersaba por la extensa pampa arenosa y no obstante el sol de fuego, no esquivaba un momento a la 

instrucción, El general viejo de Bulnes llegaba de los primeros al campo de maniobras. 

 Arteaga se preocupó igualmente de la vigilancia de las fronteras. Las guarniciones de San Pedro 

de Atacama y Calama, cuidaban los caminos a Bolivia; la línea del Loa, apoyada en las guarniciones de 

Mejillones, Cobija y Tocopilla, dueñas de la costa, cerraba a los peruanos el acceso por el norte. 

 De esta manera, el ejército se preparaba para una ruda campaña, entrenándose con la convicción 

de que por entero se debía a la Patria. En tanto, mantenía seguras sus fronteras norte y oriente. 

 El Gobierno del Perú alistaba las fuerzas de mar y tierra desde fines de 1878, época en que 

culminaron las diferencias entre Chile y Bolivia. 

 A medida que se complicaba la situación, imprimía febril actividad a los aprestos bélicos; para 

ganar tiempo envió a Santiago a la misión Lavalle, a sabiendas de su fracaso, tan pronto como el 

Gobierno de Chile exigiera la neutralidad, que el Perú no podía declarar por su alianza con Bolivia; o 

explotara la mina con el conocimiento del tratado secreto. 

 El Perú jugaba con naipe marcado; era lógico que se preparara para los acontecimientos. 

 En cuanto al exterior, el 2º Vicepresidente, don César Canevaro, con numeroso séquito, recorría 

los astilleros de Europa, en demanda de buques de combate y elementos navales.  

 La escuadra contaba para su alistamiento con la plaza del Callao, apostadero de las naves desde 

los tiempos de la colonia: puerto espacioso y abrigado de vientos y tempestades, con capacidad para 

que numerosas escuadras fondeen seguras en cualquier lugar de la bahía. 

 Muy cerca de tierra, la sonda acusa 7,3 metros de profundidad; a cuatro millas, 33 metros. La 

profundidad media a dos o tres cables, fluctúa entre once a trece metros. 

 Desde 1866, posee un dique flotante, de costados y armazón de hierro, recubiertos de madera 

forrada en zinc. Mide 100 metros de longitud, 25 de ancho, 7,50 de puntal y 1,22 de calado, con 

capacidad para buques de 5.000 toneladas, que no calen más de 6,40 metros. No debemos extrañar que 

las naves estuvieran listas, a excepci·n de la ñIndependenciaò, que recorr²a la m§quina y, cambiaba 

calderas, mucho antes de declararse la guerra. 



 

 

 Existe una dársena, para las faenas de embarque de carbón, víveres materiales; forma un 

rectángulo de 250 x 200 metros, con 1.640 metros cuadrados para el servicio de carga. Varios muelles 

completan su dotación, en especial el de Este, de donde arranca el ferrocarril a la Oroya. 

 Las casas matas del tiempo colonial comprenden vastos almacenes, arsenal, maestranzas y 

cuarteles, al abrigo de todo peligro de parte del enemigo; además, el establecimiento de fundición de 

acero de Bella-Vista a 1.170 metros sobre el nivel del mar, y fuera de tiro de la artillería de buques 

atacantes, constituía un poderoso auxiliar de las defensas de la plaza. 

 El poder de la flota peruana era por esos momentos el siguiente: 

 Acorazado ñIndependenciaò, con 4 1/2 pulgadas de protecci·n, 12 millas de andar, con dos 

cañones de 150, doce de a 70 y 4 de 32 

 Monitor ñHu§scarò, 4 1/2 pulgada de coraza, 11 millas de andar, y dos ca¶ones de 300 libras, en 

torre. 

 Corbeta de madera ñUni·nò, 12 millas de velocidad y doce ca¶ones de a 70. 

 Corbeta de madera ñPilcomayoò, 10 1/2 millas, dos ca¶ones de a 70, y 4 de a 40. 

 La guardacostas ñManco Capacò y ñAtahualpaò, con 'dos ca¶ones de a 500 libras cada uno, 4 

millas de andar, y coraza de 10 pulgadas. 

 El Gobierno confió los buques al capitán de navío don Miguel Grau, muy conocedor de la costa, 

pues navegó en la marina mercante mientras permaneció retirado del servicio. Recibido del mando, 

dividió las fuerzas en tres divisiones: 

 1Û Buques de combate ñHu§scarò e ñIndependenciaò, a cargo del comandante en jefe de la 

escuadra, capitán de navío, don Miguel Grau. 

 2Û Buques cruceros, ñUni·nò y ñPilcomayoò, comandada por el capit§n de nav²o don Aurelio 

García y García. 

 3Û Buques guardacostas, ñManco Capacò y ñAtahualpaò. No hubo comandante divisionario por 

proceder estas naves separadamente, una en el Callao y otra en Arica. Pero mientras permanecieran en 

el Callao, ejercería el comando divisionario el capitán de navío don Manuel Carrillo. 

 A¶§danse a estas unidades los transportes armados en guerra ñChalacoò, ñTalism§nò y 

ñLime¶aò, a los que se agreg· m§s tarde el ñOroyaò, comprado a la Compañía Inglesa de Vapores. 

 Estos barcos habían limpiado y pintado los fondos en el dique del Callao, de suerte que estaban 

preparados para iniciar correrías en la costa, seguros de la impunidad. Solo tres buques chilenos podían 

entrabar su acci·n: la ñMagallanesò, que necesitaba acoplarse a un bl²ndado para escapar a la segunda 

divisi·n enemiga; y el ñBlancoò y ñCochraneò, cuya misi·n combativa no pod²a desvirtuarse, 

transformándose en cazadores de transportes. 

 Nuestro Ministro en Lima, que tenía un magnífico servicio de información, como lo tenía en 

Santiago el Ministro señor Lavalle, comunicaba día a día a nuestro Gobierno los aprestos navales del 

Perú. 

 En nota de 1Ü de Marzo de 1879, dice el se¶or Fierro, Ministro de Relaciones: ñLa fragata 

blindada ñIndependenciaò, la corbeta ñUni·nò y la ca¶onera ñPilcomayoò, estaban de antemano listas. 

El monitor ñHu§scarò lo est§ al presente y en ®l se ha embarcado cautelosamente en estos d²as un 

numeroso cuerpo de guarnici·n. Los monitores de torre·n ñManco Capacò y ñAtahualpaò se est§n 

reparando, hasta alcanzar a ponerse en el mediano estado que a lo sumo pueden alcanzar. Se han 

efectuado algunos enganches para completar las dotaciones de la Armada, y aunque sin informes 

todavía sobre trabajos en las baterías del Callao, tengo noticias de que son objeto de la atención actual 

del Gobiernoò. 

 En nota de 5 de Marzoo, un mes justo antes de declararse la guerra, el señor Godoy dice 

expl²citamente: ñéé.de la certidumbre de que tendr§ que hacernos la guerra, ha nacido, naturalmente, 



 

 

su empeño de alistar sus naves, incrementar su ejército y marinería, guarnecer a Iquique y aprestar las 

bater²as del Callao, descuidadas poco tiempo haò. 

 En el alistamiento de las naves es de notarse que todas las que requerían reparaciones en el 

dique flotante del Callao, han sido sometidas a esa operaci·n. Los monitores ñHu§scarò, ñManco 

Capacò y ñAtahualpaò han sido sucesivamente reparados de esa suerte, y la fragata blindada 

ñIndependenciaò est§ hoy mismo en el dique. Se dice, pero no tengo todavía por cierto tal rumor, que 

este buque cambiará su artillería (dos cañones de a 150 y doce de 70, sistema Armstrong) por otra de 

m§s grueso calibre. La corbeta ñUni·nò y la ca¶onera ñPilcomayoò, que han estado de estaci·n en los 

puertos del sur, han sido llamadas al Callao para incorporarse a la escuadra, que, según cálculos 

aproximativos, en poco más de una semana estará expédita para moverse hacia donde se la destine. 

 ñLas bater²as del Callao se les ha destinado alguna fuerza que, careciendo todavía de pericia en 

el manejo de los cañones de grueso calibre, ha empezado a ejercitarse bajo la dirección de oficiales de 

artillería, y de marina que, retirados temporalmente del servicio, han sido llamados a él con 

precipitaci·nò. 

 Tan seguro estaba el señor Godoy de que la escuadra peruana estaba lista, que por temor a un 

golpe de mano, envi· al Gobierno, con fecha 12 de Marzo de 1879, el siguiente cable: ñCreo 

conveniente nuestra escuadra est® reunidaò. 

 El incansable Godoy, en nota de 15 de Marzo de 1879, añade los siguientes datos a los 

anteriores: ñLos buques de l²nea, todos los cuales, a excepci·n de la ca¶onera ñPilcomayoò, se hallan ya 

reunidos en el Callao, están, mientras algunos completan sus reparaciones, haciendo diarios ejercicios 

de tiro al blanco fuera de la bah²a. Los transportes, a excepci·n del ñLime¶aò, que no ha regresado aun 

de su comisión a Iquique, se hallan listos para partir con cualquier destino sobre la costa. La corbeta 

ñUni·nò apresura la limpia de sus fondos, estando lista en cuanto a lo demás; y la fragata 

ñIndependenciaò activa la recolecci·n de sus antiguos ca¶ones, habiendo prevalecido la idea de no 

cambiar las dos baterías, y la de sustituir tan solo uno de los cañones de 150 libras por otro de a 300. 

Las baterías del Callao, dotadas ya de un buen número de gente de servicio, que, sino es suficiente, es 

buena base para ulterior momento, hacen diarios ejercicios de fuego y de maniobra bajo la dirección de 

una Comisi·n especialò. 

 El 26 de Marzo, todavía el señor Joaquín Godoy informa al Gobierno de que el Presidente 

general Prado, viniendo de Chorrillos, no se detuvo en Lima, sino que se transladó al Callao a 

presenciar los aprestos de la escuadra; y temeroso de que se dirijan al sur, avisó al Ministro Sotomayor, 

en Antofagasta, recomendándole redoblar la vigilancia sobre nuestra escuadra y ejército, pues un ataque 

de sorpresa no debe estar fuera de nuestra previsión. 

 No pasaron muchas semanas, sin que las poderosas y seculares fortificaciones del Callao 

estuvieran en tren de desempeñar su cometido. Completaron su dotación de guerra los fuertes 

Independencia (antes Real Felipe), Santa Rosa (ex-San Rafael) y Ayacucho (ex-San Miguel) y las torres 

de la Merced y Junín, Independencia y Pichincha. 

 La artillería fluctuaba entre los calibres 500; 400, 300 y 150; con buena provisión de proyectiles 

fabricados en Bella-Vista y saquetes en la casa de Pólvora del Estado. Más tarde se emplazó una batería 

con dos cañones de a mil. 

 Constató estos trabajos el coronel don Balbino Comella, ciudadano chileno, edecán del 

Presidente Prado, a Inspector de la Plaza del Callao, que hubo de regresar a su hogar en La Serena, al 

cerciorarse de que la guerra se hacía inevitable. 

 El coronel Comella, era uno de los pocos oficiales chilenos, sobrevivientes de los instructores 

enviados por nuestro Gobierno en auxilio del Perú a principios de 1866. Los condujo al Callao el 

capit§n de fragata graduado don Patricio Lynch, a bordo del ñDartò. 



 

 

 Nuestros connacionales se batieron bravamente el 2 de Mayo de 1866; y dos de ellos, el capitán 

don J. Díaz y el teniente don Juan Felipe Machuca, rindieron la vida al lado del Ministro de la Guerra, 

coronel don José Galvéz, y el coronel de ingenieros señor Borda, colombiano, al volar la torre de la 

Merced. 

 Contra esta línea de fortificaciones que abrigaba a la escuadra, el consejo de civiles que dirigía 

la campaña desde Santiago, pretendía lanzar a nuestra flota en los comienzos de Abril, cuando carecía 

de buques carboneros y avisos ligeros, y cuando aun no se establecía la homogeneidad y cohesión en 

nuestro personal, por haber tomado el mando el almirante apenas el 23 de Marzo de 1879. 

 Este Consejo había olvidado el 2 de Mayo de 1866, hecho de armas ocurrido trece años antes, 

entre la escuadra española y las fortificaciones del Callao. 

 Conviene rememorarlo. 

 El almirante don Casto Méndez Núñez, atacó la plaza con la escuadra en tres divisiones. 

 1Û La ñNumanciaò, ñBlancaò y ñResoluci·nò, contra los fuertes del sur. 

 2Û ñBerenguelaò y ñVilla de Madridò, contra los del norte. 

 3Û ñAlmanzaò y ñVencedoraò, contra el centro y los buques peruanos asilados bajo bater²as. 

 A retaguardia el ñPaquete de Mauleò, para remolcar a las naves que precisaran de auxilio. 

 En el cabezo de San Lorenzo fondearon los transportes de vela, ñMontauraò, ñMar²aò y ñSelle 

Mar²aò, en tanto se manten²an sobre la m§quina el ñM§rquez de la Victoriaò y los vapores ñMat²as 

Cousi¶oò y ñOncle Samò. 

 La ñNumanciaò era el ¼nico buque blindado. 

 Durante cuatro horas y media tronó la artillería sin intermitencia; ambos contendores arreciaban 

el fuego con encarnizamiento. A las 4:40 P. M., al caer la camanchaca, el comandante Antequera de la 

ñNumanciaò, que tom· el mando por hallarse herido M®ndez N¼¶ez, di· orden de retirada a San 

Lorenzo. 

 La acción costó a los atacantes 38 muertos y 150 heridos, entre ellos el jefe, con averías en todas 

las naves y muy gruesas en la ñVilla de Madridò y ñBerenguelaò, que dejaron la l²nea por los graves 

daños recibidos en la máquina y casco. 

 Los españoles pasaron ocho días en San Lorenzo, fuera de tiro de las baterías del Callao, 

reparando averías y enterrando sus muertos. Levaron ancla enseguida para regresar a la península. 

 Fuera de la voladura de la torre sur, llamada de la Merced, con el Ministro de la Guerra, coronel 

Gálvez y sus ayudantes, las obras de tierra no recibieron mayores daños. 

 Estos hechos llamaban a meditar a los hombres de la profesión, antes de resolver el arduo 

problema del ataque al Callao, y a la escuadra abrigada bajo sus baterías, acariciado por el Gobierno. 

 

 



 

 

CAPÍTULO VIII.  

 

Operaciones activas. 

 

 El 5 de Abril de 1879, se publicó solemnemente por bando, la declaración de guerra a los 

Gobiernos de Perú y Bolivia. Firmaban el decreto S. E. don Aníbal Pinto y los Ministros del despacho 

señores Belisario, Prats, Alejandro Fierro, Cornelio Saavedra, Joaquín Blest Gana y Julio Zegers. 

 Ese mismo día se presenta en Iquique la escuadra chilena, y su jefe el almirante Williams 

Rebolledo, notifica a las autoridades el bloqueo de la plaza, al mismo tiempo que concede a los buques 

neutrales un plazo prudente para abandonar la bahía. 

 La destrucción de la escuadra enemiga, para adueñarse del mar, es la misión de la adversaria al 

romperse las hostilidades. Ambos almirantes deben tender a este fin primordial, en conformidad a los 

principios fundamentales de la guerra. (A. T. Mahan ï ñInfluencia del poder navalò. Traducido del 

capitán Linacre. - Pág. 13. - Valparaíso.) Tales principios, frutos de la observación y de la experiencia, 

continúan inamovibles a través de la sucesión del tiempo, de las transformaciones de las armas, del 

cambio de la locomoción y de la evolución de los sentimientos morales de los combatientes, que 

transforman progresivamente a los pueblos y a las instituciones armadas. 

 El Almirante se hizo cargo de la escuadra sin recibir instrucciones de ninguna clase; ni siquiera 

un bosquejo o memorándum del pensamiento gubernativo, que sirvieran de plataforma a sus 

actividades. 

 EI 2 de Abril se present· y se instal· en el ñBlancoò el se¶or don Rafael Sotomayor, asesor del 

Almirante y Secretario General de la Armada. 

 Tampoco llevaba instrucciones, o al menos, no le mostró ninguna a Williams. 

 Solo el 3 de Abril llegó el siguiente telegrama del Gobierno, cuya dirección revela la existencia 

de dos jefes a bordo: 

 Nº 22.- Señores Williams y Sotomayor, Antofagasta. - Se sabe ya en Lima la declaración de 

guerra. Ud. procurará destruir u inhabilitar a la escuadra peruana, impedir fortificaciones de Iquique o 

destruirlas, aprehender transportes y bloquear puertos y proceder en todo con amplias facultades. Avise 

su partida y propósitos. C. Saavedra. 

 El almirante chileno debía resolver una disyuntiva para anular el poder naval peruano: o 

marchar contra el enemigo refugiado bajo los fuegos de las fortalezas del Callao, u obligarlo a salir por 

medios indirectos para batirlo en mar abierto. Optó por la segunda proposición, y en conformidad a 

ella, trazó su plan estratégico sobre las siguientes bases capitales: 

 ñBloquear el puerto de Iquique, para impedir el embarque de salitre, segando la principal fuente 

de riqueza del fisco peruano. 

 Destruir los elementos de carguío del guano, para matar los fuertes ingresos que afluían a Lima, 

por este importante ramo de exportación. 

 Hostilizar crudamente la costa de Tarapacá para exacerbar los ánimos del pueblo en Lima y 

Callao, en contra de los chilenos, hasta el punto de que el pueblo y la prensa presionaran al Gobierno y 

le obligaran a mandar la escuadra al sur, para contener a los chilenos en sus depredaciones. 

 Mantenerse cercano, a Antofagasta, su base accidental de operaciones, cuya distancia de 220 

millas, le permitía velar por el ejército acantonado en dicha plaza, y cuidar sobre todo las máquinas 

resacadoras de agua, sin cuyo indispensable elemento no podían mantenerse las tropas. La escuadra 

debía estar pendiente de Antofagasta mientras no se le pusiera a cubierto con buena artillería, de las 

incursiones de buques enemigos que podían destruir las maquinarias surtidoras de agua, situadas en la 

playa, en lugares perfectamente visibles para blancos desde a bordo. 



 

 

 Conservar la prudente distancia de 800 millas de Iquique a Valparaíso, base naval y plaza de 

guerra única para refugio, aprovisionamiento y refacción de naves. 

 Establecer en Mejillones una fuerte y definitiva base de operaciones, convenientemente artillada 

y guarnecida, para establecer ahí depósitos de carbón, víveres, municiones, equipo, etc. 

 Disciplinar y preparar al personal para el choque de escuadras que debía venir; hasta el presente, 

por premura de tiempo y la diversidad de comisiones desempeñadas por los buques, no había efectuado 

evoluciones, para la instrucci·n de conjunto, en tan importante rama de la t§ctica navalò. 

 Para iniciar sus operaciones activas, el almirante Williams forma dos divisiones. 

 La 1ª compuesta del ñCochraneò y ñMagallanesò, se dirige a Mollendo, para destruir el muelle, 

las lanchas, y elementos de carguío que juzgue conveniente el comandante Simpson, jefe divisionario. 

Recibidos a balazos los botes que alcanzaron hasta el fondeadero, el comandante Simpson ordena 

bombardear la plaza. 

 La otra divisi·n, ñBlancoò, ñChacabucoò y ñO'Higginsò, se dirige a Huanillos y Pabell·n de 

Pica a inutilizar los aparatos de embarque del guano, en cuya faena trabajaban cincuenta buques en 

aquel puerto y treinta en éste. Las plataformas quedan destruidas y se capturan un remolcador y varias 

lanchas de carga. 

 El Gobierno peruano, entretanto, activa el movimiento de los transportes, para concentrar y 

robustecer las divisiones del ejército, acantonadas en Iquique y Arica. 

 El comodoro Grau establece en este puerto la base de operaciones para sus buques, fortifica el 

puerto y lleva al Morro artillería gruesa, para tener a raya a los blindados enemigos, y fondea ahí al 

guardacostas ñManco Capacò, de poco andar, pero con dos cañones de a quinientas libras y coraza de 

10 pulgadas. Desde antes de la ruptura de relaciones ambas plazas recibieron gran acopio de pertrechos, 

y aumentaron las guarniciones con tropas de línea traídas del centro y norte del país. El ferrocarril a 

Tacna facilita el abastecimiento de víveres frescos; la maestranza basta para las reparaciones de 

urgencia, y como Arica dista apenas 120 millas del enemigo, puede conservar contacto con él por 

medio de los avisos r§pidos ñChalacoò, ñTalism§nò, ñLime¶aò y ñOroyaò. 

 Las depredaciones de la escuadra chilena en la costa sur peruana originan tremendas 

explosiones de odio y de venganza, en la Ciudad de los Reyes; el pueblo en numerosos mítines pide al 

Gobierno la pronta salida a campaña de los buques para castigar los desmanes de las hordas chilenas. 

 De esta manera el pueblo peruano secundaba los planes del almirante chileno y justificaba sus 

previsiones. 

 Desgraciadamente, Prado se opuso siempre a tal medida, pues su objetivo marítimo era atraer a 

Williams al Callao, para que sus naves empeñaran el combate bajo el fuego de las fortalezas. 

 Al final del capítulo reproducimos el discurso pronunciado por el general Prado ante el pueblo 

del Callao, que le pedía tumultuosamente la salida de la escuadra. 

 El almirante chileno no perdía de vista a Mejillones, para evitar el envío de naves a Valparaíso; 

tenía mala voluntad a Antofagasta, cuyas bravezas de mar le incomunicaban constantemente con tierra; 

echaba también de menos algunos buques rápidos que sirvieran su línea de comunicación y perturbaran 

las correrías de los transportes enemigos de cuyas idas y venidas a Mollendo, Arica y aun a Pisagua 

tenía conocimiento, pero que no podía impedir, por falta de barcos ligeros, apropiados para la caza de 

los ágiles transportes armados en guerra, ñOroyaò, ñLime¶aò, ñChalacoò y ñTalism§nò. 

 Mientras tanto, organizaba los servicios de a bordo, daba homogeneidad a los equipajes, cuya 

instrucción avanzaba merced al constante sacrificio de los ofíciales. 

 Necesitaba ir especializando la gente para el combate, principalmente los artilleros y 

apuntadores, cuya eficiencia se obtiene después de meses o de años de constante labor. No había 

efectuado aun el tiro de guerra, por buque, división, ni escuadra. 



 

 

 Aunque contaba con buenos ingenieros, que habían practicado en Europa durante la 

construcción de nuestros buques, necesitaba seleccionar la escala descendente de mecánicos, 

caldereros, herreros y fogoneros, de cuya idoneidad depende la buena marcha de las naves y el máximo 

rendimiento de las máquinas. 

 El escaso personal de electricistas y buzos necesitaba desarrollar un programa metódico de 

estudios, para su eficaz cooperación. 

 La aglomeración de buques no constituye una escuadra de combate. La verdadera fuerza reside 

en la educación, destreza y disciplina del personal, cuestión de lapsos de paciente labor y de rudo 

trabajo, desarrollados durante la paz. Declarada la guerra, terminan los estudios; se entra de lleno a la 

acción. 

 La franqueza del almirante al desestimar el plan de atacar el Callao, disgustó profundamente al 

Gobierno. Don Rafael Sotomayor, asesor del ejército y armada, recibió autorización para proveer el 

comando de la escuadra con el jefe que juzgara más apto. Aunque el asesor no procedió al relevo, la 

noticia transcendió como reguero de pólvora, fomentando la indisciplina y, produciendo la discordia 

entre el personal de a bordo, que se dividió en dos bandos, con grave perjuicio del servicio. 

 El ejército y la marina pasaron del estado de paz al de guerra, careciendo de muchos servicios, 

escatimados por economía, como la Oficina de Informaciones, indispensable para proporcionar a los 

comandos superiores datos efectivos respecto del enemigo, sus fuerzas y medios de acción, al romperse 

las hostilidades. 

 El coronel Sotomayor y el almirante Williams despacharon hasta Panamá y Guayaquil, jóvenes 

de buena posición social, que se prestaron por patriotismo a inquirir noticias para instruir a los Estados 

Mayores. 

 Descendientes de extranjeros, generalmente de ingleses, se embarcaban como negociantes en 

los vapores de la Compañía Inglesa, que neutral, no admitía a bordo ni tropas ni elementos de guerra. 

Estos retoños, en gran parte alumnos del Colegio de Mackay, viajaban con la corrección del gentlemen, 

y usaban en la conversación un acento británico muy pronunciado. 

 El Perú contaba con numerosos espías que viajaban libremente entre Valparaíso y el Callao. 

Adem§s ñEl Mercurioò y ñLa Patriaò de Valpara²so, y los periódicos de la costa, se complacían en 

describir minuciosamente, las órdenes del Gobierno, la movilización de las tropas, el embarco de los 

cuerpos, la salida de los transportes, con cuantos comentarios pudieran perjudicarnos y servir al 

enemigo. 

 Los vapores de la P.S.N.C repartían en los puertos de tránsito los paquetes de estos diarios que 

seguían al Perú, Ecuador y Colombia, destinados a los subscritores, como en época normal. 

 Por una aberración sin nombre, las autoridades no cuidaron de intervenir en las oficinas del 

cable submarino de Valparaíso y La Serena. Funcionaba con toda libertad y aun admitía 

comunicaciones en clave para Mollendo, Arica y Callao. El Gobierno del Perú puso guardias con 

técnicos especiales para la censura de cablegramas, quedando absolutamente prohibidas las 

comunicaciones en clave. 

 El almirante tuvo noticias de que la ñUni·nò y ñPilcomayoò hab²an partido rumbo al sur. 

Temeroso de que pudieran bombardear a Antofagasta y destruir las máquinas resacadoras de agua, 

destac· hacia este puerto al ñBlancoò y ñMagallanesò, con orden estricta al comandante Simpson de no 

perder de vista a la cañonera, que podía ser copada por la 2ª división peruana. 

 El comodoro Grau tuvo por su parte noticias de que el ñCopiap·ò, al servicio ya del Gobierno 

de Chile, debía salir para el norte en un día fijo y pasar a la altura de Huanillos el 12 de Abril. 

 Ambos contendores estaban bien informados. 



 

 

 El Gobierno seguía fabricando planes de campaña en la Moneda. Fracasada la idea de un ataque 

al Callao, el Consejo de Gabinete resolvió el envío de una expedición de 5.000 hombres a destruir la 

guarnición de Iquique. 

 Antes de llevar a la práctica el acuerdo, el Presidente Pinto consultó a don Rafael Sotomayor, a 

la sazón a bordo en Iquique. Envió el telegrama a Antofagasta, al coronel Emilio Sotomayor, con orden 

de hacerlo llegar cuanto antes a su destino. 

 El ñCochraneò y la ñMagallanesò estaban al ancla en este puerto; se ech· mano de la ca¶onera 

para conducir la comunicación, la que partió sola el 11 de Abril, por disposición de la Moneda, contra 

la orden expresa del almirante. 

 A las 10.30 A. M. del día siguiente, cuando arrumbaba con dirección a Huanillos en 

averiguación de si había buques a la carga, comisión que le encomendara el almirante para la vuelta, los 

vij²as anuncian humos al N. E. Resultan ser la ñUni·nò y ñPilcomayoò, a cargo del capitán de navío don 

Aurelio Garc²a y Garc²a, jefe de la 2Û divisi·n peruana, en acecho ah² del transporte ñCopiap·ò. 

 El comandante Latorre se encuentra en situación delicada: o abandona el campo y escapa ante 

enemigos superiores; o se abre paso a viva fuerza, para llenar su comisión. Latorre opta por el segundo 

partido. 

 Se impone de la correspondencia, la rompe y arroja al mar, y se dirige resueltamente al norte. 

 Los barcos peruanos gobiernan sobre la cañonera, que a toda fuerza continúa su ruta; pero no 

ponen empeño en cortarle la proa. 

 El comandante Garc²a ordena la persecuci·n en caza. A las 11.30 A. M. la ñPilcomayoò rompe 

el fuego, a 3.500 metros; un proyectil toca ligeramente el casco de la cañonera, que no contesta. La 

ñUni·nò aviva el andar hasta colocarse a 2.300 metros de la ñMagallanesò por su aleta de estribor, e 

inicia el combate por andanadas con la batería de babor. 

 Latorre responde primero con el cañón de popa, y después con la coliza de a 115, sacrificando la 

lancha a vapor que arroja al mar, para dar campo de tiro a la pieza. El funcionamiento de esta coliza 

obliga a la ñMagallanesò a gui¶ar sobre estribor, movimiento que la acerca m§s a la ñUni·nò, y 

perjudica la puntería. 

 El cañoneo se mantiene vivo durante una hora para declinar paulatinamente. A las 12:55, 

despu®s de dos certeros disparos de a 115 que dieron en el costado de la ñUni·nò, se apercibi· un gran 

escape de vapor por la chimenea de esta nave, que, inmediatamente, virando por estribor, se aleja del 

campo para ir a reunirse con la ñPilcomayoò, mientras la ca¶onera chilena contin¼a gallarda y ligera la 

interrumpida marcha. 

 El comandante Latorre se portó a la altura de su puesto; acepta combate en la proporción de uno 

a cinco, en el cual no era problemático el hundimiento de su buque. 

 La ñUni·nò andaba milla y media m§s que la ñMagallanesò; ®sta estuvo bajo sus fuegos, pues 

sus ca¶ones sobrepasaban la distancia. Persigui®ndola encarnizadamente, la ñMagallanesò habr²a 

sucumbido a la larga, porque la ubicación de la coliza de a 115 la imposibilitaba para hacer fuego 

paralelo a la quilla, ¼nica manera de evitar que la ñUni·nò la bombardeara por su aleta de estribor. Pero 

las dos granadas de a 115 hicieron desistir al comandante García y García. 

 He aquí el orden de combate de la ñMagallanesò: 

 Comandante Capitán de Fragata don Juan José Latorre. 

 Oficial de detall teniente 1º graduado don Cenobio Molina. 

 Teniente 2º don Ramón Serrano M. y don Federico Chaigneau. 

 Guardias marinas, señores Luis V. Contreras, Ricardo Borcosque, Onofre Pérez, Recaredo 

Amengual, Vicente Zegers y José María Villarreal. 

 Cirujano 1º don Manuel I. Aguirre. 

 Contador 2º don Emiliano Lorca. 



 

 

 Ingeniero 1º don Ladislao Medina, 2º don Emilio Cuevas; terceros señores Manuel J. Muñoz, 

Carlos Warner y Nicanor del Pino. 

 Subteniente de la guarnición, don Luis A. Díaz Muñoz. 

 Durante la larga hora que duró el cañoneo gastó la cañonera los siguientes proyectiles. 

 2 granadas dobles de 115 libras con espoletas de percusión. 

 2  id. comunes de 115 libras con espoletas de percusión. 

 19  id. comunes de 64 libras con espoletas de percusión. 

 11  id. comunes de 20 libras con espoletas de concusión. 

 8  id. segmento de a 20 libras con espoletas de concusión. 

 Distancia máxima 4.300 metros; mínima, 2.300 metros. 

 

 

Orden de batalla de la División Peruana. 

 

 En la nave capitana ñUni·nò: 

 Comandante en jefe, capitán de navío don Aurelio García y García. 

 Mayor de órdenes, capitán de corbeta don Elías Aguirre. 

 Secretario, teniente coronel de guardias nacionales don Ricardo M. Espiel.  

 Ayudantes: capitanes de guardias nacionales don Nicanor Álvarez Calderón. Tenientes 

segundos señores Julio E. Benítez, Pedro Real, Cristóbal Lastres y archivero del Ministerio de 

Relaciones Exteriores don Julio E. Benavides. 

 

Corbeta ñUni·nò 

 Comandante, capitán de navío don Nicolás F. Portal. 

 2º comandante, capitán de corbeta don Juan Salaverry. 

 Tenientes, los graduados, don Armando Larrea y, José Barloque. 

 Teniente 2º don Juan M. Ontaneda. 

 Alférez de fragata, don Federico E. Matas. 

 Guardias marinas, señores Héctor Harvey, David Flores y Enrique Gamero. 

 Aspirantes, señores Emilio Escobar, Guillermo Spiers y Oliverio Saenz. 

 Teniente de infantería, don Cruz Carranza. 

 Teniente de guardias nacionales, don Manuel Péjoves. 

 Contador, don Exequiel Fernandini. 

 Cirujano contratado, don Pedro Irujo. 

 1.er Ingeniero, don James Wallace. 

 2º Ingeniero, don Alfredo Pavis. 

 3º Ingeniero, don Pedro L. Estovase. 

 4º Ingeniero, don Federico Bullack. 

 

Ca¶onera ñPilcomayoò 

 

 Comandante, capitán de fragata don Antonio de la Guerra. 

 2º Comandante, capitán de corbeta graduado, don Octavio Freyre. 

 Teniente 1º, don Teodoro J. Otoya; y graduados señores Carlos La Torre y, Manuel G. de la 

Haza. 

 Alférez de fragata, don Reinaldo de la Lama. 

 Guardia Marina, don Benjamín de la Haza. 



 

 

 Cirujano 2º, don Ricardo Pérez. 

 Contador 3º, don Wenceslao Alvarado. 

 Aspirante, don Ernesto Silva Rodríguez. 

 La acción de Chipana careció de importancia material; pero afirmó el poder moral de la marina 

de guerra, y dió alivio a la opinión pública que exigía acción rápida a la escuadra, ignorante del estado 

de abatimiento del mayor número de sus unidades. 

 Pasemos ahora a tierra. 

 El 28 de Abril se hace cargo del comando supremo en Antofagasta el general en jefe don justo 

Arteaga. 

 Llegan con él, el general don Erasmo Escala, comandante general de infantería, y el general don 

Manuel Baquedano, comandante general de la caballería. El general don José Antonio Villagrán fué 

designado jefe de Estado Mayor, y comandante en jefe de la reserva, el coronel don Emilio Sotomayor. 

 Con respecto a este nombramiento dice jocosamente Vicuña Mackenna, para aquilatar la 

dirección civil de la campana: 

 ñParec²a indicado que el coronel Sotomayor, corno organizador del ej®rcito y conocedor de los 

lugares, hubiera sido utilizado en aquel servicio científico. 

 Pero se le nombró comandante general de la reserva. 

 ¿Dónde está la reserva? telegrafiaba el coronel Sotomayor a la Moneda, como buscando su 

puesto con una linterna. 

 El general en jefe se lo dirá a Ud., fué la respuesta. 

 Interrogado a su turno el general sobre aquella invisible reserva, contestó lealmente que 

ignoraba su paraderoò. (Vicu¶a Mackenna, ñCampa¶a de Tarapac§ò, Tomo II, p§g. 77 Santiago) 

 El general en jefe trajo en los, transportes del convoy en que arribó a Antofagasta, los refuerzos 

siguientes: 

    Zapadoreséééééééééé    400 

    Navalesééééééééééé   640 

    Valpara²soéééééééééé   300 

    Bulnesééééééééééé.    500 

    Chacabucoééééééééé..    640 

    Cazadores a caballoéééééé   250 

      Total:éééééé.  2.730 

 De estos contingentes pertenecían al ejército de línea Zapadores y Cazadores; a la guardia 

nacional movilizada, Navales y Chacabuco. La Municipalidad de Santiago movilizó la policía, con el 

nombre de Batallón Bulnes, de suerte que debe considerarse como, cuerpo veterano; igual medida tomó 

la Municipalidad porteña, alistando al Valparaíso, lindo cuerpo con sus 300 plazas formadas por 

licenciados del ejército, con buenas notas, y más de la mitad, premiados en el servicio. 

 El coronel Sotomayor, al hacer entrega del puesto, puso a las órdenes del general Arteaga, unos 

4.500 hombres, distribuidos en las unidades que se expresan: 

  Regimiento 3Ü de l²neaééééééé..   1.200 hombres 

  Regimiento Buin, 1Ü de l²neaééééé      700      ñ  

  2º de l²neaéééééééééééé.      700      ñ  

  4Ü de l²neaéééééééééééé.      800      ñ 

  Artiller²a de Marinaéééééééé        600      ñ  

  Artillería de línea, una brigada de dos  

       bater²as, con 12 piezas Kruppééé       200      ñ 

  Caballería: una compañía de ganaderos  

       y otra de cazadores a caballoééé.       280      ñ 



 

 

    Total:éééééééé..    4.480 hombres 

 Toda esta gente era de línea; con ella y la traída por el general, formó un núcleo de 7.210 

individuos. 

 La tropa de Sotomayor se componía de gente joven, robusta, deseosa de pelear, en gran parte 

acostumbrada al clima y a las penalidades del desierto, pues muchos trabajadores de las salitreras, 

expulsados por el Gobierno del Perú, ingresaron a las filas en Antofagasta. 

 La base de los regimientos de línea se componía de jefes, oficiales y clases veteranas; pero el 

setenta y cinco por ciento de los efectivos de tropa, no tenía cuatro meses de instrucción, y había que 

desbastar a estos reclutas para convertirlos física y moralmente en elementos de combate. 

 Muchos creen que basta juntar mil doscientos hombres, darles uniforme y rifle, para tener un 

regimiento. Tal pensaban en el Sur, donde el elemento civil clamaba, porque no se activaban las 

operaciones, y llamaban inacción a la permanencia de las tropas en Antofagasta, en donde precisamente 

se tallaban soldados, capaces de hacer una campaña y empeñarse en una batalla. 

 De estas fuerzas cubrían destacamentos: 

 2Ü de l²nea a cargo del teniente coronel Vivar en Caracolesé..     500 

 2º de línea, 250 plazas, granaderos y cazadores, 200; artilleros, 

     22, a cargo del comandante Eleuterio Ram²rez, en Calamaé   472 

 Artillería de Marina, 287; y 25 Cazadores, mandados por el  

     comandante don José Ramón Vidaurre, en Tocopilla  

     y Quillaguaééééééééééééééééééé.    312 

 Artillería de Marina, a cargo del mayor don Jorge Word  

     en Cobija y Tocopillaééééééééééééééé.     89 

 Más o menos, unas 1.400 plazas. 

 El comando supremo cuidaba las fronteras en previsión de cualquier sorpresa. De ahí las 

guarniciones de Cobija, Tocopilla, y la línea del Loa desde Quillagua a Calama, con piquetes en 

Chacance y Miscanti. 

 En Mayo de 1879, llegaron al puerto de Antofagasta, 104 repatriados; y en Abril 7.500. 

 Varios buques siguieron al sur con su cargamento humano, pues no había materialmente como 

alojar en Antofagasta, a tanta gente llegada de improviso. Fueron desembarcando en Caldera, 

Coquimbo y Valparaíso. En este último puerto dieron la base para la formación del Regimiento 

Lautaro. 

 El Buin, 2º y 3º de línea y artillería de marina completaron sus efectivos con repatriados, que 

llegaban furiosos para ir a vengar los agravios recibidos durante la expulsión. La chusma de cholos y 

zambos los había desvalijado en los muelles a la vista y paciencia de las autoridades peruanas. 

 El señor Pinto y el Ministerio sonreían ante el trabajo de los jefes, para mantener plena 

seguridad en las dos líneas fronterizas, reforzadas con los atrincheramientos de Carmen Alto, centinela 

avanzado de Antofagasta, porque no creían en expediciones enemigas; pero los jefes responsables del 

ejército y de la seguridad de la zona, procedían con la necesaria prudencia, en previsión de cualquiera 

intentona de los aliados, y en conformidad al tecnicismo de la profesión. 

 S. E. miraba las cosas desde Santiago; los jefes responsables operaban sobre el terreno, y se 

amoldaban a las exigencias de la situación. 

 El Ministerio Varas sucedió al Ministerio Prats, caído por el peso de las circunstancias, aunque 

trabajó con ahínco por poner al país en estado de defensa. 

 Las cosas andaban tan revueltas, que nadie se entendía. El Presidente estaba disgustado con los 

Ministros, que lo llevaron a la guerra contra su voluntad; los Ministros con el Almirante y hasta con el 

General en jefe, tachado de inactividad senil; estos funcionarios lo estaban con el Gobierno, que no 



 

 

atendía sus justos pedidos; y la prensa y el público con todos, que no sabían dar a las operaciones el 

impulso exigido por las impaciencias de las masas. 

 El nuevo Ministerio contaba con hombres de reconocido mérito, encanecidos en el servicio del 

país. Con don Antonio Varas, Secretario del Interior, compartían las tareas de Gobierno don Domingo 

Santa María, en Relaciones, don Basilio Urrutia, en Guerra y Marina; don Jorge Huneeus, en justicia e 

Instrucción; y don Augusto Matte, en Hacienda, 

 El señor Santa María, hombre de acción, deseaba una guerra rápida y activa; quería infringir al 

enemigo un golpe aplastante. 

 El Gobierno acariciaba en esos momentos dos nuevos planes: bloquear al Callao y desembarcar 

tropas en Iquique. 

 Antes de una resolución definitiva, acordó consultar al Almirante, al General en jefe y a don 

Rafael Sotomayor, or§culo del Presidente, puesto al lado de Williams Rebolledo ñcomo secretario 

general, con amplias facultades, para asesorar a dicho jefe, y en caso necesario al del ejército del norte, 

en lo concerniente a todas las operaciones bélicas que puedan efectuarse en Bolivia y en el Perú, y a las 

medidas administrativas que demanden tanto el ej®rcito como la escuadraò. (Decreto Supremo, Nº 268 

B., de 28 de Marzo de 1879). 

 El Gobierno nombró además secretario del general en jefe, sin consulta, ni propuesta, a don José 

Francisco Vergara, a quien confirió el empleo de teniente coronel de guardias nacionales movilizados. 

 No puede negarse que es algo fuerte para un general en jefe que le metan sin solicitarlo, sin 

proponerlo, y sin mediar siquiera una consulta de cortesía, a un empleado de alta confianza y 

responsabilidad; pero los Ministros no guardaban ninguna consideración a los militares, obligados 

únicamente a obedecer y callar. 

 El señor Arteaga tascó el freno en honor de la disciplina, pero no requirió los servicios del señor 

Vergara, contentándose con su secretario privado, don Pedro Nolasco Donoso, lo que fué una lástima, 

porque el señor Vergara unía a un patriotismo ardoroso, una inteligencia clara y una audacia a toda 

prueba. Estuvo movilizado en 1865-66 como teniente coronel, comandante de la brigada cívica de Viña 

del Mar, con la que hizo vida de campaña. 

 La imposición del nombramiento tuvo la culpa de que estos dos grandes caracteres no se 

comprendieran, ni se juntaran en una acción común. 

 Vergara nació en 1833, con la Constitución, en el villorio de Colina. Ingresó al Instituto 

Nacional muy niño; y aunque huérfano a los 14 años, continuó sus estudios de matemáticas con 

infatigable ardor. 

 En 1853, desempeñaba el puesto de inspector en el establecimiento, cuando fué agraciado con el 

nombramiento de ingeniero ayudante del ferrocarril de Valparaíso a Santiago, contratado por Mr. 

Meiggs. 

 Trabajó rudamente en la línea, estableciendo su carpa carrilana en la hacienda de Viña del Mar. 

 Renunció el puesto de ingeniero ayudante, para arrendar este fundo, casándose poco después 

con la nieta y heredera de la propiedad, doña Mercedes Álvarez. 

 Dedicado a los trabajos agrícolas, no dejó de preparar sus exámenes, recibiendo el diploma de 

agrimensor en 1856, equivalente al de ingeniero geógrafo. 

 Afiliado al partido radical, fund· en Valpara²so el diario ñEl Deberò, en el cual libr· batallas de 

resonancia en pro de sus ideales. 

 En 1875 se formó un Ministerio en que por primera vez ingresaba al Gobierno un miembro de 

su partido, el señor José Alfonso. 

 Tan pronto como tuvo conocimiento de tan importante acontecimiento político, escribió a su 

amigo y correligionario Alfonso, una carta de alta resonancia política en todos los partidos, por la 

pureza de su doctrina. Dec²a con respecto a la misi·n del partido radical en el poder: ñdebe rendir culto 



 

 

a la ley, respetar y ensanchar los derechos del hombre, guardar la dignidad y la justicia con todos, sin 

distinci·n de parciales, ni de adversariosò. 

 Encontrábase en Viña del Mar, de vuelta de un viaje a Europa y Estados Unidos, entregado a 

sus tareas agrícolas. De ahí le sacó el Gobierno para enviarlo al norte, a desempeñar el importante 

puesto de secretario del general en jefe, sin sospechar que iba como brulote a herir la susceptibilidad del 

general Arteaga, que con justicia se mostró frío con él, y prescindió en absoluto de su colaboración. 

 Como hemos dicho, el Gabinete quería andar ligero. 

 En Consejo de Ministros se acordaron dos medidas de transcendencia: primero, pasar una nota 

al general en jefe, expresándole este modo de sentir del Gobierno e instándole a dar mayor actividad a 

las operaciones; y segundo, enviar secretamente a Antofagasta a don Francisco Puelma para 

conferenciar con don Rafael Sotomayor, y confeccionar entre ambos el plan de campaña que les 

sugiriera el estado del ejército y de los recursos acumulados. Este segundo acuerdo se mantuvo en 

estricta reserva. 

 El señor Arteaga creyó ver en la comunicación ministerial una censura, Y resolvió dimitir. He 

aquí una parte de su nota al Gobierno: 

 ñEn cuanto a operaciones de guerra soy yo quien debe dirigirlas, pesar sus probabilidad el de 

buen éxito, y obrar en definitiva en completa independencia, porque si bien privado de ella 

desaparecerá ante el Gobierno la propia responsabilidad de una aventura, no por eso desaparecería ante 

el país que ignoraba sus causales y sus determinaciones. Ahora, si mis conocimientos militares, si mi 

dedicación a la grande obra de que estoy, encargado, obra tan solo de sacrificios, abnegación y 

patriotismo, no inspiran al Gobierno una confianza plena, paréceme que debiera usar de su poder para 

darme un reemplazante que le preste mayores seguridadesò. 

 El Gobierno explicó el sentido de la nota del señor Varas, indicándole que no se había pensado 

en hacerle cargos de ninguna especie. 

 El señor Arteaga, satisfecho, continuó en sus tareas habituales, disciplinando a los cuerpos, 

preparando a oficiales y tropa para los rigores de una campaña en el desierto, y más que todo, 

completando la dotación de armamento, vestuario y equipo, de que carecía en gran parte el ejército. 

 En estas circunstancias llegan a Antofagasta don Rafael Sotomayor y don Francisco Puelma, el 

primero de Iquique y de Santiago el segundo, para estudiar en secreto el estado de las fuerzas, y 

elaborar los planes de campaña convenientes, S. E. el Presidente Pinto entregaba a los paisanos la 

solución técnica de un complejo problema militar. 

 Los diarios denunciaron la misión poco decorosa de Puelma y los amigos del general le 

comunicaron la verdadera significación del viaje de éste; Arteaga era un caballero, cerró los oídos a 

periodistas y amigos, y dió completa fé a la carta que S. E. le remitió con Puelma, en la cual le decía: 

 ñDon Francisco Puelma, que va a esa por asuntos particulares, y le entregará ésta a Ud., le 

informar§ detalladamente lo que por aqu² ocurreò. 

 Después de estas líneas del serio y probo Presidente señor Pinto, crea Ud., sin beneficio de 

inventario, las memorias, diarios, memorandums de los políticas de esa época, destinadas a alivianar 

responsabilidades, y a preparar sus descargos para el porvenir. No obstante, el historiador señor Bulnes 

presta fé notarial a estos estudiados documentos escritos para la posteridad, y para resguardo propio. 

 Puelma y Sotomayor estudian detenidamente el estado del ejército y armada y llegan a la 

conclusión de que ambos organismos están en buen pie. Puelma tuvo la franqueza de decir al Gobierno 

que el efectivo de tierra no bastaba para operaciones de mayor aliento, y que debía aumentarse a 10, a 

12, y quizás a 20.000 plazas, pues nadie podía adivinar las contingencias del porvenir. 

 El Gobierno había pedido informes a Williams y a Arteaga, respecto al bloqueo del Callao y el 

ataque a Iquique. 



 

 

 El Almirante se expide con su habitual y honrada franqueza, negando la eficacia del bloqueo del 

Callao por las siguientes razones: 

 1ª La escuadra peruana podía ejercitar la ofensiva a voluntad o en circunstancias imprevistas, 

propias de toda guerra, eligiendo lugar y tiempo para dar una sorpresa a los bloqueadores. 

 2ª El bloqueo de un puerto con dos salidas, exige dos divisiones, cada una más fuerte que la 

escuadra bloqueada. 

 3ª El bloqueo solo de la boca principal dejaría el Boquerón entre la Punta y San Lorenzo, a 

merced del enemigo para la salida de los buques ligeros a expedicionar sobre la costa sur, amenazando 

la extensa línea de comunicaciones chilena. 

 4ª La incursión de naves enemigas en el mar libre, desorganizaría la línea bloqueadora, si 

hubiera que perseguir o batir a dichos buques. 

 5ª La base de operaciones quedaba a distancia insólita, con líneas de comunicaciones a merced 

del adversario. 

 6ª La armada carecía de avisos para su contacto con la base. 

 7Û El aumento que hab²a tenido en cantidad con el ingreso del ñAbatoò, ñCovadongaò y ñTolt®nò 

había disminuido en razón inversa la calidad del conjunto. 

 Por tales antecedentes, el almirante se pronunciaba en favor de la expedición a Iquique, y en 

último término, por un ataque decisivo al Callao y a su escuadra; pero nada de bloqueo. 

 Don Rafael Sotomayor fué del mismo parecer respecto a la operación sobre Iquique. 

 El General en jefe aprobó calurosamente el desembarco en Iquique, para empeñar acción contra 

las tropas acantonadas en dicha plaza. El enemigo tenía 6.000 hombres en esta línea y con 4.000 que 

podían venirle de Arica y Tacna, reunía un total de 10.000 combatientes, para batir a los cuales juzgaba 

necesarios un refuerzo de dos mil quinientos individuos que solicitaba con urgencia para entrar lo más 

pronto posible en campaña, que él y el ejército deseaban ardientemente. 

 El general empezó a preparar la movilización de las tropas, y con más ahinco cuando le llegaron 

los 2.500 hombres solicitados. Radiante de ardor no se daba tregua ni descanso, y comunicaba 

entusiasmo bélico a todos sus subordinados. No se hablaba de otra cosa en los campamentos y en la 

ciudad, que de la próxima salida, aunque no se sabía a donde. 

 He aquí las tropas con que contaba el señor general en el mes de Mayo:  

 

Ejército  

        Parciales   Sumas 

Artillería  

  Batallón Artillería de línea  305     

  Regimiento de Marina   673 

Infantería 

   id. Buin 1º de línea   852 

   id. 2º de línea   685 

   id. 3º de línea                1.992 

   id. 4º de línea                1.096 

   id. Zapadores   395 

   id. Santiago               1.234 

  Batallón movilizado Chacabuco  601 

   id. Naval de Valparaíso  640 

   id. Bulnes    492 

   id. movilizado Valparaíso  350   9.127 

Caballería 



 

 

  Regimiento Cazadores a caballo  493 

  Regimiento Granaderos   119     612 

 

Guardia Nacional 

 

Cuerpos cívicos improvisados en el Departamento de Antofagasta. 

 

Artillería   

  Brigada de Artillería de Antofagasta   95 

Infantería 

  Batallón movilizado de Antofagasta 539 

  Batallón Nº 2 de Antofagasta  763 

  Batallón de las Salinas   500 

  Batallón de Caracoles   665 

  Brigada de Infantería de Mejillones  50   2612 

Caballería   

  Escuadrón Antofagasta         86 

 

Resumen General 

 

Ejército  Artillería e Infantería        9.127 

   Caballería    612   9.927 

 

Cívicos de  Artillería e Infantería       2.612 

la zona del  Caballería     86   2.698 

litoral 

 

   Suma Totaléééééééééééééé.     12.625 

 

 

Notas 

 

I. 

 

 Los 2.698 cívicos del litoral no pueden considerarse como fuerza apta para una expedición; 

apenas se les podría utilizar para servir guarniciones o llenar bajas con los individuos mejor preparados. 

Carecían no solo de instrucción, sino de vestuario, equipo y aun el armamento estaba incompleto. 

 

II.  

 

 De la fuerza disponible hay que restar: 

 Destacamentos de Loa, Mejillones, Tocopilla, etcé.. 932  

 Reclutas en la instrucción ééééééééééé 370  

 Enfermos en el hospitaléééééééééééé  64  

 Enfermos en las cuadrasééééééééééé.. 212 

 

  Total de empleadoséééééééééé..      1.568 



 

 

 

III.  

 

 Reemplazando los destacamentos y llenando bajas con cívicos de los cuerpos del litoral, el 

general podía contar, de los 9.927 hombres de fuerza presente, con 8.000 disponibles, listos para la 

marcha. 

  

 El Cuartel General, que tenía la previsión a la experiencia, ordenó una revista general y 

minuciosa de armamento, vestuario y equipo en todos los cuerpos; un inventario solemne de existencia 

de municiones en cuarteles, almacenes y aduana; y un balance del ganado de las armas montadas. 

 Pasadas las listas por los jefes de cuerpo, se evidenció la falta de frazadas, botas, cananas y 

caramayolas; la deficiencia de vestuario, en especial de capotes y chaquetas de paño para las frías 

noches de la pampa y las consiguientes camanchacas. La caballería precisaba repuesto de ganado, y 

existencia regular en Antofagasta para futuras remontas. 

 La escasa suma de municiones que arrojaron los estados, puso en alarma al general. La división 

de 8.000 hombres contaba apenas, para iniciar la campaña, con 1.800.000 tiros a bala, que unidos a 

600.000 recién llegados, arrojaban un total de 2.400.000, de los que se habían consumido 200.000 en 

practicar al blanco. Quedaban, en consecuencia 2.200.000 de cartuchos a bala, que distribuidos entre 

8.000 infantes, dan un promedio de 275 tiros por plaza. 

 El general presuponía 400 cartuchos por combatiente, o sean 3.200.000; faltaban en 

consecuencia millón y medio. 

 Todavía, el Estado Mayor exigía una reserva en el Parque General de 4.800.000, que estimados 

con la dotación de la tropa, 3.200.000, formaban un total general de mil disparos por expedicionario, 

para los futuros combates. 

 En virtud de los anteriores datos arrojados por los inventarios, el general en jefe, solicitó se le 

remitieran a la brevedad posible los siguientes artículos, imprescindibles para la iniciación de las 

hostilidades en territorio enemigo:  

 

Municiones 

 

 1.800 tiros de artillería de montaña para cañón Krupp. 

 400 tiros de artillería de campaña para  id. 

 Munición suficiente para la artillería francesa de montaña. 

 40.000 cápsulas para ametralladoras. 

 2.600.000 tiros Comblain, por ahora. 

 30.000 tiros Winchester para Cazadores. 

 

Armas 

 

 400 carabinas Winchester, 200 para los pontoneros, 200 para la artillería. 

 2 ametralladoras y sus municiones. 

 

Equipo 

 

 200 caballos, de los cuales 100 aptos para la artillería. 

 50 monturas con frenos y espuelas. 

 200 aparejos completos para las mulas, incluso lacillos, sobrecargas y demás útiles para cargar. 



 

 

 100 cargas odres para agua. 

 1300 porta mosqueteros para cazadores. 

 100 maneas. 

 480 mantas de abrigo para caballos. 

 480 frazadas. 

 150 mantas para ensillar. 

 112 cascos de silla. 

 

Víveres 

 

 500 sacos harina tostada. 

 1000 quintales cebada triturada. 

 

Otros artículos 

 

 400 kilómetros alambre gutaperchado para telégrafo. 

 6 gatas o criket hidráulicos; dos de movimiento horizontal y dos comunes. 

 10 docenas palas punta acerada. 

 4 docenas de zapapicos. 

 Igualmente, el general hizo presente al Gobierno que el agua, forraje, municiones, etc., que 

debía conducirse a lomo de mula o en carretas, ascenderían a 301.300 kilogramos, en la forma 

siguiente: 

 1º El agua se llevará en 50 toneles con 56.000 litros en carretas; y en 150 barriles con un total de 

9.000 litros. Total 65.000 litros. 

 2º Los 150 barriles pesan 1.150 kilos. 

 3º Forraje para 1.300 animales del ejército y 1.200 de carguío, a razón de 4 kgs. y 60 gramos 

diarios, para 4 días, pesa 69.000. 

 4º Peso de la munición de artillería, sin contar la que ésta lleva en sus cimas, se calcula en 

11.500 kgs. 

 5º Municiones de infantería, 3.450.000 que pesan, 158.700 kgs. 

 6º Camillas de hospital, boticas, ambulancias, etc., peso calculado 18.400 kgs. 

 7º Útiles de rancho de los contratistas, 23.000. 

 8º Tiendas y equipaje, 9.200. Total 30.300 kgs. 

 El total de municiones de infantería ascenderá a 4.500.000 tiros; de éstos lleva la tropa, 

1.050.000, y el resto, 3.450.000 deberán ir en cimas o a lomo de mula. 

 La tropa llevará igualmente charqui, harina tostada y galletas para los 4 días. 

 El general anunciaba al Gobierno que la tropa estaba lista, y que esperaba que en los transportes 

adquiridos por el Gobierno, viniera la totalidad del pedido, y especial las municiones. 

 La nota del general Arteaga cayó como una bomba. Recién se daban cuenta los civiles que en 

los diversos planes de campaña ideados en las juntas del Gobierno, habían olvidado las municiones y 

los bagajes. Efectuadas prolija revistas, se encontraron entre la frontera, Santiago, Valparaíso y 

Antofagasta, 2.000.000 de tiros o sean 250 para cada uno de los 8.000 soldados listos para el embarco. 

No quedaba reserva alguna en el país para el caso de la prolongación de la campaña, menos para 

reponer las pérdidas de una acción desafortunada. 

 Otro incidente dilatorio se presenta en seguida, de que tampoco se habían apercibido los 

dirigentes. 



 

 

 El comandante don Patricio Lynch, se hab²a hecho cargo de los vapores ñLoaò, ñItataò y 

ñRimacò, requisados a la Compa¶²a Sudamericana. Para entrar al servicio, necesitaban limpiar los 

fondos en el dique, rellenar las carboneras en Coronel y enrrielar la cubierta en Valparaíso para tomar 

artillería; según cálculos prudentes, el señor Lynch presuponía un mes para estas diversas operaciones.  

 ¿Cómo expedicionar inmediatamente? 

 El Gobierno quiso aprovechar este lapso, efectuando algunas expediciones parciales a diversos 

pueblos costeros de Tarapacá, en especial a Pisagua, para apresar su guarnición. 

 El general rechazó de plano esta nueva concepción gubernativa, por las siguientes razones: 

 1ª Una expedición a Pisagua, aun afortunada, no traería beneficio alguno. 

 2ª El Cuartel General descubriría al enemigo la resolución de expedicionar sobre Tarapacá, pues 

ocupado un punto, era lógico inferir que se procuraría ensanchar la conquista. 

 3ª Las operaciones parciales fraccionarían el ejército; por estar en todas partes, no estaría en 

ninguna. 

 4ª La expedición a Pisagua demandaría el mismo tiempo y mayores pérdidas que la de Iquique, 

sin los frutos de la captura de esta plaza. 

 La contestación del general afirmó al Gobierno en la convicción de que no quería salir a 

campana, cuyas penalidades no se avenían con los achaques de su avanzada edad. 

 Su reemplazo quedó resuelto en la Moneda, como lo estaba el del almirante; sobre todo cuando 

declaró enfáticamente que no se movería mientras las tropas no estuvieran debidamente equipadas, para 

no exponerlas a un fracaso. Consideraba una herejía llevar soldados al desierto árido y caldeado por un 

sol de fuego, sin un barril, sin un odre para agua, sin mulas, ni carretones para la conducción de agua, 

víveres y municiones; sin los servicios de ambulancia, de parque, bagaje y maestranza. Más todavía, 

varios cuerpos no tenían fondos para la confección del rancho y carecían de platos de lata y cucharas 

para recibir la ración caliente y el café. 

 Y para colmo de locura, se iba al combate con solo 230 tiros por plaza, sin un solo cartucho de 

reserva en Antofagasta o en el Sur, para una campaña que podía prolongarse bastante tiempo. Ningún 

general consciente de su deber, responsable ante la Patria y ante sus conciudadanos de la vida de su 

tropa, del honor de las armas y de la existencia misma de la República, podía prestarse a una aventura 

con tropa bisoña, todavía poco entrenada y desprovista de los elementos más indispensables, para 

expedicionar en un territorio desprovisto de todo recurso, con temperatura tropical durante el día y 

descensos de 15 y de 20 grados bajo cero en las noches, sin contar con la camanchaca de mañana y 

tarde que empapa el uniforme y cala al soldado hasta los huesos. 

 Todos los cuerpos carecían de carpas; algunos tenían capotes; otros ponchos; otros frazadas 

grises del Tomé. No faltaban batallones con uniforme de brin, únicamente. 

 Parece que los hombres de Gobierno creían que bastaba ordenar al soldado echar armas al 

hombro y marchar adelante, para conquistar territorios enemigos. 

 Por fortuna para la suerte de nuestras armas, todos los planes vinieron al suelo por una noticia 

sensacional. El general en jefe comunica a la Moneda que el almirante Williams había zarpado de 

Iquique, rumbo al norte, el día 15 de Mayo, con destino ignorado. 

 

 

 

 

 



 

 

CAPÍTULO IX.  

 

Preparativos bélicos de los aliados hasta el mes de Mayo. 

 

 La declaratoria de guerra por parte de Bolivia no se hizo esperar. 

 El Gobierno la publicó solemnemente por bando el 26 de Febrero de 1879, doce días después de 

la ocupación de Antofagasta, y, la comunicó por telégrafo a los Ministros extranjeros acreditados en 

Lima. Estos no se dejaron sorprender y se abstuvieron de poner el hecho en conocimiento de sus 

representados. 

 El Ministro boliviano de Relaciones dió tan insólito paso, para evitar la adquisición de armas 

por Chile en el extranjero. 

 El Presidente Daza desplegó gran actividad para armar al país contra la invasión chilera; y, los 

ciudadanos, llenos de ardiente patriotismo, se apresuraron a reconocer cuartel. 

 Los jóvenes de La Paz y Cochabamba formaron sendos escuadrones de caballería, aportando los 

voluntarios uniforme, caballo, arreos. La juventud, en especial los estudiantes, dieron alta nota de 

entusiasmo, por acudir a las filas. 

 El Ejecutivo presentó algunos mensajes al Congreso, que éste despachó sobre tabla. 

 El día del bando, 26 de Febrero, se promulgaron dos leyes: La que concedía amplia amnistía 

política y la que declaraba a la República en estado de sitio, por hallarse la patria en peligro. 

 Otra ley, de 1º de Marzo, dispuso que los residentes chilenos deberían salir del país en el 

término de diez días, llevando consigo únicamente sus papeles privados, equipaje y artículos de menaje 

particular. 

 Las propiedades muebles e inmuebles de súbditos chilenos quedaban embargadas. Las empresas 

mineras pertenecientes a chilenos o en las que hubiere accionistas de esa nacionalidad, podían continuar 

sus giros, a cargo de un administrador nombrado por la autoridad, o con intervención de un repre-

sentante del fisco, según juzgare conveniente. 

 Los productos netos de las empresas mineras pertenecientes a chilenos, o de las acciones 

correspondientes a los mismos, empozarían en el Tesoro Nacional. Este embargo se convertía en 

confiscación, cuando Bolivia creyera necesaria una retaliación enérgica. 

 La ley de 28 de Febrero organizó la guardia nacional, dividiéndola en activa y pasiva. Forman la 

primera todos los solteros y viudos de menos de cuarenta años; y la segunda, los casados y los 

ciudadanos de cuarenta años arriba. 

 Tan pronto como la Nación declare al ejército en campaña, la milicia de la 1ª categoría tomará 

las armas y se transladará a los campamentos que de antemano le estarán designados. 

He aquí la composición de la Guardia Nacional activa: 

 

Infantería  

 

DEPARTAMENTO DE LA PAZ 

 

 Batallones La Paz, Omasuyos, Pacajes e Ingavi, Tungas, Sicasica, Inquisivi, Larecajas y 

Muñecas. 

 

DEPARTAMENTO DE ORURO 

 

 Batallones Parias y Carangas. 

 



 

 

DEPARTAMENTO DE COCHABAMBA. 

 

 Batallones Cochabamba, Tapacarí, Gliza, Tarata, Totora, Arque y Chaparé. 

 

DEPARTAMENTO DE POTOSI 

 

 Batallones Potosí, Porco, Chayanta, Colquechaca. Chorolque y Chichas. 

 

DEPARTAMENTO DE CHUQUISACA 

 

 Batallones Sucre (Cazadores), Cinti y Iamparez. 

 

DEPARTAMENTO DE TARIJA 

 

 Batallones Tarija y Tomayapo. 

 

Caballería 

 

DEPARTAMENTO DE COCHABAMBA 

 

 Escuadrones Punata y Misque. 

 

DEPARTAMENTO DE CHUQUISACA 

 

 Escuadrones Padilla y Azero. 

 

DEPARTAMENTO DE TARIJA 

 

 Regimientos San Lorenzo, Concepción, Salinas y San Luis. 

 

DEPARTAMENTO DE SANTA CRUZ 

 

 Regimientos Santa Cruz, Valle Grande y Cordillera. 

 

Artillería  

 

DEPARTAMENTO DE ORURO 

 

 Batallón Oruro. 

 

 Además de estos cuerpos, se forma uno de preferencia, de rifleros a caballo, titulado Legión 

Boliviana, compuesta de jóvenes voluntarios, armados y montados a su costa. Jefe: El capitán General. 

 El ejército de línea de Bolivia constaba de dos mil plazas, distribuidas en tres cuerpos de 

infantería, Nº 1, 2 y 3; dos de caballería, Húsares y Coraceros y una sección de artillería de dos piezas. 

 El 1 de infantería usaba Remington; el 2 y 3 Martini-Henry; la caballería disponía de sable y 

carabina Remington y la dotación del trozo de artillería constaba de dos cañones de montaña y 4 

ametralladoras. 



 

 

 El Nº 1 Colorados gozaba de la preferencia del Capitán General, que sobre él basaba la 

dictadura. Se componía este cuerpo de soldados aguerridos, de clases que habían figurado en los 

diversos motines y tiroteos de cuartel, y de oficiales enteramente adictos al Dictador. Muchos 

suboficiales y tropa gozaban renta de mayor, capitán u oficial subalterno, por haber tenido estos 

empleos durante el apogeo de algún caudillo, que les había arrastrado en su caída a la categoría de, 

indifinidos, o simplemente habían ascendido por gracia del jefe. 

 El 1º de Marzo se publicó la ley que declaraba al ejército en campaña, movilizaba la guardia 

nacional y dividía las tropas en seis divisiones, en el siguiente orden de batalla: 

Marzo 1º de 1879. 

 

EJERCITO DE LINEA 

 

Comando Supremo. 

 

 Capitán General y en jefe del Ejército, el Capitán General Presidente de la República, don 

Hilarión Daza. 

  

Ayudantes Generales del Capitán General. 

 

 Coronel Luciano Mendizábal; graduado José R. Avila, Angel Zarco, Bonifacio Pacheco y Pablo 

Quiroga. 

 

Ayudantes Primeros. 

 

 Tenientes Coroneles Federico Guillen, Salustiano Trigo, José E. Vizcarra, José María Guzmán; 

graduados Cleto Pérez, Mariano Calvimonte, Napoleón Quijano y Guillermo Martínez. 

 

Ayudantes Segundos. 

 

 Comandante, Francisco J. Villegas, Casto I. Suárez y Néstor E. Romero. 

 

Ayudantes de Camino. 

 

 Capitán graduado Daniel L. Pedregal. 

 Tenientes segundos, Manuel de la Quintana y Manuel Canseco. 

 Subteniente, José R. Quiroga. 

 

Estado Mayor General. 

 

 Jefe-General de Brigada Manuel Othon Jofré. 

 

Ayudantes Generales. 

 

 General de Brigada, Juan Mariano Mujía. 

 Coroneles Miguel Armaza, Ignacio Ceballos y Uladislao Silva. 

 

Primeros Ayudantes. 



 

 

 

 Coronel Emilio Silva; graduado Gavino Mangudo, Luciano Revilla, Manuel Vila y Corsino 

Balsa. 

 Tenientes Coroneles, Zacarías Alve y graduado José I. España. 

 

Segundos Ayudantes. 

 

 Comandante, Belisario Ruiz; graduado, Benjamín Palzi y Gregorio Alarcón; Sargentos 

Mayores, Eduardo Gutiérrez y, Luis Ortega. 

 

Adjuntos. 

 

 Mayores graduados, Eloy C. Pérez, Melchor Argandoña, Juan Velasco N, Manuel S. Velasco. 

 Ayudante privado del J. de E. M. J., teniente 2.o graduado Juan Othon Jofré. 

 

Sección de Ingenieros y Estadística. 

 

 Jefe de la Sección: General Juan Mariano Mujía, adjunto, coronel graduado Lucindo Revilla. 

 

Cuartel Maestre General. 

 

 General, Manuel de C. Pomimier; 1er ayudante, coronel José María García; segundo, id. 

graduado Francisco Solís, teniente coronel graduado Tuburcio R. Ponce, comandante José de la Viña; 

auditor general de Ejército, doctor Pedro H. Vargas. 

 

 

 

 

Servicio Sanitario. 

 

 Cirujano Mayor del Ejército, doctor Donato D. Medina, inspector y director de Ambulancias. 

 Dr. Constantino Medina, médico del Cuartel General y cirujano de los cuerpos de servicio. 

Parque General. 

 

 Jefe del Parque y Convoyes, coronel graduado Zenón Ocampo; adjuntos, mayores graduados 

Valentín Delgado, Manuel S. Velasco y Simón Rentería; teniente 2º graduado Asencio Barrón. 

 

Comisaría General. 

 

 Comisario General, coronel José Iriondo; oficial mayor Modesto Ramírez, oficial primero 

contador, Genaro Cueto, cajero Jorge Olmos, auxiliar José María Hermosa. 

 

Servicio del Culto. 

 

 Vicario General, monseñor Manuel Facundo Castro. 

 

1ª División. 



 

 

 

 Comandante, General de División Carlos de Villegas.  

 Jefe del Estado Mayor Divisionario, coronel Exequiel de la Peña.  

 Primeros Ayudantes, coronel graduado Pablo Idiaquez y teniente coronel Angel María Guzmán; 

segundo, comandante graduado, Rufino Gutiérrez.  

 Ayudante del Comandante General, subteniente Zoilo Rivera. 

 

Cuerpos de la 1ª División. 

 

 Batallón Daza Granaderos de la Guardia. (Colorados)  

 Comandante, coronel Ildefonso Murguia, conéééé..    50 oficiales y 540 soldados 

 Batallón Paucarpata, 2º de La Paz..  

 Comandante, coronel Pablo Idiaquez, conéééééé    36      id.     y 400     id. 

 Batallón Olañeta, 2º Cazadores de la Guardia, 

 Comandante, coronel Juli§n L·pez, conééééééé    31      id.     y 439     id. 

 Regimiento Bol²var, 1Ü de H¼sares, conééééééé    30      id.     y 251     id. 

 

2ª División. 

 

 Comandante, General de Brigada, Casto Arguedas. 

 Jefe de Estado Mayor Divisionario, coronel Claudio Rada. 

 Primeros Ayudantes, coronel Jacinto Virreira, id. graduado Gavino Valle; segundo, teniente 

coronel graduado Manuel Glanre, adjunto sargento mayor Manuel Cordero. 

 Ayudante del Comandante General, mayor Rodolfo Guilarte. 

 

Cuerpos de la 2ª División. 

 

 Batallón Sucre N.9 2, Granaderos de la Guardia, 

 comandante, coronel Rudecindo Ni¶o de Guzm§n, coné    41 oficiales y 500 soldados 

 Victoria 1º de La Paz, comandante coronel Juan 

 Granier, conééééééééééééééééé...    37     id.      y 500      id. 

 Batallón Dalence, Carabineros 1º de Oruro,  

 comandante coronel Donato Vel§squez, conééééé     38     id.      y 500      id. 

 Regimiento de Artillería Santa Cruz, comandante, coronel  

 Adolfo V§squez (2 ca¶ones, 4 ametralladoras), conéé.    26     id.       y 200     id. 

 

3ª División. 

 

 Comandante, General de Brigada, Pedro Villamil. 

 Jefe de Estado Mayor Divisionario, coronel Claudio Sánchez 

 Primeros Ayudantes, coronel Narciso Tablares y graduado Quintín Sains; adjunto, capitán 

gruaduado Ladislao Oquendo. 

 Ayudante del Cuartel General, Comandante graduado Lorenzo Acosta. 

Cuerpos de la 3ª División. 

 

 Batallones Illimani, Cazadores 1º de la Guardia,  

 comandante coronel Ram·n Gonz§lez, conééé..    37 oficiales y 500 soldados 



 

 

 Batallón Independencia, 3º de La Paz, comandante 

 coronel Pedro Vargas, conéééééééééé    35       id.    y 400     id. 

 Batallón Vengadores, 3º de Potosí, comandante  

 Federico Murga, conéééééééééééé     26       id.    y 506     id. 

 Escuadrón Escolta, 1º de Coraceros, comandante  

 coronel Melchor Gonz§lez, conééééééé..       6        id.    y   62     id. 

 

División Vanguardia o Legión Boliviana. 

 

 Jefe, S. E. Capitán General, don Hilarión Daza. 

 1er Ayudante, coronel graduado Miguel Aguirre. 

 2º Ayudante, comandante Benedicto Rodríguez. 

 1er Escuadrón Murillo, Rifleros del Norte,  

 comandante coronel Juan Saravia, conéééé..      31 oficiales y 253 soldados 

 2º Escuadrón Rifleros del Centro, comandante, 

 coronel Eleodoro Camacho, conééééééé      27      id.     y 200     id. 

 3er Escuadrón Libres del Sur, Rifleros del Sur, 

 comandante coronel I. Castro Pinto, conééé..       25      id.      y 200    id. 

 

 Esta División vino al Perú a cargo del General don Juan José Pérez, veterano de la 

Independencia, con 51 años de servicios en las filas. Herido en Socabaya, como teniente, y en Yungay, 

como capitán, ganó uno a uno sus galones por servicios positivos. 

 Después de un altercado con Daza, huyó a Lima, pues el dictador lo hacía buscar para 

degradarlo. Depuesto Daza, volvió a Tacna, y cayó como bueno en el campo de la Alianza, en el puesto 

de jefe de Estado Mayor del Ejército de su patria. 

 Los jefes de estas cuatro divisiones recibieron orden de no omitir esfuerzos para alistar a su 

tropa; debían concentrarse en La Paz, para marchar cuanto antes a reforzar el ejército peruano 

acantonado en la línea Arica-Tacna. 

 

4ª División. (En Cochabamba) 

 

 Comandante, General de Brigada, don Luciano Alcoreza (hijo).  

 Cuerpos:  

 Batallón Oropesa 1º de Cochabamba.  

 Batallón Aroma 2º de Cochabamba.  

 Batallón Padilla, 4º de Cochabamba.  

 Escuadrón Junín, 3º de Coraceros.  

 Escuadrón Libertad, 4º de Coraceros. 

 

5ª División. (En formación en el Sur) 

 Comandante General de División, Narciso Campero.  

 Jefe de Estado Mayor Divisionario, coronel Francisco Benavente; 1er Ayudante, coronel 

Exequiel Apodaca. 

 

Cuerpos de la 5ª División. 

 

 Batallón Bustillos, 1º de Potosí. 



 

 

 Batallón Ayacucho, 2º de Potosí.  

 Batallón Chorolque, 4º de Potosí.  

 Batallón Tarija, 3º de Granaderos.  

 Escuadrón Méndez, 2º de Coraceros. 

 Se decretó también la formación de una 7ª división, que quedó en el papel, formada con los 

fugitivos del Litoral. Dicha unidad debía componerse de los Batallones Antofagasta, Mejillones y 

Caracoles; y el escuadrón Rifleros de Atacama. 

 La movilización del ejército costaba caro y las arcas fiscales sufrían de anemia crónica. 

 Daza no repara en pelillos. Echa mano de las propiedades de los chilenos expulsados, realiza las 

pulperías de sus establecimientos y liquida los minerales en cancha de Huanchaca, Colquechaca, 

Corocoro y demás faenas chilenas intervenidas por las autoridades. El rendimiento sufrió recias mermas 

al pasar por manos de síndicos e interventores. Un compadre del dictador, don Otto Richiter, obtuvo 

una comisión de 200.000 bolivianos en 5 meses, con la venta de los minerales en cancha, de Corocoro. 

 Los nacionales no salen tampoco bien parados. La ley de 19 de Marzo de 1879, ordena levantar 

un empréstito forzoso por departamentos, cuyas cuotas se fijan en las siguientes sumas: 

 

   La Paz . . . . . . . . . . . . . . .  350.000 

   Oruro . . . . . . . . . . . . . . . .  120.000 

   Chuquisaca . . . . . . . . . . . . . .  100.000 

   Cochabamba . . . . . . . . . . . . . .  160.000 

   Potosí . . . . . . . .    200.000 

   Tarija . . . . . . . . . . .     30.000 

   Santa Cruz . . . . . . . .     10.000 

               1.000.000 

 Los prestamistas reciben bonos a la par, con 6% de interés anual. 

 Los empleados públicos caen también bajo la guadaña. Una ley con efecto retroactivo declara 

que desde el 1.9 de Marzo todos los empleados civiles y eclesiásticos sufrirán los siguientes descuentos 

en sus sueldos y pensiones: 

 

    De 300 a 800 Bs . . . . . . . . . . . 10% 

    De 800 a 2.000 Bs . . . . . . . . . .20% 

    De 2.000 a 5.000 Bs . . . . . . . . .25% 

    De 5.000 adelante . . . . . . . . . . . 3ª parte 

 No tienen descuento los sueldos y pensiones inferiores a 300 Bs. anuales. 

 El Banco Nacional concedió un préstamos de 600.000 al 6%. 

 Como necesitaba uniformar al ejército, y la internación de géneros se hacía por el Perú, el 

Capitán General decomisó toda la bayeta existente en el país, de fabricación nacional, medida que le 

dió con creces buena vestimenta, eso sí, con los colores chillones que hacen las delicias de las 

cochabambinas: verdes, amarillos y colorados. 

 Los batallones de línea 1, 2 y 3 usaban rifle de retrocarga, Remington y Martini-Henry; los 

demás distintos sistemas, hasta el anticuado de cazoleta. Al poco tiempo, se uniformó el armamento 

con dos partidas Remington de 3.000 y 2.000, llegados de Estados Unidos, vía Mollendo - Titicaca. 

 El calzado consistía en chalatas, o sandalias de cuero crudo, que fabrica cada cual. 

 El Gobierno consumió las primeras semanas de Abril en preparar el viaje del ejército a Tacna. 

Al principio, de acuerdo con el Ministro Quiñones, Plenipotenciario peruano en La Paz se había 

proyectado hacer el trayecto de La Paz a Chililaya, atravesar el lago Titicaca en los vaporcitos del 



 

 

empresario Speedy, a quien se adelantaron 100.000 bolivianos; seguir después por el ferrocarril de 

Puno, a Arequipa y Moliendo, y desde este puerto, por mar o tierra, a la línea Tacna-Arica. 

 A última hora se reemplazó este itinerario por el de La Paz, Desaguadero, Mauri, y el valle del 

Caplina, hasta Tacna. Leguas más o menos, nada significan para el indio boliviano, habiendo coca y 

cancha, o maíz tostado. 

 El Domingo 13 de Abril tuvo lugar en la plaza de La Paz una solemne misa de campaña, 

oficiada por el Arzobispo de Cochabamba, con asistencia de S. E. el Presidente de la República, los 

Ministros del Despacho, empleados superiores, vecinos caracterizados y todo el ejército. 

 Terminada la ceremonia, el Presidente dirigió a los batallones una sentida alocución, que 

conmovió a la concurrencia; luego colocó en el cuello de la Virgen de Copacabana la banda 

presidencial, y su espada a los pies de Nuestra Señora de La Paz. 

 El 16 se celebró análoga fiesta presidida por el obispo de la Capital en la cual las señoras 

repartieron escapularios, a Jefes, Oficiales y tropa. 

 Después se llevó a cabo la procesión de la Virgen de Lourdes, cuyas andas fueron cargadas por 

las más distinguidas damas, una de las cuales era la mujer de S. E. 

 Por fin, el 18 de Abril formaron en la plaza de La Paz las tropas de las Divisiones 1ª, 2ª, 3ª y 

Legión Boliviana, para ser revistadas por el Capitán General y emprender seguidamente marcha sobre 

Tacna. 

 El general Daza había delegado el mando en el Consejo de Ministros, compuesto de los señores 

Pedro José de Guerra, Eulogio Doria Medina y Julio Méndez 

 El ejército desfiló por las calles atestadas de gente hasta la Garita, en donde hizo alto para que 

las familias se despidieran de los deudos que iban a campaña. 

 Siguió después la penosísima marcha a través de la cordillera, cruzando los ríos Desaguadero y 

Mauri, para caer al valle del Caplina, por el Tacora, Calientes, Pachía y Calana, y entrar a Tacna el 

Miércoles 30 a las 12 M. 

 El ejército recorrió los 450 kilómetros que separan a La Paz de Tacna, en 12 días, a razón de 37 

1/2 kilómetros diarios, por agrios caminos, cordilleras fragosas, bajando quebradas profundas y 

ascendiendo alturas de 3.000 y 4.000 metros. 

 Las historias militares no consignan marchas semejantes, ni aun en circunstancias muy 

favorables. 

 El Ministro de la Guerra y Jefe de Estado Mayor General, General don Manuel Othon Jofré, se 

adelantó para pedir al alcalde del Consejo Provincial, tuviera a bien colocar en los balcones de la casa 

consistorial, el retrato de S. E. el Presidente del Perú, para que el ejército boliviano le hiciera los 

honores correspondientes a su paso. 

 A la una menos veinte minutos de la tarde, entró el Capitán General, señor Hilarión Daza, 

acompañado de los consejos Departamental y Provincial, que en corporación y a caballo marcharon a 

recibirlo a las afueras de la ciudad. Seguían los edecanes, ayudantes, Estado Mayor General y un 

pelotón de coraceros. 

 Terminado el desfile de la comitiva presidencial, descendieron por la calle de Comercio, 

pasaron por delante del Consejo Provincial, e hicieron los honores al retrato del Presidente Prado, las 

tropas bolivianas en columnas de honor. 

 En la tarde S. E. fué visitado en su alojamiento, por el contralmirante don Lizardo Montero, 

comandante militar de Arica, por los Consejos del Departamento y, Provincia, por el prefecto don 

Carlos Zapata, y por distinguidos vecinos de la localidad. 

 El 30 entraron a Tacna únicamente el Cuartel General, Estado Mayor y las Divisiones 1ª, 2ª y 3ª, 

con el siguiente efectivo: 

    Capit§n Generaléééééééé.      1 



 

 

    General de Divisi·néééééé...      1 

    Generales de Brigadaéééééé.      5  

    Jefeséééééééééééé...  124 

    Oficialesééééééééééé  383 

    Cirujanoséééééééééé..    15 

    Capellaneséééééééééé      2 

    Tropaééééééééééé.  5.451 

 Total general de combatientes de Capitán  

 General a tamboréééééééééééééé.  5.992 

 

 El 11 de Mayo arribaron a Tacna, el batallón Olañeta, compuesto de 500 plazas; y el escuadrón 

lanceros de Luribay, con 113 jinetes. 

 La 4ª división que venía directamente de Cochabamba, llegó a Pocollay a la semana siguiente y 

recibió orden de permanecer en este cantón, mientras se le arreglaban cuarteles en la ciudad, adonde 

entró el 29 de junio a ocupar los cuarteles de la División Villegas, que partió por tren a Arica el 13 de 

Mayo, y de ahí siguió a pie hasta Pisagua. 

 

Preparativos peruanos. 

 

 Las fuerzas, de línea del Perú ascendían en 1879, a siete mil plazas, según la publicación de 

fines de este año del estadístico oficial señor Clavero. 

 Este total se descomponía así: 

 Oficiales de guerra y marina, escuelas, parque, maestranzas, 

  etc., etc, etc. ééééééééééé          547 

 Ej®rcito de l²neaéééééééééééé.      5.613 

         6.160 

 

 De estos 6.160 hombres, 25 eran generales y 2.654 jefes y oficiales en servicio activo y retiro; 

estos últimos disponibles para ser llamados en caso necesario. 

 El ejército de línea constaba de ocho batallones de infantería, numerados del 1 al 8; de tres 

regimientos de caballería, denominados Húsares de Junín, Lanceros de Tarata y Guías; y de dos 

regimientos de artillería, el de Campaña Nº 1 y el 2. 

 La infantería usaba rifle de retrocarga; la caballería carabina, o lanza y sable; y la artillería, 

piezas Krupp a razón de ocho por batería, 

 Contaban además las fuerzas de tierra con la guardia nacional, cuyo efectivo ascendía a 65.000 

hombres. 

 Con respecto a la marina, oportunamente daremos sus efectivos. 

 El Gobierno tenía diseminados los cuerpos de ejército en diversas guarniciones del país, atento a 

evitar desórdenes políticos o pronunciamiento de cuadrillas. 

 Pero en cuanto las relaciones entre Bolivia y Chile tomaron mal cariz, el general Prado empezó 

a concentrar los cuerpos en Lima, Arequipa e Iquique, preparándose para las contingencias que veía 

acercarse. 

 Las febriles actividades bélicas desarrolladas por él Gobierno peruano alarmaron justamente a 

nuestro Ministro en Lima. 

 El señor. Joaquín Godoy, con justicia llama la atención del Ministro de Relaciones Exteriores 

del Perú, en nota de 17 de Marzo, al considerable aumento que ha recibido el ejército, que se, eleva a 

una cifra que sobrepasa, a la requerida por el servicio ordinario, a que una fuerte división bien armada y 



 

 

aprovisionada ha sido aproximada al sitio de la contienda chileno-boliviana; que las naves que 

componen la armada se concentran, se equipan y se aprontan como para abrir una campaña, 

aumentando aceleradamente su dotación, reforzando su armamento, embarcando municiones, víveres y 

combustibles y entregándose a frecuentes y no usuales ejercicios; que nuevos buques han sido pedidos 

aceleradamente a Europa para reforzar la escuadra; las fortalezas que defienden la plaza del Callao y 

dan abrigo a la escuadra, se artillan y aglomeran gente para su servicio, acopian materiales, ejercitan 

diligentemente su artillería y se aprestan en una palabra, para sostener combate. 

 Tan convencido estaba el señor Godoy de la próxima ruptura con el Perú, que insinuó al 

Gobierno la captura del transporte ñLime¶aò, que conduc²a a Iquique la divisi·n Velarde, con 

abundante copia de armamentos, municiones y víveres, para echar las bases en esa ciudad de un núcleo 

de fuerzas, capaz de contener los ímpetus de Chile, para tentar la captura de la plaza. 

 El Gobierno no se atrevió a dar este paso, temeroso de la resonancia que tendría en los países de 

América, en varios de los cuales la voluntad no era deferente con nosotros. 

 El derecho internacional tenía entonces leyes fijas, que se aplicaban con rigor a los países 

débiles, se entiende; y seguirán aplicándose a los chicos. Más tarde el Japón en las guerras con China y 

con Rusia rompió las hostilidades, destrozando las escuadras enemigas sin previa declaración; en 1914, 

el ejército alemán atravesó las fronteras del Luxemburgo y Bélgica, sin declaratoria de guerra y decretó 

la anexión de este reino, sin plebiscito ni consulta a sus habitantes. 

 El derecho internacional se invoca cuando conviene a los poderosos; e igualmente los tratados. 

Estos pasan a simples hojas de papeles cuando así se quiere. 

 En Enero de 1879, se encontraban en Lima, el Batallón Ayacucho Nº 1 del Perú; el Nº 5, 

Cazadores del Cuzco; el Puno Nº 6, el Cazadores de la Guardia Nº 7 y el Lima Nº 8; el Regimiento de 

Artillería de Campaña; y los de Caballería, Húsares de Junín que fué traído del Departamento de la 

Libertad y Lanceros de Torata, de su guarnición de Lambayeque. 

 El Dos de Mayo sale de Ayacucho, atraviesa la cordillera, y junto con el Regimiento Guías de 

caballería, acantonado en Ica, baja al puerto de Pisco donde se alista para embarcarse. 

 El Zepita Nº 2, que guarnecía al Cuzco, recorre a pie el trayecto de esta ciudad a la estación de 

Juliaca, del ferrocarril de Puno, en donde se embarca para Arequipa y Mollendo. En este puerto espera 

órdenes. 

 El prefecto de Arequipa, coronel Bezada, moviliza las gendarmerías de Arequipa y Puno y un 

batallón de guardias nacionales. 

 En Enero empezó el alistamiento de las fortalezas del Callao, poniéndose en pie de guerra, los 

fuertes Santa Rosa, (antiguo San Rafael, español), Independencia (ex Real Felipe) y Ayacucho (ex San 

Miguel); la torre blindada de Junín; el torreón Manco Capac; y las baterías Maipú, Zepita, Provincial, 

Abtao y Pichincha, macizas defensas de antigua data. 

 Inicióse también la construcción de nuevas baterías, en especial la de la Punta, artillada más 

tarde con dos cañones de a mil, que dieron que hacer a la escuadra bloqueadora. 

 El Gobierno pidió por cable a Estados Unidos gruesas partidas de armamento, con fecha 1º de 

Marzo. El encargo comprendía cañones de grueso calibre para la fortificación de las costas; torpedos, 

dos lanchas torpederas, y 5.000 rifles Peabody, con su correspondiente dotación de municiones. 

 El armamento menor fué acarreado desde fines de Marzo por los transportes, que lo embarcaban 

libremente, a la luz del día, en Panamá, capital del Estado de su nombre, cuyo Gobernador, don Genaro 

Ortega, había recibido una gruesa subvención del Gobierno del Perú. 

 Mientras llegaba la artillería de costa, se habilitaron las piezas en las fortalezas del Callao, que 

se emplearon en el combate de 2 de Mayo de 1866 contra la escuadra española; y se dotó a los fuertes 

con comunicación eléctrica. 



 

 

 Baterías del Sur.- Dos piezas Armstrong de 300 libras; dos de 500 libras Blakeley; 20 de a 68; 

18 de 32. 

 Batería del Oeste.- 20 cañones de 68. 

 Baterías del Norte.- Dos piezas Armstrong de 300 libras, torre giratoria; una batería al norte de 

ésta, de 10 cañones de a 32. 

 Baterías del Oriente.- Una con dos Blakeley de a 500; y otra, con 20 de a 68. 

 En casamatas estaba depositado desde fines de 1866, el siguiente armamento grueso, rayado, 

procedente de Estados Unidos, después de la retirada de los españoles de las costas del Pacífico, que 

fueron izadas y montadas en breve tiempo: 

 2 ca¶ones Rodman de 29ò 

 21 ñ ñ de 15ò 

 16 ñ ñ de 10ò 

 1 ñ Blakeley de a 11ò 

 1 ñ Vavaseur de a 9ò 

 13 ñ Dallgreen de a 8ò 

 7 ñ Parrot de a 8ò 

 4 ñ     ñ de a 6.10ò 

 4 ñ     ñ    de a 5ò 

 4 ñ     ñ    de a 4.10ò 

 Algunos autores aseguran que la pólvora escaseaba para el servicio de la artillería, guardando en 

almacenes la cantidad apenas suficiente para saludos; (Langlois, Influencia del Poder Naval, pág. 227. 

Valparaíso, 1911.) debe haber un error, pues a fines de 1878 y principios de 1879, la fábrica nacional de 

Bellavista funcionaba con numeroso personal. 

 El Gobierno del Perú, bien instruido de lo que ocurría en Chile, por su Ministro Lavalle, se 

convenció de que la guerra era inevitable, llegado el momento de declarar la efectividad de la existencia 

del tratado secreto, u de declarar la neutralidad en la contienda chileno-boliviana, cosas ambas que 

llegarían antes de expirar el mes de Marzo. 

 En consecuencia, el Presidente Prado tomó las medidas conducentes a encarar la situación. Por 

de pronto, creyó de urgencia organizar un ejército, que sirviera de custodio a Tarapacá; establecer en 

Arica una segunda línea de concentración, apoyada en las fortificaciones que se levantaban en este 

puerto; y movilizar la gendarmería de la capital y tres cuerpos de la guardia nacional, con la 

designación de Batallones Provisional de Lima, Nº. 1, 2 y 3. 

 Para guarnecer a Tarapacá, zarpa del Callao el 7 de Mayo de 1879, el transporte ñLime¶aò, 

conduciendo una división de 1.000 hombres veteranos, compuesta de los batallones 5º Cazadores del 

Cuzco, y Puno Nº 7, o Cazadores de la Guardia. 

 Una batería de artillería de 4 piezas de a 7 centímetros. 

 Además, 30.000 raciones; 150.000 tiros de guerra; 1.000 rifles para armar la guardia nacional de 

Iquique, y pertrechos para las guarniciones de Mollendo y Arica. 

 Mandaba la división el coronel don Manuel Velarde, que llevaba como jefe de Estado Mayor al 

coronel don Agustín Moreno. 

 Esta era la división, cuya captura recomendaba nuestro Ministro en Lima, don Joaquín Godoy. 

 El 17 de Marzo, todav²a en plenas conferencias en Santiago, el vapor ñLime¶aò vuelve a zarpar 

del Callao, rumbo al Sur. Lleva a bordo al coronel don Belisario Suárez, jefe de la 2ª división, a su jefe 

de Estado Mayor, y ayudantes, y al H¼sares de Jun²n, que la ñPilcomayoò hab²a tra²do de Salaverry e1 

13 del mismo mes. 

 Además, una brigada de artillería de dos baterías, víveres, pertrechos y cañones de costa. 



 

 

 El vapor tocó el 20 en Pisco, para embarcar al batallón Dos de Mayo, bajado de Ayacucho, y al 

Escuadrón Guías, que se hallaba en el puerto procedente de Ica. 

 En Moliendo tomó a bordo al Zepita Nº 2, y zarpó en dirección a Arica para recoger 102 

individuos de la 5ª compañía del Batallón Ayacucho Nº 1. 

 El transporte zarpó a la una y media de la mañana, y largó anclas en Iquique en la tarde del 30, 

procediéndose al desembarco con toda celeridad. 

 En Arica quedó el coronel don Emilio Castañón, pasajero del ñLime¶aò, para ubicar las bater²as 

que debían defender el puerto, tanto por tierra, como por mar. 

 El señor Castañón, técnico en artillería, hizo estudios de su arma en Europa, y transformó los 

rifles Chassepot de aguja en espiral, en un arma de retrocarga, mucho más segura, que lleva su nombre. 

 Todavía resonaban los ecos de las bandas de la 2ª división en Iquique, y ya se despachaba al 

mismo puerto una 3ª a Cargo del general don Manuel González de La Cotera, jefe instruido con buenos 

estudios en el viejo mundo, ex-miembro del Parlamento, y situación social distinguida por su 

nacimiento y finas maneras. 

 En la noche del 1Ü al 2 de Abril abandona la rada del Callao el transporte ñChalacoò, con la 

división La Cotera, compuesta de los batallones Puno Nº 6 y Lima Nº 8, una batería de artillería de 4 

piezas y el resto del regimiento Húsares de Junín, 2 cañones de a 250 y 2 de a 100, para fortificar a 

Arica, cuyos trabajos dirige el coronel don Arnaldo Panizo. 

 El sábado 5 en la tarde arriba el transporte a Arica, en donde La Cotera, espera órdenes, dado el 

estado de guerra. 

 El 7, el ñChalacoò sigue a Pisagua, en donde desembarca a La Cotera, y su tropa en 54 minutos, 

antes que se apercibiera la escuadra chilena bloqueadora de Iquique. En Pisagua tomaron tierra varios 

voluntarios tacneños, que venían a ofrecer sus servicios, entre ellos los señores Oviedo y Blondel, que 

ingresaron al ejército. 

 La Cotera marchó por tierra a Iquique, dejando en Pisagua al Húsares de Junín, desmontado. 

 Apenas de regreso, el capit§n Villavicencio, comandante del ñChalacoò, recibe orden de tocar 

en Arica, y embarcar al coronel don Alejo Bezada, prefecto de Arequipa, que había organizado una 

pequeña división, poniendo en campaña a los gendarmes de dicha ciudad y de Puno y movilizando un 

batallón de guardias nacionales, con los que enteró un efectivo de 1.750, en esta forma: 

   Batall·n Celadores de Arequipaééééé..    600 plazas 

   Batall·n Celadores de Punoééééééé     600    ñ 

   Batallón Guardias Nacionales de Arequipa...      550    ñ 

     Totaléééééééééé..   1.750 plazas 

 El coronel Bezada hizo el trayecto de Arequipa a Mollendo por ferrocarril; pero marchó a pie, 

desde este puerto a Tacna, para continuar por ferrocarril a Arica. 

 La concentración de importantes fuerzas en Iquique, hizo necesario el nombramiento de general 

en jefe, para familiarizarse con ellas, y luego dirigir la campaña próxima a abrirse. 

 Después de muchas cavilaciones, Prado pensó en el general Pezet, su émulo político, que vivía 

en Chorrillos, alejado del bullicio y de la política. 

 ñCuando la guerra con Chile, dice Markham, (A history of Perou, Chicago, 1892) su antiguo 

opositor, el general Prado, dijo a sus Ministros, que el hombre más apropiado para tomar el mando en 

jefe del ejército de la República, era el general Pezet. Dice que, cuando a éste, muy decaído de salud, se 

le propuso por el Ministro don M. F. Paz Soldán, en nombre del Presidente ese importante puesto, 

volte§ndose a la pared, replic·: ñDiga Ud. a Prado, que al asno muerto, la cebada al raboò. 

 El general don Juan Antonio Pezet habría sido un formidable enemigo para Chile, dada su 

ilustración, talento y experiencia. 



 

 

 Nacido en 1810, hizo las campañas de la independencia con San Martín, empezando su carrera 

como cadete. Estuvo en Junín y Ayacucho; en las campañas contra Bolivia y el Ecuador. A la muerte 

del Presidente San Román, se hizo cargo del poder ejecutivo, como 1er vice en ejercicio. Más, Prado y 

la opinión pública le derribaron por la desgraciada convención celebrada entre Vivanco y Pareja, a 

bordo de la ñVilla de Madridò, que aprob· por s² y ante s², sin consulta al Congreso. 

 Ante la negativa de Pezet, el Gobierno nombró comandante en jefe del Ejército del Sur, al 

general don Juan Buendía, militar recto, de 65 años de edad, y muy conocedor de los jefes y oficiales 

del ejército. 

 Se embarcó en el Callao, el 5 de Abril, día de la declaratoria de guerra, con su jefe de Estado 

Mayor, general don Pedro Bustamante, caballero anciano, pero ájil y buen oficinista. 

 Hubo de desembarcar en Chala, porque el vapor estaba lleno de chilenos que regresaban a su 

patria y sé temió el desmán de algún exaltado. Se dirigió por tierra a Arica, dándose un galope de 

sesenta leguas. Salió del Callao el 3 de Abril y el 12 encontrábase en su puesto en Iquique. 

 El 13 presentaba el ejército el siguiente orden de batalla: 

 

Cuartel General. 

 

 Jefe.- General de División don Juan Buendía. 

 Ayudanteséééééééééé.          6. 

 

Estado Mayor General. 

 

 Jefe.- General de Brigada don Pedro Bustamante. 

 Subjefe, coronel don Antonio Benavides. 

 Ayudanteséééééééééé         14. 

 Se compone de cuatro secciones: 

 La 1ª a cargo del coronel graduado don Francisco Bolognesi; la segunda a cargo del coronel 

graduado don Santiago Contreras; la tercera a cargo del coronel graduado don Manuel Carrillo y Ariza; 

y la cuarta del coronel graduado don Manuel Zeballos. 

 

1ª División. 

 

 Jefe, coronel don Manuel Velarde. 

 Jefe de Estado Mayor, coronel graduado, don Federico Ríos. 

 Batall·n Cazadores del Cuzco NÜ5, comandante don V²ctor Fajardoé..    392 plazas 

 Batallón Cazadores de la Guardia o Cuzco Nº 7, comandante  

 don Alejandro Herreraééééééééééééééééééé..    363    ñ 

 

2ª División. 

 

 Jefe, coronel don Belisario Suárez. 

 Batall·n Zepita NÜ 2, comandante don Andr®s Avelino C§ceresééé.    618    ñ 

 Batall·n 2 de Mayo, comandante don Manuel Su§rezééééééé.    409    ñ 

3ª División. 

 

 Jefe, coronel don Alejo Bezada. 

 Jefe de Estado Mayor, coronel graduado, don Augusto Freire. 



 

 

 Gendarmes de Arequipa y Guardia Nacional Arequipe¶aéééééé    559   ñ 

 (Los gendarmes de Puno quedaron en Arica) 

 

División Vanguardia. 

 

 Jefe, general de brigada don Manuel González de La Cotera. 

 Batall·n Puno NÜ 6, comandante Ram²rezéééééééééééé    350   ñ 

 Batall·n Lima NÜ 8, comandante don Remigio Morales Berm¼dezéé..    391   ñ 

 Una Compa¶²a Caballer²a del Regimiento H¼sares de Jun²nééééé      48   ñ 

 

Artillería.  

 

 Dos baterías, de ocho piezas de bronce cada una, coronel  

 graduado, don Emilio Castañón. 

 

Guardia Nacional. 

 

 Columna Naval, comandante don Carlos Richardsonééééééé.    203   ñ 

 Columna de Honor, coronel don Juan de Dios Hidalgoéééééé..      94   ñ 

 Batall·n Iquique, comandante don Alfonso Ugarteéééééééé     357   ñ 

 Columna Loa (bolivianos trabajadores de las salitreras)éééééé     286   ñ 

 

Destacamento de Pisagua. 

 

 Batall·n Ayacucho NÜ 1, comandante don A. Manuel Pradoéééé.     300   ñ 

 Una compañía de la Columna Guardia Nacional de  Arequipaé..........     120   ñ 

     Totaléééééééééééééééé 4.672 plazas 

 

 En los alfalfales de la quebrada de Tarapacá forrajeaban los escuadrones Guías del comandante 

González, Y Húsares de Junín, del comandante Ramírez, casi todos desmontados; y el escuadrón 

Tarapacá, en formación, mandado por el coronel Castilla. 

 El contraalmirante don Lizardo Montero tenía mil hombres, más o menos, para cubrir la 

guarnición de Arica, espaldeado desde el 30 de Abril por el ejército boliviano acantonado en Tacna. 

 De los mil defensores de Arica, unos 300 pertenecían a unidades de línea, 60 a la artillería y 240 

a las columnas gendarmes de Tacna y Policía de Tacna. Los 700 restantes eran cívicos movilizados de 

Tacna y Arica y un escuadrón de caballería reclutado en el valle de Lluta. 

 Lima y Callao tenían unos 6.000 hombres de guarnición, en gran parte reclutas, destinados a 

completar los cuadros dejados por los cuerpos de línea que marcharon a reforzar el ejército del sur. 

 El general Prado se entregó de lleno a la defensa nacional, secundado por jefes laboriosos que 

tenía a su lado, y presionado por las masas populares cada día más entusiastas para hacer la guerra a 

Chile. El patriotismo se desbordaba en mítines, desfiles y demostraciones callejeras, en las cuales 

trataban de obligar al general Prado a ir a ponerse a la cabeza del ejército para barrer con los chilenos 

que hollaban el suelo de la noble aliada en Antofagasta. 

 La llegada del general Daza con su ejército al teatro de las operaciones, exaltó el espíritu 

levantisco de los limeños; que consideraban deprimente para el orgullo nacional, que las tropas perú-

bolivianas combatieran al enemigo bajo las órdenes de Daza, general en jefe aliado, pero extranjero. 



 

 

 El Congreso, la prensa, los altos jefes del ejército y armada fueron de la misma opinión. Prado 

resolvió marchar al sur a tomar el mando supremo de las tropas aliadas. El Congreso le concedió 

licencia para ponerse a la cabeza de las tropas, salir del territorio nacional si era preciso y aumentar las 

fuerzas de mar y tierra sin limitación alguna. 

 El general don Luis La Puerta, se hizo cargo de la suprema magistratura, como 1er 

Vicepresidente en ejercicio. 

 Prado reunió algunos consejos de guerra para trazar el plan de las futuras operaciones, y se 

embarc· en el Callao, en la escuadrilla compuesta de los blindados ñHu§scarò, e ñIndependenciaò,

 y transportes ñOroyaò, ñChalacoò y ñLime¶aò, que navegaban atestados de tropas, armas, 

municiones y víveres. 

 El capitán de navío don Aurelio García Y García, comandante del convoy, se transbordó de la 

ñUni·nò al ñOroyaò, en cuya nave viajaba S. E. el Presidente de la Rep¼blica, Estado Mayor General, y 

los jefes de los servicios anexos. El ñOroyaò luc²a la insignia del comando supremo. 

 El 16 de Mayo se puso en marcha la escuadrilla, siguiendo las aguas del ñOroyaò, con rumbo a 

Arica, en cuya rada largó anclas el 20 a las 2 P. M., después de una corta visita a las autoridades de 

Mollendo, para inquirir noticias de la escuadra chilena. Ahí tuvo conocimiento de la partida del 

almirante Williams al norte, dejando a cargo del bloqueo a la ñEsmeraldaò y la ñCovadongaò y el 

transporte ñLamarò. 

 El general Daza y su Estado, Mayor, el almirante Montero y ayudantes y una numerosa comitiva 

de autoridades administrativas y vecinos caracterizados del departamento, subieron a bordo del 

ñOroyaò, a saludar al jefe de la naci·n, tan pronto como el buque larg· anclas en Arica. 

 Terminados los cumplimientos de bienvenida, S. E. llamó a consejo a los capitanes de navío 

señores Grau, Moore y García y García. Después de una corta deliberación, se resolvió que los 

blindados se abastecieran de carbón y a las 8 P. M. partieran al sur para amanecer en Iquique y atacar a 

los buques chilenos que hacían efectivo el bloqueo. 

 Los transportes echaron a tierra los cuatro mil hombres que conducían y el enorme material de 

guerra encerrado en sus bodegas. 

 El ñOroyaò embarc· el 22 al batall·n boliviano Olañeta, para conducirlo a Pisagua, a cuyo 

puerto había marchado por tierra el general Villegas con 2.000 hombres del ejército boliviano. 

 El ñOroyaò zarp· a las 10 A. M., a las 5 P. M. fonde· en Pisagua, y a las 7 P. M estaba en tierra 

el Olañeta con pertrechos y víveres en abundancia. 

 

 

 

 



 

 

CAPÍTULO X.  

 

La expedición al Callao. 

 

 
 

 El Gobierno se preocupaba seriamente del bloqueo del Callao, y en su defecto de expedicionar 

sobre Iquique. 

 Ambos proyectos se derrumban por su base con el siguiente telegrama del General en jefe, 

fechado en Antofagasta el 18 de Mayo: 

 ñPresidente.- Cartas interceptadas de Lima en Cobija dicen que Prado salió del Callao con la 

escuadra y 4.000 hombres a Arica. Williams salió el 15 al norte. Espero resultados. ïArteagaò. 

 Grande alarma invade la Moneda; el almirante marcha al norte y no se sabe su objetivo. 



 

 

 En efecto, Williams movió la escuadra, con conocimiento solo del señor Sotomayor y de dos o 

tres jefes superiores de confianza. Temía la indiscreción de los corresponsales que infestaban sus 

buques. 

 El 16 de Mayo, a las 4 P. M., abandonan la rada de Iquique el ñCochraneò, ñChacabucoò, 

ñOôHigginsò, ñAbtaoò y el carbonero ñMat²as Cousi¶oò con rumbo al oeste. Al otro d²a de ma¶ana 

zarpan el ñBlancoò y la ñMagallanesò, dejando a cargo del bloqueo al capitán de fragata don Arturo 

Prat, con los buques ñEsmeraldaò y ñCovadongaò, mandados respectivamente por el capit§n Prat el 

primero y el segundo por el capitán de corbeta don Carlos Condell. 

 Ambas naves quedan en esta comisión, por el mal estado de las calderas que les daban un andar 

insignificante. 

 Antes de partir, Williams llama a bordo al capitán Prat para entregarle comunicaciones cerradas, 

que abriría al tercer día. Pero el señor Sotomayor le participa en privado el objetivo de la expedición. 

Ello significa que el asesor se sentía desligado de obediencia al jefe de la escuadra, lo que es natural, 

pues tenía en cartera el decreto presidencial que le autorizaba para reemplazar al almirante a su 

voluntad. 

 El convoy hace rumbo al norte en la tarde del 17, maniobra que el capit§n del ñIloò, Mr. Cross, 

percibe al salir de Pisagua. 

 En primera oportunidad comunica la noticia a nuestros enemigos. 

 La escuadra enmienda el rumbo el 19 a O. 1/4 N. en el siguiente orden de combate: 

 Comandante en jefe contraalmirante don Juan Williams Rebolledo. 

 Mayor de órdenes, capitán de fragata don Domingo Salamanca. 

 Ayudantes, capitán de corbeta don Alejandro Walker Martínez, y teniente 1º don Manuel 

García. 

 Secretario general, asesor, don Rafael Sotomayor. 

 Comisario general, don Nicolás Redolés. 

 

 

 

 

Naves. 

 

 Blindado ñBlanco Encaladaò, insignia, comandante, capit§n de nav²o don Juan Esteban L·pez. 

 2º capitán de corbeta don Guillermo Peña. 

 Oficial del detall, teniente 1º don Basilio Rojas. 

 Blindado ñAlmirante Cochraneò, comandante, capit§n de nav²o don Enrique Simpson. 

 2º capitán de corbeta don Luis A. Castillo. 

 Oficial del detall teniente 1º don Pablo S. de Ferrari. 

 Corbeta ñO'Higginsò, comandante, capit§n de fragata don Jorge Montt. 

 2º y oficial del detall, teniente 1º don Miguel Gaona. 

 Corbeta ñChacabucoò, comandante, capit§n de fragata don Oscar Viel. 

 2º y oficial del detall, teniente 1º don Manuel Riofrío. 

 Ca¶onera ñMagallanesò, comandante, capit§n de fragata don Juan Jos® Latorre. 

 2º y oficial del detall, teniente 1º don Zenobio Molina. 

 Vapor ñAbtaoò, capit§n de fragata don Manuel Thompson. 

 

Guarnición. 

 



 

 

 Regimiento de Artillería de Marina. Coronel don Ramón Ekers, 2º teniente coronel don José 

Ramón Vidaurre; 3º sargento mayor, don Guillermo Zilleruelo. 

 Casi todos los jefes habían navegado como subalternos del Almirante, y el capitán Thompson 

serv²a el puesto de 2Ü jefe de la ñEsmeraldaò en el combate de Papudo. Capturada la ñCovadongaò, fu® 

nombrado comandante de la goleta. 

 El almirante chileno desarrolló durante cuarenta y cinco días, su primer plan estratégico para 

obligar a salir del Callao a la escuadra enemiga, y batirla en mar abierta. Juzgaba que el pueblo 

presionaría al Presidente Prado para enviar los buques al sur, a contener las depredaciones de la armada 

enemiga. 

 Las previsiones del almirante estuvieron a punto de cumplirse. 

 Los mítines, pidiendo la acción de la escuadra, se multiplicaban en el país y tomaban un carácter 

amenazador. 

 A fines de Abril, S. E., se translad· a bordo de la ñIndependenciaò a presenciar un tiro de 

guerra, frente al Callao. 

 Terminado el ejercicio, el general Prado baja al Palacio de la Prefectura, para conferenciar con 

los altos jefes de la plaza. 

 El pueblo se impone de que el primer mandatario de la nación se encuentra en palacio, y se 

forma una avalancha humana, que pide la palabra del Presidente. 

 El prefecto del Callao, señor Rodríguez Ramírez, habla a la concurrencia, y le manifiesta que el 

señor Presidente se encuentra en Consejo de Guerra, para la defensa nacional. 

 El pueblo no admite razones. 

 S. E. hubo de presentarse en uno de los balcones del palacio, y arenga a la multitud. 

 En su discurso, S. E. no habla de que la escuadra no está lista; ni tampoco denuncia su plan 

estratégico, de atraer a la armada chilena a combatir bajo las baterías del Callao. 

 Después de muchas flores tropicales, el Presidente condensa así el pensamiento del Gobierno: 

 ñLa guerra nos ha tomado de improviso. Los chilenos estaban preparados para la guerra; 

nosotros, por desgracia, no lo estábamos, porque confiábamos en la paz. 

 No conviene, por ahora, enviar uno, dos o tres buques; no hay esperanzas de éxito; y su pérdida 

sería muy sensible. 

 Nuestra escuadra no está en aptitud de batirse; sería muy posible su pérdida, y entonces me 

echar²an en cara mi falta de previsi·nò. 

 Como se ve, en ningún punto de su arenga, S. E. hace hincapié en que los buques no estén listos 

para entrar en campaña. 

 El general Prado mantuvo su flota en el Callao, incitando a Williams a ir a buscarla bajo las 

baterías chalacas. 

 El coronel don Balbino Comella vivía en La Serena en completo retiro, en el seno de su familia. 

Amigo íntimo del Presidente del Perú, le había salvado la vida en un motín de cuartel, interponiéndose 

entre él y el soldado asesino, que disparaba contra el Coronel Prado, recibiendo la bala en la cara, que le 

atravesó ambas mejillas. 

 Llegado Prado a la Presidencia, le ascendió a coronel, le nombró edecán y para aumentarle la 

renta, le hizo inspector de los fuertes del Callao. 

 Comella, vivía. en casa de su familia, Plaza de Armas de La Serena, sin ocuparse de la guerra,  

de la que le alejaba su edad avanzada, las dolencias de las heridas y el compromiso de honor contraído 

al ausentarse del Perú. 

 Tenía como comensal diario a su cuñado don Eduardo Marx, hombre de acción, patriota 

entusiasta y vehemente. Iniciada la campaña de Lima, no pudo contenerse, marchó a Lurín al lado del 

coronel Lagos, su querido compadre, a quien sirvió de ayudante en las batallas de Chorrillos y 



 

 

Miraflores, escapando ileso, aunque transmitió las órdenes de Lagos sobre las líneas de fuego, durante 

estas rudas acciones de guerras. 

 Marx resumió en un memorando las conversaciones habidas con el coronel Comella, y lo envió 

a su compadre Lagos a Santiago, apenas operada la ocupación del Litoral. Tradujo con fidelidad el plan 

estratégico de Prado, relativo a la escuadra, en los siguientes términos: 

 1º Establecer la base naval de operaciones en Arica fortificando debidamente este puerto, con 

carboneras en Ilo y otros puertos del Sur. 

 2º Tener en jaque los transportes enemigos en su línea de comunicaciones Antofagasta - 

Valparaíso. 

 3º Hostilizar las costas chilenas, con apariciones sorpresivas. 

 4º Mantener el contacto entre, los puertos del Callao, Arica e Iquique con sus avisos armados 

ñChalacoò, ñLime¶aò y ñTalism§nò. Despu®s adquiri· el ñOroyaò. 

 5º Conservar expedita la ruta Panamá, para el abastecimiento de artículos bélicos, para lo cual 

tenía subvencionado al gobernador Ortega, del Estado de Panamá. 

 6º No aceptar combate con la escuadra adversaria sino dentro de la rada del Callao, cuyas 

fortalezas estaban listas desde antes del 5 de Abril, fecha de la declaratoria de guerra. 

 Para desarrollar su plan, el gobierno del Perú contaba con un espléndido personal de espionaje; 

con un bien organizado servicio de señales en la costa, a cargo de individuos adiestrados; con el cable 

corriente entre Valparaíso, Mollendo, Arica y Callao intervenido militarmente por las autoridades 

peruanas; con siete capitanes subvencionados de la Pacific Steam Navegation Company, con cuyos 

apellidos se formaba la palabra traidor; con tres rápidos transportes de guerra en actividad, y más que 

todo, con la prensa chilena cuyas indiscreciones servían admirablemente al enemigo. 

 Williams, fracasado el plan estratégico primitivo, de sacar la escuadra enemiga del Callao para 

atacarla en mar libre, atacado por la prensa y sus patriotas, molesto con el censor que vigilaba su 

conducta a nombre del gobierno y agriado por las correspondencias de la Escuadra que los diarios 

publicaban, en gruesos caracteres, en que se discutían las órdenes y se comentaban torcidamente sus 

acciones, resolvió meterse al Callao a echar a pique a los buques enemigos arrastrando los peligros 

consiguentes. 

 El plan, sencillo y audaz tenía la posibilidad del éxito. Helo aquí: 

 La escuadra chilena entraba de noche al Callao y hacía volar el Abtao entre los buques 

enemigos. A la luz de la explosi·n, el ñBlancoò y el ñCochraneò, atacaban a espol·n el material 

enemigo que quedara a flote, acompañados de tres lanchas armadas con torpedos de botalón. Los 

cañones de los blindados y demás buques incendiaban el puerto, o se empeñaban con las fortalezas. 

 Suponemos que el plan recibió la aprobación del señor Sotomayor, pues tenía facultad para ello, 

como para rechazarlo, en virtud de los poderes omnímodos de que estaba investido, quien consigna en 

su Diario de Campaña, con respecto al asunto, lo siguiente: 

 Este plan tiene, como se ve, el mérito de una gran audacia y principalmente exige esa condición 

en el comandante del Abtao, base de todo el proyecto; pero los detalles son confusos y expuestos a un 

fracaso entre los mismos buques. Los torpederos entrando a la vez que los blindados pueden 

embarazarse mutuamente, o ser sacrificados los primeros. Espero que aún se mejorará este plan. Falta 

aún determinar la distancia a que debe conservarse la escuadra para no ser ofendida por la explosión del 

Abtao. El ataque a la escuadra en el Callao lo había propuesto a Williams desde el primer día y 

entonces encontró el proyecto descabellado. Hoy va en vía de realizarlo con más riesgos, pero con más 

audacia a¼n, que la que entonces se necesitabaò. 

 La anotación del Ministro consta de dos partes: 



 

 

 En la primera establece la paternidad del plan; si surge, la gloria le pertenece. Agrega después, 

que Williams va en vía de realizarlo con más riesgo, es decir, si fracasa, la culpa cae sobre el almirante 

que no obró en tiempo oportuno. 

 Lo de siempre: la casaca a las duras; la levita a las maduras. 

 En la segunda, las apreciaciones técnicas del asesor, como la entrada conjunta de torpederos y 

blindados, la distancia de éstos al brulote, para no ser ofendidos por la explosión, indican que el señor 

Sotomayor tenía sus consejeros a bordo a espalda del almirante, que le iniciaban en la técnica 

profesional. 

 El capit§n del ñMat²as Cousi¶oò, don Augusto Castelt·n, recibe orden por bocina,  por que no 

conocía las señales de guerra, de ir a esperar a la escuadra a un punto determinado del paralelo de 

Camarones. Entiende mal la orden, y en la noche del 17 se desprende del convoy para ir a cruzar sobre 

el paralelo de Camarones. 

 En la mañana siguiente, se nota la ausencia del carbonero; se le busca en dirección al S. E. y 

como no aparece, el almirante ordena avante, a 35 millas de costa. 

 La actividad es grande a bordo. Los comandantes alistan la gente para el combate, y toman las 

disposiciones pertinentes al éxito del plan, dado a conocer en conjunto y en detalle, a los jefes de 

unidades, en la tarde de este día 18. Cada cual procura desarrollar el máximo, de acción de su barco, 

dentro de la concepción de conjunto del comando supremo. 

 El almirante persigue como único objetivo la destrucción de la escuadra peruana, dentro o fuera 

del Callao. El bombardeo, el incendio de la población y el ataque a las fortalezas enemigas, constituyen 

fines secundarios, destinados a reforzar la idea básica: hundir las naves enemigas. El almirante dividió 

las fuerzas en tres secciones, destinadas cada cual a operar en situación claramente determinada según 

instrucciones precisas, que transcribimos íntegras para la más clara comprensión de las ideas del jefe. 

 Dicen las instrucciones: 

 Primera Sección - Se compondr§ del ñAbtaoò y blindados ñBlancoò y ñCochraneò, que obrar§n 

en la forma siguiente: 

 1Ü ñAbtaoò - A la hora indicada este buque entrará en acción, dirigiéndose con su andar máximo 

sobre la línea enemiga y tratará de forzarla a franquearla según convenga a su situación, viendo modo 

de tomar su colocación entre las baterías y la línea enemiga. - Al cruzar la línea disparará sus piezas a 

fin de utilizar por última vez su artillería. 

 Colocado en aquella situación, que lo cubrirá la intersección de los fuegos del enemigo, 

procederá acto continuo a poner fuego al buque, haciendo uso para ello de los elementos que tiene a su 

disposición. En seguida el comandante Thompson, jefe de este buque, procederá a aplicar las mechas 

que comunican a la Santa Bárbara, para efectuar su explosión, encargando al mismo tiempo al 

maquinista adopte las medidas del caso para la explosión simultánea e inmediata de los calderos. 

Preparado así el buque, tomará todas las providencias necesarias a fin de abandonarlo con sus 

tripulantes y tratará en seguida, aprovechando la confusión, de sacar el partido que pueda en aquellos 

momentos. Imposibilitado de hacer algo, se replegará con su gente a la segunda división de la escuadra. 

 Al penetrar a la línea enemiga, el comandante Thompson cuidará de orientarse de la situación de 

ella, y si los buques que la componen presentan su línea de frente a San Lorenzo, o lo que es igual, se 

encuentran colocados de Norte a Sur, disparará uno o más voladores. El acto de no disparar ningún 

volador, significará que el enemigo se encuentra situado de Oriente a Poniente o bien, agrupado sin 

línea de formación. 

 Se recomienda al comandante Thompson pase a esta comandancia en jefe una relación nominal 

y clasificada de los individuos de su dotación que deberán acompañarlo en el desempeño de esta 

comisión. Al abandonar el buque con su gente dar§ el grito simult§neo: ñCuidado con el  brulote, hay 

200 quintales de p·lvora, vamos a volarò. 



 

 

 2º Blindados - Los blindados ñBlancoò y ñCochraneò, aprovechando la luz que irradiar§ del 

vapor ñAbtaoò y que har§ visible la situaci·n de los buques enemigos se lanzarán a toda fuerza, el 

ñBlancoò primero y el ñCochraneò en seguida, atacando uno en pos de otro con la presteza y agilidad 

posible, empleando para ello el espolón y haciendo uso de las artillerías si así conviniere, usando para 

este acto balas y granadas refriadas. 

 Al girar sobre la línea enemiga, el blindado de estribor girará sobre estribor y el de babor sobre 

el de babor. Se recomienda este movimiento a los comandantes a fin de evitar una colisión entre ambos 

blindados que podría fácilmente suceder en aquellos momentos de confusión y cuyos resultados nos 

serían muy funestos. Si en los momentos de confusión, algunos de los blindados tiene oportunidad de 

lanzar una o más granadas sobre la población del Callao, tratará de aprovecharla, pues si con este acto 

de hostilidad se consigue incendiar la población, importará para nosotros una gran ventaja. 

 Uno o más cohetes lanzados desde el buque de mi insignia o visto en el espacio indicará la 

orden de replegarse inmediatamente sobre la 2º sección de la escuadra, para esperar ulteriores órdenes. 

 Sección Especial. 

 3º Botes torpedos - La secci·n de botes torpedos la formar§n las lanchas del ñBlancoò, 

ñCochraneò y bote de la ñChacabucoò, al mando de los tenientes se¶ores Se¶oret, Simpson y Go¶i 

respectivamente. 

 Estas embarcaciones aprovechando el momento de  confusión de la línea enemiga o con el 

fragor del combate, se deslizarán suavemente y con todo el sigilo posible entre los buques enemigos, y 

eligiendo el momento oportuno, aplicarán sus torpedos con preferencia contra los blindados y 

monitores peruanos. 

 Para la realización y buen éxito de esta delicada empresa se recomienda a todos y a cada uno de 

los tripulantes la mayor serenidad y calma; toda imprudencia o precipitación nos expondrá a un 

lamentable fracaso. 

 La misma señal de uno o más cohetes largados desde el buque de mi insignia determinará el 

momento de replegarse a sus respectivos buques, los cuales se habrán reunidos a la segunda sección, a 

no ser que a alguno de los citados botes torpedos se le presente una nueva oportunidad de aprovechar 

sus torpedos; pero terminada esta operación se replegará inmediatamente a su buque. 

 Segunda Sección. 

 Buques de madera - Esta secci·n se compondr§ de las corbetas ñChacabucoò, ñOôHigginsò  y 

ca¶onera ñMagallanesò. 

 4Ü Las corbetas ñChacabucoò y ñO'Higginsò tomar§n  su colocaci·n a retaguardia de la primera 

secci·n, a distancia conveniente y durante el incendio de la ñAbtaoò, mientras puedan, sin ofender a los 

blindados ñBlancoò y ñCochraneò, bombardear§n la población o tirarán sobre algunos de los fuertes, 

dirigiendo siempre con preferencia sus disparos sobre la población. Se recomienda a los comandantes 

de las corbetas el cambio continuo de situación, no debiendo en ningún caso aproximarse menos de 

2.000 metros, salvo que la obscuridad les permita acercarse impunemente para dañar con buen éxito. 

 Este cambio de situación se efectuará de popa a proa, hasta dos o tres largos de buque a fin de 

burlar las punterías fijas de las baterías de tierra. Así mismo se recomienda la mayor vigilancia posible 

a fin de evitar la aplicación de torpedos por el enemigo. 

 Si algunas de estas corbetas fuera dañada por la artillería enemiga y las averías fueran de 

consideración, se retirará a retaguardia a una distancia conveniente, sin dejar por esto de utilizar sus 

proyectiles, cuidando de no da¶ar a los blindados ñBlancoò, ñCochraneò y ñMagallanesò y buques de 

guerra extranjeros y mercantes que se encuentren al oriente de la bahía, pues los fuegos deben pasar 

paralelos a esa línea, pudiendo herir a estos últimos. 

 5Ü La ñMagallanesò acerc§ndose a la l²nea de buques mercantes, tratar§ de aproximarse en lo 

posible al lugar del combate y cuidará de destacar algunas embarcaciones menores para salvar la gente 



 

 

que flote sobre los fragmentos despu®s del incendio del ñAbtaoò, ya sean amigos o enemigos. Estos 

botes tomarán toda clase de precauciones para llevar a término su cometido quedando a la prudencia y 

buen juicio del oficial el número de individuos que sin peligro puede admitir en su embarcación. 

 El comandante de la ñMagallanesò queda autorizado, para abandonar su colocaci·n siempre que 

vea comprometidas alguna de las corbetas. 

 6Ü ñMat²as Cousi¶oò - Este transporte permanecerá fuera de tiro de cañón y esperará el resultado 

del combate, conservándose a la vista de los buques de retaguardia y se recomienda a su capitán el 

ocultamiento de todas sus luces. Si algunos de los buques destellase el absoluto del ñMat²as Cousi¶oò, 

significar§: ac®rquese el ñMat²asò y el capit§n de ese buque se limitará a obedecer sin contestar. 

 

Recomendaciones Adicionales 

 

 Los buques que se retiren del combate mostrarán por la proa su respectivo absoluto, pero de 

modo que no sea visible por el enemigo. 

 Esta señal no se contestará en ningún caso por los buques que forman la segunda sección y lo 

mismo harán los botes torpedos que mantuvieren luces en el acto de replegarse a sus respectivos 

buques, y si no las tuvieren se limitarán a la palabra de orden. 

 Al bote que estando dentro del alcance de la voz no contestara con la contraseña respectiva a la 

tercera vez y continuara avanzando sin hacer alto a la intimación, se le disparará hasta echarlo a pique. 

Esta orden regirá en todo caso. 

 En general y a fin de desorientar al enemigo, se recomienda la mayor vigilancia sobre luces, de 

modo que no haya una sola visible, ya sea de cubiertas, claraboyas etc., etc. 

 

 

 

Palabra de orden 

 

 Queda suprimida hasta segunda orden la frase ñqui®n viveò la que ser§ reemplazada por la 

palabra ñEsmeraldaò. 

 Toda otra contestación establecida o la de uso a bordo de los buques de la Armada será 

substituida por la palabra ñCovadongaò. 

 Los comandantes de los buques de la escuadra darán lectura a sus tripulaciones, con las 

formalidades de estilo, a la adjunta orden general, el día que preceda a la noche en que tendrá lugar el 

ataque. 

 A bordo del ñBlanco Encaladaò  En la mar, Mayo 18 de 1879 

        Williams Rebolledo. 

 

Comandancia en jefe de la Escuadra 

 

 Llegado el momento de recalar, y cuando se dé la orden de tomar colocación, los buques de la 

escuadra se situarán en la forma indicada en el croquis que se acompaña. 

 Al aproximarse a la costa, la ñMagallanesò se encargar§ de efectuar los reconocimientos que se 

le ordenen, ya sea respecto a la distancia a tierra, reconocimientos de bajos o peligros y finalmente el 

del cabezo de la isla de San Lorenzo, etc., etc. 

 Los demás buques continuarán su marcha midiendo su andar por el de los blindados y a una 

distancia conveniente, a fin de evitar colisiones. 



 

 

 Si la noche es obscura, los comandantes cuidarán de estrechar la distancia lo más posible, a fin 

de que los buques sean visibles unos a otros, a través de la obscuridad. Se deja a la prudencia de los 

comandantes medir esta distancia. 

 Cuando la ñMagallanesò haya terminado sus reconocimientos y observe que la ñAbtaoò avanza 

a la vanguardia de los blindados, la ñMagallanesò, girar§ por estribor y pasar§ a situarse sobre la aleta 

de estribor del ñBlancoò. 

 Cuando se llegue al paraje en que se dé la orden por el buque de la insignia de parar, los buques 

darán cumplimiento a esta orden, conservando las colocaciones que se indican en el croquis y 

rectificando las distancias entre sí. 

 Situados así, esperarán órdenes del almirante, debiendo todos estar en són de combate. 

 Se reitera el completo ocultamiento de luces y cualquiera señal por destellos impartida por el 

buque de la insignia, se cumplirá sin contestación de ninguna clase. 

 A fin de que no pase desapercibida en aquellos momentos cualquiera señal de destellos dada por 

el buque de la insignia, se recomienda la mayor vigilancia y atención a las señales que deberá hacer el 

buque de la insignia. 

 A bordo del ñBlanco Encaladaò Mayo 18 de 1879. 

 El convoy navega a 60 millas de costa y a las 12 del día se encuentra a la altura de Mollendo. La 

marcha es de 7 millas hasta las 4 P. M., en que la ñO'Higginsò anuncia la inutilizaci·n de las calderas; 

le da remolque la ñMagallanesò y el inspector de m§quinas se¶or Marazzi pasa a bordo a arreglar los 

desperfectos. El convoy reduce el andar a 5 millas, no obstante que la ñO'Higginsò larga todas las velas. 

 El 19 continúa la marcha sin novedad; se reparte a los comandantes la siguiente orden del día: 

 

Orden complementaria al plan general de ataque. 

 

 1Ü El comandante del ñBlancoò har§ preparar y tendr§ listo para entregar al comandante de la 

ñMagallanesò un tubo con sus ¼tiles y 18 cohetes Hale, para disparar por el ¼ltimo de estos buques 

sobre la población del Callao. 

 2Ü El comandante del ñBlancoò har§ preparar cien fajas de lona de 4 pulgadas de ancho, de 

modo que tercien del hombro a la cintura. 

 Estas fajas servirán de distintivos para una acción de abordaje; al mismo tiempo hará preparar 

aparejos y bozas de abordaje. 

 3Ü El comandante del ñAbtaoò proceder§ a elegir cincuenta marineros de los m§s decididos y les 

distribuirá revólver, sable y cuchillo. 

 Estos individuos deben estar listos para transbordarse al ñBlancoò inmediatamente que se d® la 

orden. 

 Si el ñAbtaoò no tuviese el n¼mero de rev·lveres que se necesitan, las corbetas ñChacabucoò y 

ñO'Higginsò proporcionarán en cantidades iguales los que se necesitan para completarlos. 

 4º Si la suerte nos favorece y conseguimos apoderarnos de alguno de los buques enemigos, éste 

se distinguirá por una luz verde o roja, que en el acto se colocará en un punto visible para nosotros, a 

fin de no confundirlo con el resto de los buques enemigos. 

 5º Si los botes torpedos notaren que alguno de los blindados se encontrase unido a un buque 

enemigo, antes de aplicar el torpedo, se asegurará de las causas que motivaron esa unión. Si ven que la 

causa es meramente transitoria y que el blindado no tiene interés en abordarlo, le aplicarán sus 

torpedos. 

 6º Se recomienda a los comandantes de los blindados que al desprenderse del centro enemigo, 

dada la orden de replegarse sobre la segunda sección de la escuadra, cuiden de hacer este movimiento, 



 

 

dirigiéndose, si así conviene al paraje que ocupen los buques neutrales o mercantes, continuando, a lo 

largo de la línea que éstos ocupen en la bahía. Una vez replegados, esperarán orden.  

 A bordo del ñBlanco Encaladaò, en la mar, Mayo 19 de 1879. 

 

 El 20 por la mañana, se lee a las tripulaciones el plan de ataque, que reciben contentas la noticia 

del próximo combate. 

 Por fallar el remolque de la ñO'Higginsò, se ordena a las corbetas, seguir a la vela. Se obtienen 

ocho millas, por haber refrescado el viento sur. 

 El 21 aparecen en el horizonte las Hormigas de Afuera. La ñMagallanesò avanza en comisi·n 

hacia dichas islas, para apresar a los pescadores que hubiere en ellas. 

 A las 6 P. M. los comandantes leen personalmente desde la toldilla la siguiente proclama a las 

tripulaciones formadas: 

Orden General. 

 

 Esta noche pienso atacar a la escuadra peruana bajo los fuegos de las baterías del Callao. 

 En pocas horas más habrá llegado el momento de la prueba. 

 La patria, todo lo espera de vosotros. 

 Un descalabro sería la ruina de la República. 

 Hundir al enemigo o sucumbir con gloria es nuestro deber. La audacia de Cochrane nos guía. 

 Seguir su ejemplo es lo que deseo. 

 Confío en vuestro valor jamás desmentido. 

 A bordo del blindado ñBlanco Encaladaò, Mayo 21 de 1879. 

        Williams Rebolledo. 

 

 Al terminar la lectura, la gente estalla en hurras y vivas a la Patria. Se toca la canción nacional, y 

con loco entusiasmo corre cada cual a su puesto al toque de zafarrancho. 

 En seguida se reparten las dos órdenes generales que siguen: 

 ñDesde la noche en que va a tener lugar el ataque, todas las embarcaciones menores usar§n un 

farol de luz roja, que harán centellar a cortos intervalos sucesivamente. 

 Esta luz roja será el distintivo para conocer a los nuestros, de suerte que toda otra luz deberá 

considerarse como de embarcación enemiga. 

 Los comandantes de los buques proveerán a cada una de las embarcaciones de sus buques 

respectivos de tales faroles rojos, y los que, no tengan, les harán colocar fundas de lanilla roja o pintura 

del mismo color, a los vidrios blancos de los faroles comunes.   Williams Rebolledo.ò 

 ñSi al replegarse los blindados notasen que los buques de guerra extranjeros pusieran alguna 

señal convencional con la autoridad del puerto, esta señal será repetida por los buques de la escuadra 

que se encuentren al alcance de los tiros de las baterías, a fin de desorientar al enemigo. 

 ñBlanco Encaladaò, en la mar, Mayo 21 de 1879.-Williams Rebolledo.ò 

 En tan solemnes momentos, el ingeniero 2º don Juan de la Cruz Vial, pide audiencia al 

almirante. Concedida, solicita el honor de hacer saltar el buque, que le corresponde como chileno, pues 

el ingeniero de la ñAbtaoò es extranjero. 

 El almirante conmovido, estrecha la mano de Vial, y le hace transbordar a la ñAbtaoò como 

ingeniero del brulote. 

 Se bajan y alistan las lanchas torpedos; la del ñBlancoò a cargo del teniente Leoncio Se¶oret, la 

del ñCochraneò mandada por el teniente Juan M. Simpson, y por el teniente Alberto Goñi, la de la 

ñChacabucoò. 



 

 

 El comandante López solicitó el honor de comandar las lanchas torpedos. No accede Williams, 

pero le designa jefe de los trozos de abordaje, con el capitán don Alejandro Walker Martínez como 

segundo. 

 Thompson manifiesta deseos de que se le permita abordar a los barcos enemigos; el almirante 

niega tal autorizaci·n, debiendo concretarse ¼nicamente a la voladura del ñAbtaoò. 

 Ordena avante. La escuadra dobla el cabezo de San Lorenzo. Las lanchas marchan a la 

descubierta. Aun no aclara. 

 Entre dos luces, el teniente Señoret regresa al buque insignia con una chalupa tripulada por un 

italiano, quien asegura que la primera división de la escuadra peruana había partido el 16 de Mayo, 

escoltando a un convoy con tropas de desembarco. 

 A la claridad del d²a, el almirante constata que no est§n en el Callao el ñHu§scarò y la 

ñIndependenciaò. El plan ha fallado; ordena proa al sur y regresa a Iquique. 

 La vuelta se inicia en plena vía crucis, con sur duro a cuatro millas el 23 y a dos el 24. El viento 

se transforma en huracán el 25. El almirante fondea en San Nicolás, y transborda el carbón de las 

corbetas a los blindados, a la ñMagallanesò y ñAbtaoò. 

 Al d²a siguiente la ñChacabucoò y ñO'Higginsò largan velas; aqu®lla con rumbo a Iquique, ésta a 

Valparaíso. 

 En tanto ¿qué había sido de la primera división enemiga? 

 El 16 de Mayo zarpan del Callao los blindados ñHu§scarò e ñIndependenciaò, convoyando a los 

transportes ñOroyaò, ñChalacoò y ñLime¶aò, que conducen numeroso contingente de tropas, destinado a 

reforzar la guarnición de Arica. S. E. el Presidente de la República, general don José Ignacio Prado, 

viaja en el ñOroyaò, que ostenta la insignia de mando. 

 El tiempo claro a la salida empieza a nublarse una vez doblado el cabezo de San Lorenzo. Al 

amanecer se echa de menos al ñChalacoò, extraviado a causa de la neblina. 

 El 17 pasa el ñOroyaò a Pisco, dejando a la ñIndependenciaò en espera del ñChalacoò frente a 

San Gallan, después de señalar la punta de Alico. 

 El 18 y 19, la escuadra reunida sigue al sur. Precisamente, el 19 a las 9 A. M., como rezan los 

libros de bit§cora del ñBlancoò y del ñHu§scarò, ambas escuadras se cruzan en este d²a sin divisarse a 

treinta y cinco millas de distancia. 

 Muchos cargos se hacen a Williams por no haber llevado buques exploradores cercanos a la 

costa; ellos habrían denunciado la presencia de la escuadra enemiga. 

 De seguro el almirante habría deseado llenar esta previsión propia de un jefe que marcha en 

demanda del adversario. Desgraciadamente, no dispon²a de barcos, pues la ñMagallanesò iba atareada 

en remolcar ya a las corbetas, ya a la ñAbtaoò, que se plantaba en el camino por falla de las calderas..... 

 Este cargo hace parejas con el reproche al jefe de una plaza que no hizo salvas, por varias 

razones, de las cuales, no tener pólvora era la capital. 

 El convoy peruano recala en Mollendo, en donde el prefecto de Arequipa comunica al general 

Prado la salida de la escuadra chilena con rumbo al norte, noticia que ya le había dado el capitán del 

vapor ñIloò, de la P.S.N.C., que presenci· la partida desde Pisagua. 

 El 20 llega la escuadrilla de Prado a Arica sin novedad, con 4.000 hombres de desembarco y 

gran cantidad de armas y pertrechos, especialmente cañones de grueso calibre para las fortificaciones 

del puerto. 

 

 



 

 

CAPÍTULO XI.  

 

Organización del Ejército. 

 

 El efectivo del ejército de Chile ascendía el 1º de Mayo de 1878, o sea seis meses antes de la 

declaratoria de guerra, a 3.122 plazas, autorizadas por la ley que fija cada dieciocho meses las fuerzas 

de mar y tierra. Como faltaban 527 individuos para el completo de la fuerza presente, había bajo 

banderas un total de 2.595 hombres, distribuidos en los siguientes cuerpos: 

 

Artillería.  

 

    Un regimientoéééééééééé..    400 

 

Infantería. 

 

    Buin 1Ü de l²neaéééééééééé    302 

    2Ü de l²neaéééééééééééé     321 

    3Ü de l²neaéééééééééééé.    300 

    4Ü de l²neaéééééééééééé.    304 

    Batall·n de Zapadoresééééééé..    334 

    Regimiento Cazadores a caballoééé..    404 

    Regimiento Granaderos a caballoééé.    230 

 

      Total generaléééééé 2.595 

 

 La comisión de presupuestos rebajó aun más la dotación del tiempo de paz, de tal suerte, que el 

14 de Febrero, día de la ocupación de Antofagasta, el total de tropas de línea alcanzaba apenas a 2.440 

hombres. 

 Los oficiales generales, jefes y oficiales en servicio activo, en esta misma fecha estaban 

clasificados, según sus empleos, en esta forma: 

 

    Generales de Divisi·nééééééé..   3  

    Generales de Brigadaééééééé...   5 

    Coroneleséééééééééééé.   7 

    Tenientes Coroneleséééééééé  29 

    Sargentos Mayoreséééééééé..  28 

    Capitaneséééééééééééé 100 

    Ayudantes Mayoresééééééé...   20 

    Tenienteséééééééééééé   82 

    Subtenienteséééééééééé..  117 

 

      Totaléééééééé.  401 

 La diminuta dotación del ejército de línea manifiesta con elocuencia el estado de desarme en 

que sorprendió al Gobierno el conflicto de 1879. 

 Los presupuestos de guerra y marina para 1879, asignaban exiguas sumas para el ejercicio de 

ambos ministerios. La ley de gastos públicos de 21 de Enero de 1879, en un total de egresos de $ 

17.072.712,20 concedía a dichas reparticiones: 



 

 

    Guerraééééééééé   1.535.933,14 

    Marinaééééééééé   1.136.050,10 

 Los escritores del Perú y Bolivia aseguran que Chile estaba preparado para la guerra, con 

numeroso ejército listo para entrar en campaña. 

 Los anteriores datos destruyen tales aseveraciones. 

 Y en la misma relación de escasez andaban las municiones, el armamento y el equipo. Ya 

hemos manifestado como no fué posible la ofensiva sobre Iquique, por falta de municiones, no obstante 

el acuerdo del Gobierno, del general en jefe y del almirante, para llevar a cabo dicha expedición. 

 El Congreso al autorizar la declaratoria de guerra al Perú y Bolivia, en las sesiones de 3 y 4 de 

Abril de 1879, aprobó el aumento de las fuerzas de mar y tierra hasta el número que el Gobierno 

creyera necesario para el éxito de la contienda. 

 En consecuencia, se concentraron en Antofagasta los cuerpos de línea, y los coroneles don 

Cornelio Saavedra, Ministro de la Guerra, y Emilio Sotomayor, comandante en jefe, echaron sobre sus 

hombros la difícil tarea de improvisar un ejército sobre el escaso núcleo de gente veterana. 

 Elevaron a 600 hombres los batallones de 300; después los aumentaron a 1.000 en 5 compañías 

de 200 hombres; y por fin, los convirtieron en regimientos de 1.200, con dos batallones de 600 plazas a 

cuatro compañías. 

 Los cuerpos de infantería recibieron término medio, 900 reclutas, que debieron instruir y 

transformar en soldados de la mañana a la noche. 

 Por fortuna, los jefes contaban, para la instrucción, además de los oficiales y clases, con buen 

número de tropa premiada, que llenó las numerosas vacantes de cabos y sargentos que requería el 

aumento de dotación. En las listas de revistas aparecen 587 individuos con premios de constancia, de 

los cuales pertenecen 321 a primeros premios, 142 a segundos, 97 a terceros y 20 a cuartos. Todos ellos 

se dedicaron a instruir voluntarios, en este primer período de transformación del factor ciudadano en 

factor soldado. 

 El general don justo Arteaga continuó la tarea de los coroneles Saavedra y Sotomayor, con igual 

entusiasmo. 

 Tambores y cornetas resonaban desde el amanecer hasta cerrada la oración en los arenales 

vecinos a Antofagasta, donde la gente se entrenaba para la campaña del desierto y se aclimataba al sol 

ecuatorial de la zona norte. 

 Después del rancho, seguían las academias de oficiales, los ejercicios de tarareos de toques y las 

clases de ordenanza, para estudiar los deberes del soldado, centinelas, cabos y sargentos. A las 9 P. M. 

se tocaba silencio para la tropa; los oficiales continuaban una o dos horas más, en el estudio de los 

servicios de ronda, recepción de jefe de servicio, órdenes generales para oficiales, deberes de cada 

empleo y demás conocimientos anexos a la profesión. 

 El general Arteaga no se daba momento de reposo; se le veía en todas partes y cada cual recibía 

una palabra de estímulo. 

 Los cuerpos tomaron nueva fisonomía; las tropas mostraban marcialidad y soltura. Había 

emulación noble y entusiasta en todos los grados, para desarrollar el máximum posible de energías. 

 El ejército entregado por entero a la misión de instruirse para la guerra, no se preocupaba en 

absoluto de las luchas bizantinas de la política de Santiago. Renuncia el gabinete Prats, bueno; le 

sucede el gabinete Varas, bueno también. 

 Pero es justo reconocer que los moros o cristianos que dirigían el Gobierno, tuvieron por norma 

el aumento del ejército, y la adquisición de los elementos bélicos, de que carecía el país. 

 El gabinete presidido por don Belisario Prats, elevó a 8.800 hombres las fuerzas de guarnición 

en Antofagasta. Su sucesor, el gabinete presidido por don Antonio Varas, siguió la misma huella, 

incansable para aumentar los efectivos de la defensa nacional. 



 

 

 El 20 de Mayo llegaron al puerto de Antofagasta en los transportes ñItataò y ñRimacò 2.500 

hombres pedidos por el general en jefe, como complemento, para expedicionar sobre Iquique. Dichos 

barcos permanecieron en la bahía cargados de gente, desde el 20 hasta el 24, hecho que censura 

acremente el historiador don Gonzalo Bulnes, pues pudo constituir una catástrofe, en caso de haberse 

presentado la 1Û divisi·n peruana, compuesta del ñHu§scarò e ñIndependenciaò, que operaba por la 

vecindad. 

 La censura cae por su base; la barra se descompuso y cuando tal sucede no hay quien se atreva a 

desembarcar, ni siquiera los más avezados fleteros del puerto. Por eso el almirante prefería a 

Mejillones, como base para las operaciones navales. 

 El Gobierno disponía pues, el 1º de junio, de un ejército de 10.000 hombres más o menos 

homogéneos, en la plaza de Antofagasta, destinados a tomar la ofensiva, sin contar la artillería de 

marina, dependiente aun de la Armada, para cubrir la guarnición de las naves. 

 El considerable aumento de las tropas concentradas en Antofagasta, exigía cuarteles espaciosos, 

para el alojamiento de los soldados, cuya salud se resentía con el cambio de clima. Sabido es que en 

dicho puerto, los vaivenes de temperatura se suceden bruscamente: al sol de fuego, del día, sigue la 

camanchaca húmeda de la tarde, y el descenso inferior a 0º centígrado entre dos y tres de la mañana. 

 El alimento suministrado por el contratista Puelma dejaba algo que desear; y el agua desabrida 

de las resacadoras, que a veces se repartía caliente, predisponía a la disentería, enfermedad que 

empezaba a desarrollarse de una manera alarmante. A esto, se unía el mal alojamiento de los cuerpos, 

por falta de edificios apropiados, en una ciudad de construcciones ligeras, casi en su totalidad techadas 

con latas de tarros de parafina, y cubiertos los costados con barro sacos excluidos de las salitreras. 

 Fuera del edificio de la Compañía de Salitres, y de una decena de casas modernas, el resto 

formaba un laberinto de callejuelas, semejante a un campamento de gitanos. 

 El general acopió toda la madera llegada del sur, para edificar barracas cómodas e higiénicas 

destinadas al ejército. 

 Para acelerar la construcción, dictó un decreto, por el que creaba una Brigada de Pontoneros y 

Constructores, bajo la dirección de oficiales ingenieros militares, con la dotación siguiente: 

 Un teniente coronel comandante, un sargento mayor 2º jefe, cuatro subtenientes y dos 

compañías, compuesta cada una de un sargento 1º, seis segundos, ocho cabos 1º, ocho 2º, dos cornetas 

y setenta y cinco individuos de tropa. 

 Nombró jefe al teniente coronel graduado don Arístides Martínez; y la brigada compuesta de 

artesanos bajados de las salitreras, empezó a construir cuarteles. 

 Catorce días después, el general recibió la nota Nº 2065, que desaprobaba el decreto, debiendo 

utilizar la Brigada de Zapadores actualmente en Antofagasta. 

 El Gobierno hacía comprender al general que era un simple ejecutor de órdenes, sin iniciativa ni 

autoridad propias. 

 Arteaga, con la paciencia de un patriota, entró a explicar al Gobierno la necesidad de este 

cuerpo, tanto al presente, como en las vicisitudes de la campaña. 

 Decía el señor general que Zapadores no está llamado a prestar servicios privativos de 

Pontoneros y Constructores. Aquellos están destinados a abrir fosos y caminos, por lo que carece de 

artesanos; la nueva Brigada, al revés formada por herreros, carpinteros, albañiles, pintores, etc., se 

aplica a la edificación de cuarteles, telégrafos, puentes, hospitales y otros trabajos de carácter especial. 

 Hoy mismo, agregaba en su nota, la Brigada construye un lazareto para variolosos, pues por 

desgracia la viruela empieza a declararse en la tropa. Además, el ejército, llamado a operar en territorio 

desconocido en sus condiciones topográficas, exige una organización completa en este orden de 

servicios. 




